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    Todo hay que volver a intentarlo…


    El amor no tiene por qué ser la excepción.


    Julio Cortázar.
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    Capítulo 1


    Abrí los ojos. Un dolor intenso reptaba por mi cuerpo, apoderándose de todo él. Un profundo quejido escapó de mi garganta al tratar de mover la cabeza. Los oídos me zumbaban. Alcé las manos con dificultad hasta ponerlas delante de la cara: estaban llenas de sangre. Las imágenes de lo que acababa de ocurrir pasaron a cámara lenta por mi mente: el traqueteo del camión, la sonrisa de mi marido, la explosión a pocos metros de donde nos encontrábamos y la oscuridad que lo invadió todo de repente. El corazón me latió con fuerza al comprender y el miedo se enredó en mis pulmones.


    —Doc... —gemí.


    No me salían las palabras, tenía la garganta seca y me costaba respirar. El convoy en el que viajábamos había pasado a unos metros de una mina antipersona haciéndonos volar por los aires.


    —Doc... —volví a pronunciar el diminutivo por el que todos conocían a mi marido, sin obtener respuesta.


    Como pude, me apoyé en un codo y me incorporé con mucha dificultad. Todo a mi alrededor era un caos. Un caos desolador que me atenazó la garganta. Sollocé de impotencia y de pánico al no ver ni rastro de la persona que había sido todo mi mundo en los últimos cuatro años. El hombre que había conquistado mi corazón y todo mi ser.


    Me desperté de golpe, sudorosa, la respiración agitada y las mejillas bañadas en lágrimas. Las putas pesadillas habían vuelto hacía unos días, obligándome a revivirlo todo de nuevo. Como si no hubiera tenido bastante con haber sufrido todo aquel horror y mi subconsciente tuviera miedo de que fuera capaz de olvidarlo.


    Para mi desgracia eso no ocurriría nunca.


    Salí de la cama a trompicones y entré en el baño. Las manos me temblaron al ver el reflejo en el espejo: sombras oscuras rodeaban mis párpados y tenía los ojos enrojecidos; también estaba pálida. Abrí el grifo del agua fría ahogando una exclamación de frustración por no saber controlar las emociones y dejar que ese episodio de mi vida siguiera teniendo tanto poder sobre mí después del tiempo transcurrido. Era un trauma, lo sabía de sobra; aun así, ¿no decían que el tiempo mitigaba el dolor? Porque después de tres años seguía doliéndome como si acabara de suceder. Cogí una bocanada de aire y me eché abundante agua en la cara, varias veces. Cerré el grifo y me sequé con la toalla, sin volver a dirigir la mirada al espejo. ¿Para qué, si ya sabía lo que iba a encontrarme?


    Me vestí con lo primero que encontré en el desordenado armario de mi habitación, y me recogí el pelo con un pasador de carey que había pertenecido a mi abuela y al que le tenía mucho cariño porque me recordaba a ella. Recorrí el pasillo a oscuras y me adentré en la cocina, iluminada por el tenue resplandor de la luna llena y el farolillo que colgaba de una de las vigas del pequeño porche de la entrada. Los ojos se me fueron directamente al bote naranja que descansaba, medio oculto, en la alacena de la derecha, donde guardaba los medicamentos; no todos, sólo los que solía tomar con más asiduidad; aunque, ahora que me paraba a pensarlo, hacía ya mucho tiempo que no recurría a los puñeteros ansiolíticos. Me puse de puntillas y estiré el brazo hasta rozarlo con la punta de los dedos, cogiéndolo. Lo miré dubitativa, sin decidirme a abrirlo e ingerir un par de las pastillas rosas que había en su interior y que me sumirían en un profundo sopor, ayudándome a dormir.


    Cerré los ojos, inhalé hondo y pronuncié para mis adentros las palabras del mejor psicólogo que había tenido hasta la fecha: mi amigo Jack, que en realidad no era psicólogo, sino carpintero.


    «Betsy, tienes que aprender a convivir con ello, rehacer tu vida y seguir adelante».


    Levanté la tapa del bote con el pulgar, sintiéndome débil. La profunda voz de Jack resonó en mi cabeza:


    «Si de verdad necesitas esa mierda, no te cortes, tómala, pero los dos sabemos que no es así. Ni siquiera te acordabas de que las tenías».


    Incliné el bote sobre la palma de la mano, cediendo a la angustia que me atenazaba el pecho.


    «Eres la mujer más valiente, más fuerte y luchadora que conozco, cacahuete. Mira lo que has conseguido en todo este tiempo, no lo eches a perder ahora reculando. Te lo digo siempre, un paso atrás, ni para coger impulso».


    —¡Maldita sea!—sollocé sorbiendo por la nariz, estrellando el bote contra la pared.


    El Jack de mi mente tenía razón, si había logrado llegar hasta aquí, no tenía sentido desandar el camino que tanto esfuerzo me llevó recorrer. Respiré hondo, secándome las lágrimas con el dorso de la mano, y busqué el reloj que colgaba junto al frigorífico: las cuatro de la madrugada, demasiado pronto para llamarle y darle las gracias. Lo haría más tarde, en cuanto amaneciera.


    Volví a lavarme la cara y las manos, esta vez en el fregadero de la cocina, y me puse un delantal, dispuesta a hacer lo que mejor se me daba para sosegarme y volver a ser yo: cocinar. Mientras disponía sobre la encimera los ingredientes para hacer pan, magdalenas y tortitas, me obligué mentalmente a repasar todo lo vivido en los últimos tres años, después de aquella explosión que lo cambió todo.


    Como si fuera masoquista, a la vez que removía, amasaba, moldeaba e iba metiendo bandejas en el horno, reviví lo que supuso para mí volver a la civilización sin esa persona que se había convertido en mi todo. El dolor tan desgarrador que se puede llegar a sentir cuando te ves obligada a desprenderte de ese amor que jamás soñaste sentir, ni recibir. Ahora sabía por experiencia propia que las heridas de guerra con el tiempo sí que cicatrizaban, en cambio, las que se llevaban dentro, las que implicaban los sentimientos, esas eran las que realmente costaba superar, por mucho que te empeñaras en ello.


    Fue mi hermano Garrett el que, tras regresar de Irak y pasar unos meses con él, me convenció para que me trasladara a la casa de nuestros abuelos en Mountain Brooks y empezara de nuevo; algo que también apoyaron los médicos que me trataban del trauma vivido cerca del hospital de campaña en el que trabajaba como enfermera militar, junto a mi entonces marido, próximo a la base militar Al Qaim. Tras meditarlo largo y tendido, en cuanto me dieron el alta y con la promesa de seguir viendo a un psicólogo, cogí lo poco que me quedaba y me vine aquí; donde pasito a pasito y con la ayuda de Jack, conseguí ir superando los escollos que se me iban presentando en el camino.


    «Todos no…»


    No, no todos estaban superados, evidentemente, y dudaba mucho que alguna vez, el tema de esa persona que fue tan importante para mí, dejara de ser tabú. Me negaba a hablar de él, no podía. Seguía doliendo tanto que, el simple hecho de evocarlo me destrozaba y enfurecía a partes iguales.


    Suspiré.


    Jack había sido y era mi mayor apoyo. Mi confidente. El único que sabía el motivo que me había traído aquí y mi lucha constante por olvidar, sin conseguirlo. Nos conocíamos desde hacía tanto tiempo que, con sólo una mirada, nos entendíamos a la perfección. No me juzgaba. No me presionaba. Sabía escuchar y era el mejor dando consejos. Lástima que, tanto él como yo, nos hubiéramos colgado la etiqueta de mejores amigos; sin duda sería un hombre con el que rehacer mi vida si no fuera así, pero nuestra amistad era demasiado importante como para estropearla si decidiéramos dar un paso más en nuestra estrecha relación. Nos reíamos cuando alguno de los habitantes del pueblo insinuaba abiertamente que estábamos liados. Hasta Annabel, su madre, que era una persona maravillosa, trataba de convencernos de lo bien que nos iría juntos; decía que, lo que nosotros teníamos, era la base principal para que fructificara el amor. Lo sentíamos por todos, pero eso era algo que no sucedería nunca, por mucho que nos quisiéramos.


    Terminé de recoger la cocina y coloqué en el alfeizar de la ventana la penúltima hornada de magdalenas para que se enfriaran, junto con el pan. Preparé café, lo vertí en un termo y lo dejé a la vista para que no se me olvidara. Muchas mañanas, desde que me había venido a vivir aquí, Jack y yo desayunábamos juntos en la carpintería; sobre todo, esos días en los que me despertaba empapada en sudor y la angustia arañándome la piel. Hoy necesitaba a mi amigo más que nunca. Necesitaba que sus brazos me envolvieran. Necesitaba que sus palabras me tranquilizaran y me hicieran ver que todo estaba bien, que sólo había sido una pesadilla, como tantas otras veces antes.


    Suspiré hondo por enésima vez, metí todo en una cesta de mimbre y salí de casa. El aire frío del amanecer me dio de lleno en la cara, haciendo que los ojos me lagrimearan y me encogiera dentro del abrigo. Jamás me acostumbraría a estas temperaturas tan bajas, por mucho que la gente de por aquí me dijera que sí, que sólo era cuestión de tiempo. Si no lo había hecho en tres años, conociéndome, ya no lo haría; además, el frío no era lo mío, me deprimía más, si cabía. Odiaba tener que ponerme capas y capas de ropa para que dejaran de castañearme los dientes. Odiaba que las calles del pueblo estuvieran tan desangeladas. Y odiaba que los días fueran tan cortos y la noches tan largas. Sin embargo y, a pesar de ello, había descubierto que Mountain Brooks era mi lugar en el mundo y que, si algún día volvía a ser feliz de verdad, sería aquí.


    Salí a la calle central del pueblo, saludé a Maggie, que se disponía a entrar en el Anny´s, y aligeré el paso en dirección a la oficina del sheriff. Doblé la esquina del edificio, caminé unos doscientos metros más, y me planté delante de la puerta de la carpintería de Jack. Estaba a punto de rebuscar la llave en el macetero que tenía en la ventana, cuando una mano me tocó el hombro, dándome un susto de muerte.


    —¡Jesús bendito!—grité, llevándome la mano al pecho.


    —Soy yo, cacahuete, no grites.


    —¿Que no grite? ¡la madre que te parió, casi me matas del susto, idiota!


    —Sólo te he tocado el hombro, no es para tanto. ¿Qué traes ahí? ¿Me has hecho el desayuno y…? ¡Mierda!—balbuceó al clavar la mirada en mí—. Han vuelto las pesadillas, ¿verdad?


    Asentí, a punto de echarme a llorar.


    —¿Cuándo?


    Sorbí por la nariz, encogiéndome de hombros.


    —Hace unos días.


    —Ven aquí—dijo, quitándome la cesta de la mano y rodeándome con los brazos—. Cariño…


    —Lo sé—farfullé, escondiendo la cara en su pecho—, sólo ha sido una pesadilla, pero…, necesitaba verte.


    Permanecimos allí unos minutos, en silencio y abrazados. Dios, me sentía tan a gusto y segura entre sus brazos, que deseé poder sentir por mi amigo otra clase de amor. Uno que no tenía nada que ver con el que ya sentía y al que a él no se le pasaría por la cabeza corresponder.


    —Será mejor que entremos si no queremos congelarnos.


    Asentí de nuevo, separándome un poco y dejándole espacio para que abriera la puerta. Encendió las luces, la calefacción y me empujó suavemente, obligándome a sentarme a su lado en la butaca de dos plazas que tenía contra la pared del fondo.


    —Háblame, Betsy, sabes que no soporto verte así. ¿Ha sido el mismo sueño de siempre?


    —Sí—musité—, la explosión, el caos y toda esa sangre. Yo…


    —¿Le viste?


    —No, ya sabes que siempre me despierto antes de ver esa imagen. Es como si el cerebro me protegiera de tanto horror.


    —¿Por qué no me dijiste que habían vuelto?


    Me encogí de hombros.


    —No lo sé. Supongo que no quería resultar pesada con el tema, siempre es lo mismo.


    —Sabes que estoy aquí para ti, que puedes contar conmigo siempre que lo necesites. ¿Cómo te sientes ahora?


    —Mejor. He cocinado todo esto tratando de serenarme. Me sentí tan débil cuando me desperté, tan quebrada que…, estuve a punto de ceder al impulso de tomarme un par de ansiolíticos sólo para olvidar. Y eso me cabrea profundamente porque él…


    Apoyó la barbilla en mi cabeza y suspiró, acariciándome la espalda con la mano.


    —Ni lo menciones, cacahuete, no merece la pena.


    —Nunca voy a poder olvidar todo ese dolor, ¿verdad?


    —Sí que lo harás, cuando vuelvas a enamorarte.


    —¡Eso no ocurrirá nunca! —enfaticé, con los dientes apretados.


    —Ay, tesorito, eso ocurrirá cuando menos te lo esperes, créeme.


    —¿Lo dices con conocimiento de causa?


    —Lo digo y punto.


    Sonreí.


    —Menuda respuesta.


    —¿Por qué crees que han vuelto? ¿Alguna fecha señalada a la vista?—indagó.


    Negué con la cabeza.


    —Vuelven para recordarme lo equivocada que estuve.


    —Bets…


    —Déjalo, como bien dijiste antes, no merece la pena.


    Me dio un beso en la frente y asintió.


    —Bien, cambiemos de tema entonces… ¿Estás nerviosa?


    —¿Por la reunión con Arizona?


    —Sí.


    —No, ni una pizca. Sé qué va a pedirme y no pienso aceptar.


    No, no iba a aceptarlo ni por todo el oro del mundo.


    


    

  


  
      Capítulo 2


    Después de desayunar con Jack, y mucho más tranquila tras hablar largo y tendido, lo dejé enfrascado con su trabajo y me dirigí a la antigua casa del párroco, donde había quedado con Arizona, una mujer de armas tomar, que puso al pueblo en jaque hacía unos meses. Podría decir que su llegada a Mountain Brooks no fue del agrado de nadie. Sus aires de grandeza y su arrogancia hicieron que prácticamente todos la odiáramos. Pretendía vender el pueblo, que había comprado en una subasta, para vengarse de su padre. No lo hizo. Se enamoró del sheriff, de su hija y del lugar; hizo las paces con su padre, comenzó las obras que harían de su granja un resort rural y se dispuso a hacer florecer de nuevo este maravilloso pueblo. Un trabajo arduo que hacía a conciencia y que estaba logrando su propósito. De no tener apenas nada, Mountain Brooks ya contaba con una pequeña floristería, una carnicería y una ferretería. Su siguiente proyecto, que había comenzado el mes pasado, era abrir una consulta médica, de ahí el motivo de nuestra reunión.


    La vi en cuanto crucé la portilla de madera.


    —Hola—saludé con la mano, acercándome—. ¿Llevas mucho rato esperando?


    —No, prácticamente acabo de llegar. Traes mala cara, ¿te encuentras bien?


    —He pasado mala noche, eso es todo. ¿Y tú? ¿Cuál es el motivo de esas ojeras? No me digas que el sheriff no te da tregua.


    Sonrió con desgana.


    —Ya podía ser eso, pero no. Últimamente me noto muy cansada, las puñeteras obras me tienen frita.


    —Tómatelo con calma.


    —Imposible. Quiero que el resort empiece a funcionar la próxima primavera, para la que tan sólo quedan cuatro meses.


    —Ten cuidado, estás haciendo demasiadas cosas a la vez y todo ese esfuerzo acabará repercutiendo en tu salud. Las cosas de palacio van despacio, Arizona.


    —Tengo demasiados planes, demasiadas cosas en la cabeza… En fin, supongo que imaginas por qué he quedado contigo aquí, ¿me equivoco?


    —No.


    —Entremos.


    La seguí por el pasillo en penumbras y esperé a que abriera las contraventanas de toda la casa. Nunca se lo había dicho, no había tenido la ocasión, pero la admiraba mucho. Admiraba su fortaleza, su tesón y la capacidad de enfrentarse a las cosas a pesar de haberlo tenido todo en contra, empezando por su progenitora. Reconozco que al principio no me caía bien. Bastaron un par de días ayudándola en la granja con aquella boda para que eso cambiara. Aunque no éramos amigas, nos llevábamos bien. Había demostrado ser una tía legal y eso era lo que más me gustaba de ella.


    —Bueno… —dijo dándose la vuelta, mirándome—, empecemos por el principio.


    —Adelante, te escucho.


    —Como ya sabrás, no es ningún secreto, esta será la consulta médica, algo muy necesario para el pueblo. Un proyecto que puse en marcha hace unas semanas y que casi hemos terminado. Me gustaría que le echaras un vistazo y me dieras tu sincera opinión.


    —Arizona… —traté de protestar.


    —Por favor, sólo dame tu opinión sobre la distribución de las cosas y luego escucha la propuesta que tengo para ti. Prometo respetar tu decisión sea la que sea.


    —Está bien.


    Recorrí la casa junto a ella. Una casa con muy buena ubicación para el uso que se le iba a dar; con una sola planta dividida en cinco estancias, bastante espaciosas, cocina y un baño. Las paredes de todas la habitaciones estaban pintadas de blanco y gris perla, excepto las de la cocina, que estaban cubiertas por un precioso papel de frutas, muy vintage; los muebles eran de buena calidad y funcionales. Por lo que pude apreciar, la consulta del doctor sería la primera habitación de la derecha, seguida por la de enfermería; las dos de la izquierda, una, con dos camas, mesillas de noche y un armario de doble puerta, por si algún paciente necesitaba quedarse en observación; la otra, sin duda, sería la de rayos x y todas esas cosas; y la sala de espera al fondo, con sillones cómodos y cuadros muy bonitos, relajantes. Me impresionó mucho ver que no le faltaba ningún detalle y que disponía de los aparatos más modernos que una consulta médica de pueblo pudiera precisar. Incluso había un dispensario grande con medicamentos. Evidentemente no era una clínica, pero haría su función a la perfección.


    —¿Y bien? —preguntó—. ¿Qué te parece?


    —Pues qué quieres que te diga, es impresionante, me gusta.


    —¿De verdad?


    —De verdad de la buena. No me esperaba esto, sino algo más sencillo. No sé, quizá más rural, con cuatro cosas imprescindibles y nada más. Ya sabes, para salir del paso.


    —Yo no hago las cosas sólo para salir del paso, Betsy.


    —Ya me he dado cuenta.


    —Entonces, ¿le das tu aprobación?


    —Por supuesto.


    —¿No hay nada que hayas echado en falta?


    —A simple vista no.


    Sonrió, complacida, y espetó de carrerilla:


    —Pues genial, porque quiero que trabajes aquí y seas oficialmente la enfermera de Mountain Brooks. Tendrás un buen sueldo, por supuesto, seguro médico y todo lo que necesites.


    —Arizona…


    —Cuando pensamos en este proyecto—continuó sin escucharme—, decidimos poner un anuncio en páginas de bolsa de empleo buscando un médico, también en los periódicos de mayor tirada. Jamás imaginamos recibir respuesta enseguida, por lo que, en cuanto empezamos a recibirlas nos sorprendió. Eso hizo que el plan se disparara y no tuviera dudas al respecto. Siempre pensé en ti para cubrir el puesto de enfermera, ¿sabes? Sobre todo después de cómo te portaste con Anne aquel día en mi casa, cuando se desmayó. Maverick me dijo que también habías sido tú quien la atendió cuando se cayó por las escaleras.


    —Arizona, por favor, yo…


    —Los conoces a todos, Betsy, te tienen confianza y eso es lo que necesita la consulta. Ya sabes cómo es todo el mundo por aquí, les cuesta un triunfo abrirse. Imagínate cómo se sentirían al tener que tratar con personas totalmente desconocidas. Contigo sería diferente, no serías sólo la enfermera, sino su amiga, ¿entiendes?


    La entendía, por supuesto, sabía perfectamente lo que quería decir; sin embargo, no me veía capacitada para volver a ejercer mi profesión oficialmente. Sí, vale, habían pasado tres años de aquel trágico accidente, pero aún no estaba superado. Y sí, también tenía claro que esto no era Irak y que aquí no tendría que enfrentarme a las innumerables tragedias que vi allí, ese no era mi miedo. Lo que de verdad me pasaba, lo que de verdad me angustiaba, era relacionar todo lo referente a mi profesión con él. Él fue el motivo de que me hiciera enfermera militar y le siguiera a un país en continuas guerras; él fue el causante de que, a pesar de todo, del caos, del horror, amara mi profesión. ¿Cómo no hacerlo, si lo más importante de mi vida estaba a mi lado siempre? Hasta que dejó de estarlo, claro, pero eso ella no lo sabía. Nadie lo sabía. Sólo Jack.


    —Te entiendo—respondí finalmente—, pero no puedo aceptar, lo siento.


    Torció el gesto en una mueca divertida que casi me hizo sonreír.


    Casi.


    —Vamos, mujer, te estoy ofreciendo una oportunidad increíble. Es imposible que seas tan tajante y no te plantees la posibilidad de valorarla.


    Me sulfuré un poco.


    —No sabes nada de mí, Arizona, ni siquiera tienes referencias mías. ¿Cómo puedes estar tan segura de que realizaría un buen trabajo?


    Me miró intensamente, sonrojándome.


    —Punto uno—enumeró—: sé de ti que eres amable, atenta y generosa, entre otras muchas cosas. Punto dos: las referencias que tengo tuyas, las que más valoro y las únicas que me importan, son que nuestros vecinos te adoran. Y punto tres: Confío en ti plenamente, no tengo ninguna duda de que tu trabajo será excelente.


    Vaya… No iba a negar que su argumento para convencerme acababa de emocionarme, nadie había puesto tanta confianza en mí sin apenas conocerme, la verdad.


    «Eso no es cierto, él lo hizo».


    Pues sí, lo había hecho, pero ya no estaba aquí, se había ido para siempre, me había dejado sola. Así que, ¿qué importaba?


    Apreté los labios, negando con la cabeza.


    —Te lo agradezco, de verdad que sí, pero mi respuesta es no.


    Asintió, decepcionada.


    —¿Estás segura?


    Dudé unos segundos.


    —Lo estoy.


    Chasqueó la lengua.


    —Pues es una lástima, porque ya le había hablado de ti al médico que contratamos, que por cierto, tiene un currículo impresionante, y se mostró entusiasmado contigo. Además, y esto que quede entre nosotras, dijo que estaba deseando conocerte.


    —¿Que has hecho qué? —mascullé, ofendida.


    —Vamos, mujer, no te cabrees, te juro que lo hice con buena intención.


    Inspiré hondo.


    —¿Le has hablado a un desconocido sobre mí? Eso ha sido muy atrevido por tu parte, ¿no te parece?


    Tuvo la decencia de avergonzarse, que viniendo de ella era un milagro, para qué engañarnos.


    —Betsy…, di por hecho que aceptarías el trabajo, no vi ningún mal en decirle que trabajaría codo con codo con una gran persona.


    —¡Pero si no me conoces! —grité, exasperada.


    —¿Otra vez con eso? No entiendo por qué te pones así, que yo sepa no he hecho nada malo y…


    De repente se llevó una mano a la frente, pálida y tambaleándose. Corrí a su lado, cogiéndola del brazo, asustada.


    —¿Qué te pasa? —pregunté, obligándola a sentarse en la silla que había junto al escritorio.


    —No lo sé, me he mareado.


    Le cogí la mano y contabilicé su pulso en la cara interna de la muñeca.


    —¿Te ocurre muy a menudo? —indagué.


    Se quedó pensativa y asintió.


    —Últimamente bastante, supongo que será porque duermo poco.


    —Quítate el jersey—ordené.


    —¿Qué vas a hacer?


    —¿Tú qué crees? —rezongué, mostrándole el estetoscopio.


    Se desvistió sin rechistar y dejó que hiciera mi trabajo, ese por el que quería contratarme. Su corazón latía rápido, vigoroso.


    —¿Comes bien?


    —¿A ti qué te parece? ¿Tengo pinta de alimentarme a base de lechuga y verduras? Tengo hambre a todas horas… ¿Puede ser ansiedad?


    Lo dudaba, pero no lo descarté.


    —¿Náuseas?


    —Pues sí, de vez en cuando, pero el caso es que nunca llego a vomitar.


    Pues no, no era ansiedad. Creía tener claro qué era lo que le ocurría, no obstante debía asegurarme.


    —Ya puedes vestirte.


    —¿Adónde vas? —inquirió, al verme salir de la habitación.


    Me di la vuelta, mirándola con una mueca divertida.


    —A buscar un test de embarazo al dispensario de la medicinas.


    —¿Estás embarazada?


    —No es para mí, Arizona…


    —Yo no estoy… ¡Ohh!


    Solté una carcajada, al ver su cara.


    —Sí, ¡ohhhh!


    La dejé allí farfullando y fui directa a buscar lo que necesitaba. Cuando antes dije que no faltaba ningún detalle en la nueva consulta lo decía en serio. ¿Quién necesitaba una farmacia teniendo aquel dispensario enorme y repleto de todo? Cogí un par de test, probablemente insistiera en hacerse otro cuando el primero le diera positivo, para asegurarse. Era una reacción normal, nunca se lo creían, bien porque no fuera buscado o porque era demasiado ansiado.


    —Ten, vete al baño y haz pis en el palito, en unos minutos saldremos de dudas.


    Mientras esperaba a que volviera, no sé por qué, no solía ser cotilla, cogí la carpeta que había sobre la mesa y la abrí. Eran las referencias del doctor que Arizona había contratado y que, al parecer, estaba deseando conocerme. Cuando terminé de leer lo que allí ponía, no sabía cómo sentirme, si halagada o furiosa.


    —Es guapo, ¿verdad?


    Levanté la cabeza, sobresaltada y muerta de vergüenza, por ser pillada husmeando en lo que no me importaba.


    —Lo siento—murmuré—, no quería…


    —No importa, iba a enseñártelo antes de que me diera el vahído. Se llama Nathaniel Walsh, es licenciado en medicina por la universidad de Harvard y…, bueno, ya lo has leído, ¿no?


    Agaché la mirada.


    —Sí.


    —¿Y qué te parece?


    No sabía qué decir.


    —¿Por qué un tipo como él iba a querer cambiar su magnífica vida y trasladarse a un pueblo perdido de la mano de Dios? —exclamé, aunque sabía de sobra la respuesta.


    —¿Acaso importa?


    Conté hasta diez antes de responder.


    —Supongo que no, has hecho una buena elección. Sus referencias son impresionantes.


    Me observó con los ojos entrecerrados, poniéndome nerviosa.


    —¿Lo conoces?


    Resoplé, crispada.


    —¡No lo he visto en mi puñetera vida! —afirmé.


    —¿Seguro?


    —Tú misma dijiste que estaba ansioso por conocerme, ¿no?


    —Cierto, sin embargo…


    —Arizona Graham—la interrumpí, borde—, han pasado más de cinco minutos, ¿no tienes interés en saber si vas a ser madre?


    Exhalé aliviada cuando salió zumbando de la habitación.


    Tres segundos después, un gritito entusiasmado me confirmaba que dentro de unos meses Mountain Brooks tendría un nuevo habitante.


    Tras felicitarla, recomendarle que se pusiera en contacto con un especialista y se hiciera una revisión completa, regresé a casa y me desplomé en la cama con los ojos cerrados.


    «Joder…»


    


    

  


  
      Capítulo 3


    Estuve dos días rara, intranquila, sin apenas dormir. Ya no era sólo la pesadilla del accidente la que me mantenía en vela, a ésta se habían sumado más sueños. Sueños tan reales como la vida misma. Secuencias alternas que había vivido en otra época. Imágenes que me llenaban de angustia y hacían regresar el dolor sufrido las semanas posteriores al horror de aquel fatídico día. Todo se mezclaba en mi subconsciente sin darme tregua. No podía seguir así o acabaría volviéndome loca, debía enfrentarme a mi pasado y superarlo de una maldita vez, de lo contrario, éste me engulliría. No me quedaba otra. Empezaría aceptando la oferta de empleo de Arizona, por mucha ansiedad que me creara pensar en ello. En cuanto hiciera eso y empezara a trabajar, lo demás vendría rodado sí o sí.


    Decidida, marqué el teléfono de Arizona Graham.


    —¡Betsy, justo estaba pensando en ti! —respondió, alegre.


    —¿De verdad?


    —Sí, pensaba en llamarte, pero has debido de leerme la mente porque lo has hecho tú. ¿Qué puedo hacer por ti?


    —He cambiado de opinión, Arizona, acepto la oferta de empleo, si aún está disponible, por supuesto.


    —Pues claro que sí, tenía la esperanza de que recapacitaras, la verdad. No sabes la alegría que acabas de darme, no te arrepentirás.


    Respiré hondo.


    —Eso espero.


    —Mañana llega el doctor Walsh, ¿te parece bien si los tres nos reunimos en la consulta?


    Tragué saliva.


    —Claro…


    —Perfecto. Luego te envío por correo lo que necesito para hacerte el contrato y todas esas cosas.


    —Vale. Esto…, ¿por qué ibas a llamarme?


    —Oh, ya no importa.


    —Pensabas convencerme, ¿no es así?


    —Bueno, soy Arizona Graham, deberías saber que nunca me doy por vencida.


    Y lo sabía. Esta mujer no había llegado hasta donde estaba siendo una conformista.


    —Está bien, nos vemos mañana entonces—me despedí.


    Esas palabras me rasgaron la garganta. ¿De verdad quería hacer aquello sin tiempo a mentalizarme?


    «Las tiritas se quitan de golpe y al toro hay que cogerlo por los cuernos, así que, sí».


    Tras cortar la llamada hice otra, esta vez a mi hermano Garrett. Tenía algo en su poder que me pertenecía y este era el momento de que me lo hiciera llegar. Quería tenerlo cerca para cuando llegara el momento. Sólo esperaba que no se pusiera como un energúmeno cuando le contara las sorprendentes noticias. Más o menos sabía cuál sería su reacción a los inesperados acontecimientos. Preguntaría si me había vuelto loca y querría venir a comprobar en persona que todo estuviera bien. Diría que lo hacía porque me quería y que su deber como hermano mayor era protegerme. Lo entendía, de verdad que sí. Él fue el que en su momento estuvo a mi lado, día y noche; sin embargo, ya nada podía hacer por mí. Esto era algo de lo que tenía que encargarme yo sola.


    «Así es…»


    No respondió al teléfono y, en cierta manera, eso me alivió. No, no le tenía miedo, no era eso. Más bien era que, lo conocía tan bien, que trataría por todos los medios de hacerme cambiar de opinión. Y ahora que se me había presentado, sin querer, la ocasión de hacer frente al pasado y estaba decidida a ello, no deseaba que nadie más se interpusiera en mi camino. Ni siquiera él, por mucho que me quisiera y por mucho que el proceso me doliera.


    Dejé el teléfono sobre la encimera de granito y me dispuse a sacar la tarta del horno. Una tarta que había empezado a hacer sin ganas y a la que ahora me moría por hincar el diente; aunque tendría que esperar a después de la cena, de lo contrario, Annabel, la madre de Jack, no me lo perdonaría. Mientras esperaba a que se enfriara el horno, me vestí, me calcé y me peine; cogí un anorak del armario, lo dejé en el pasamanos de la escalera, envolví la tarta con film trasparente y cerré la puerta del horno. De repente me sentía con ganas de cenar con mis amigos, algo impensable hacía unas horas. Sin duda estaba animada. La decisión tomada había aligerado la carga de mis hombros y eso me hacía sentir bastante mejor.


    «Esperemos que dure y no te arrepientas…»


    El tiempo seguía desapacible, sin embargo, como la granja de los Miller estaba sólo a un kilómetro de distancia, decidí recorrerlo a pie y dejar mi vieja camioneta bien resguardada en su sitio. No estaba ella para muchos trotes, la verdad, cualquier día me dejaría tirada y pasaría a mejor vida. Enrollé la bufanda al cuello, me puse los guantes, el gorro de lana y salí, cerrando la puerta con llave a continuación.


    «Ostras, qué frío…»


    En cuestión de diez minutos estaba llamando a la puerta de Annabel.


    Fue Jack quien abrió.


    —Hola, cacahuete, no pensé que fueras a venir.


    Me quitó el recipiente con la tarta de las manos y se hizo a un lado, dejándome pasar.


    —¿Y eso por qué?


    —Bueno…, sé que no estás pasando por un buen momento, llevas un par de días desaparecida. Me tienes abandonado.


    Me sentí fatal al instante.


    —Lo siento, necesitaba estar sola. Lo entiendes, ¿verdad?


    —Por supuesto.


    —De todos modos, ¿cuándo he dejado yo pasar la oportunidad de degustar los platos de tu madre?


    Sonrió de oreja a oreja.


    —Nunca.


    —Exacto.


    Dejé mis cosas a la entrada, en el perchero, y lo seguí hasta la cocina.


    —Mamá, mira quien ha decidido honrarnos con su presencia—exclamó Jack, con guasa.


    —¡Tesoro! ¿Ya te encuentras mejor?


    Me dio un abrazo efusivo, que correspondí con ganas, y miré a mi amigo.


    —Le dije que no te encontrabas bien, que pudiera ser que estuvieras incubando una gripe o algo así.


    Asentí.


    —Estoy perfectamente, Annabel, ya sabes que tu hijo es un poco exagerado. ¿Necesitas ayuda?


    —Gracias, cariño, pero ya está todo listo. Jack, hijo, sírvele una copa de vino a Betsy mientras yo aderezo la ensalada, ¿quieres? Enseguida estoy con vosotros en el comedor.


    —He traído el postre—dije señalando con la cabeza las manos de Jack—. Tarta de turrón, espero que os guste.


    —Muchas gracias, mi niña, no tenías que haberte molestado. Seguro que está deliciosa.


    —No ha sido ninguna molestia, Annabel, ya sabes que me encanta la repostería.


    —Id al salón y dejad de entretenerme. Venga, ya me ocupo yo de esto.


    Cogió la tarta y nos despidió con la mano, como si estorbásemos.


    Jack puso los ojos en blanco y yo me reí.


    —No seas malo—le susurré en el pasillo.


    —Siempre hace lo mismo.


    Me encogí de hombros.


    —Así son las madres.


    —La tuya no—rezongó por lo bajo.


    —La mía debe de ser la excepción que rompe la regla.


    Y era cierto. Mis padres, ambos, se habían despreocupado de nosotros en cuanto cumplimos la mayoría de edad. Nos consideraban autosuficientes y, desde entonces, se dedicaban a vivir su vida sin preocuparse si estábamos bien o no. Nos llamaban dos veces al año: por nuestro cumpleaños y en Navidad. Con eso consideraban que ya cumplían con su papel de progenitores. Al contrario que mi hermano, yo estuve resentida con ellos durante muchos años. No entendía esa facilidad para desprenderse de sus obligaciones como padres y echarnos al olvido. Si nos habían traído al mundo, ¿por qué nos abandonaban? Mi abuela siempre los tachó de irresponsables y cabezas huecas; egoístas por naturaleza que sólo pensaban en ellos mismos. Yo era quien era gracias a mi abuela y a Garrett, las dos únicas personas que se habían preocupado por mí en todos los sentidos. A esas otras dos personas no les debía nada.


    «Absolutamente nada…»


    —Lo siento, no quería…


    —Tranquilo—lo interrumpí—, lo tengo más que superado.


    —Se me ha escapado, no debí decirlo.


    —Da igual, Jack, te prometo que no tiene importancia.


    Me sirvió una copa de vino, de la que bebí con verdadera gana, bajo su atenta mirada.


    —¿Hay algo que quieras contarme? —inquirió.


    Esta vez fui yo la que miré al techo.


    —Ya te has enterado, ¿eh?


    —Cacahuete, las noticias en Mountain Brooks van a la velocidad de la luz. ¿Lo has olvidado?


    Pues sí, lo había hecho, para qué mentir. No sé cómo fui capaz de creer que me daría tiempo a contarle a mi amigo que había aceptado la oferta de trabajo de Arizona cuando Anne vivía con ella. A esa mujer le encantaba propagar los cotilleos teléfono en mano. No sabía cómo lo hacía, pero era la más rápida del lugar.


    Suspiré.


    —No hace ni dos horas que hablé con Arizona, Jack, te juro que iba a contártelo.


    Chasqueó la lengua y rio.


    —Demasiado lenta, cielo.


    —Ya te digo.


    —¿Estás segura de que eso es lo que quieres hacer?


    —En estos momentos, sí, necesito superar mis traumas.


    —Entonces tienes mi bendición—murmuró, besándome en la frente.


    —¿Tu bendición para qué? —indagó su madre, entrando en el salón con una fuente enorme de ensalada de col.


    —No hace falta que disimules, mamá, ya sabe que lo sabemos.


    La pobre mujer se ruborizó, pero sólo un poco.


    —¡Ay, niña, no sabes lo que me alegra que hayas dicho que sí!


    —Estabas al tanto de lo que Arizona iba a proponerme, ¿verdad?


    Pues claro que lo estaba, de nuevo no sabía de qué me sorprendía. Estas mujeres no tenían remedio, les encantaba más un chisme que a un niño un caramelo en la puerta del colegio.


    —Anne me lo comentó el otro día, cuando me llamó para decirme que Arizona estaba embarazada y que habías sido tú la que se dio cuenta de ello, obligándola a hacerse un test de embarazo.


    Me atraganté con el vino, tosiendo con fuerza.


    —¿Arizona y el sheriff van a ser padres? —se sorprendió Jack.


    —Yo no la obligué a nada—dije cuando recuperé el aliento—. Era una prueba que debía hacerse para salir de dudas. Anne debería de tener cuidado con lo que dice. Y ella no es nadie para ir contando por ahí las intimidades de los demás.


    —Vamos, tesoro, no te enfades, ya sabes cómo somos por aquí. Todos formamos parte de una misma familia, no lo hacemos con mala intención.


    —Lo sé.


    —El caso es que son dos noticias maravillosas y de motivo de celebración. ¡Hay que ver lo que ha cambiado este pueblo desde que esa mujer llegó a él! Quién nos iba a decir que Mountain Brooks volvería a tener una consulta con su doctor y su enfermera…, estoy tan emocionada…


    —Vamos, mamá, a ver si te va a sentar mal la cena.


    —Es que tú no tienes ni idea de lo que eso significa, sobre todo para nosotros, los mayores. Contemplar, sin poder hacer nada al respecto, cómo tu pueblo se hunde en la miseria, es una tristeza muy grande, hijo. Verlo florecer de nuevo es algo que nunca imaginé ni en sueños.


    Jack apretó con cariño la mano de su madre, le dio un beso y sonrió.


    —Nunca es tarde si la dicha es buena, dicen…


    El resto de la cena transcurrió sin más emociones, tranquila y amena. Hicimos planes para adornar las casas la próxima semana, se acercaban las navidades y eso debía de notarse en el pueblo. Todo el mundo se afanaría en dejar bien vistosas las fachadas de sus viviendas. Era una tradición de antaño, que seguía respetándose con rigurosidad.


    Jack, como todo un caballero, me acompañó a casa y luego se dirigió a la suya. No, no vivía con su madre, ya se había independizado hacía muchos años, cuando estuvo a punto de casarse. Menos mal que no lo hizo. Ella resultó ser una zorra de mucho cuidado.


    Escuché el móvil sonar en alguna parte de la cocina y corrí a responder la llamada.


    Era mi hermano.


    —Garrett…


    —¡Por Dios, Betsy, te he llamado como un millón de veces! ¿Va todo bien?


    —Sí, lo siento, fui a cenar con Annabel y Jack y me olvidé el teléfono en casa. ¿Cómo estás tú?


    —Bien, hasta arriba de trabajo.


    Guardé silencio unos segundos, sin atreverme a pronunciar palabra.


    —¿Qué ocurre, Bets?


    Carraspeé un par de veces.


    —Garrett, ¿recuerdas aquello que te mandé preparar antes de que me trasladara aquí? ¿Lo que te dije que guardaras a buen recaudo por si algún día lo necesitaba?


    —¿Te refieres a lo que creo?


    —Sí.


    —¿Y para qué coño lo necesitas si…? Un momento… ¡Explícame ahora mismo de qué va todo esto, hermanita!


    Y lo hice.


    Se lo expliqué con pelos y señales, a sabiendas de que iba a poner el grito en el cielo.


    No me equivoqué.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    que la noche anterior mi hermano montó en cólera cuando lo puse al corriente de todo, era quedarse corta. Entendía perfectamente su reacción, claro que sí. Él había sido testigo de mi dolor, me había acompañado en los que, hasta ahora, habían sido los peores momentos de mi vida y no quería verme volver a pasar por todo eso. Quería evitarme el sufrimiento. Quería protegerme. No obstante, yo había tomado una decisión y, para bien o para mal, ya se vería, era el momento de cerrar una etapa de mi vida que hacía mucho tiempo estaba inconclusa. Siempre supe que, tarde o temprano, llegaría este día. Aunque en mi fuero interno deseara con todas mis fuerzas que no fuera así.


    Al final, tras tener con él más paciencia que el santo Job y explicarle cuáles eran mis motivos para aceptar la oferta de empleo, se calmó y trató de ser razonable, comprensivo. No es que lo hubiera conseguido, la verdad, sin embargo, pude tener con él una conversación más o menos normal, sin voces, sin insultos y amenazas. Insultos y amenazas que no iban dirigidos a mí, por supuesto, Garrett podía ser un neandertal en algunos momentos puntuales, pero jamás conmigo. Total que, pasó más de una hora hasta que logré que aceptara mi decisión y me prometiera que no iba a presentarse aquí bajo ningún concepto, de lo contrario, tendría que vérselas conmigo; como si eso lo aterrara, creo que no se rio en mi cara porque seguía algo alterado, que si no… En fin, que sí, me enviaría por correo urgente aquello que custodiaba desde hacía tres años y no, no se presentaría en el pueblo con intención de liar la de Dios, tenía demasiado trabajo.


    «Bendito trabajo que lo mantendría ocupado y lejos de Mountain Brooks».


    Amén a eso, sí señor.


    Así que, cuando nos despedimos, lo hicimos con la promesa, por mi parte, de mantenerlo al corriente de todo y no ceder ni un milímetro.


    No pude pegar ojo en toda la noche. Los nervios pudieron más que el cansancio y todo el sueño que tenía acumulado.


    Y ahora aquí estaba, frente al espejo de cuerpo entero que tenía en la habitación, dándome mentalmente el valor que necesitaba para enfrentarme a aquello que estuviera por venir. Me había vestido con esmero, mi mejor pantalón vaquero y un nuevo jersey, de cuello alto y de lana, de color caramelo. La ropa elegante no tenía cabida por estos lares, a no ser que fueras Arizona Graham y acabaras de llegar al pueblo haciéndote notar. Achiné los ojos, que se veían de un color entre azul y verde, raros y apagados, y me acerqué un poco más al espejo.


    «Mierda…, tienes unas ojeras enormes. Debes solucionar eso…»


    No lo hice, no quería dar la sensación de haberme maquillado para que el doctor Walsh se llevara una buena impresión de mí. No era eso lo que quería, para nada. Además, por aquí todo el mundo me conocía y sabía que yo no era de las que se pasaban dos horas frente al espejo acicalándose.


    «Necesitas un buen desayuno…»


    Y en ello estaba cuando Jack apareció en mi puerta.


    —Buenos días, hoy soy yo el que va a alimentarte—dijo, mostrándome la bolsa de papel que llevaba en la mano—. Bollos de miel, que Maggie acaba de hornear, y café con una nube de leche y dos de azúcar.


    Sonreí.


    —Pues entonces no te quedes en la puerta, no queremos que se enfríen esas delicias, ¿verdad?


    Mientras él destapaba los vasos y los dejaba sobre la pequeña mesa de la cocina, yo terminé de exprimir las naranjas, serví el zumo y saqué un plato para los bollos, que olían que alimentaban.


    —¿Y bien? —me miró con intensidad.


    —¿Y bien, qué?


    Nos sentamos a la mesa y soplé el café.


    —¿Estás nerviosa?


    —Sí, bastante.


    La silla rechinó cuando se echó hacia atrás con los brazos cruzados.


    —¿Por qué no me cuentas qué fue lo que te hizo cambiar de opinión respecto al empleo? Porque cuando el otro día saliste de la carpintería estabas muy segura de rechazarlo. De hecho lo hiciste. Así que…, dime qué me he perdido.


    Bebí con nerviosismo, desviando los ojos de su cara.


    —¿Has venido para atormentarme?


    —Sabes que no es eso, pero te conozco, Bets…


    —No te has perdido nada, hombre, sólo quiero superar mi trauma.


    —Cacahuete, ambos sabemos que tu trauma no tiene nada que ver con tu profesión ni con el accidente, sino con lo que vino después. Y lo que vino después sólo puedes superarlo si conoces a alguien, te enamoras y rehaces tu vida.


    —Por favor, no empieces con eso, ¿vale? No tengo ningunas ganas de compartir mi vida con nadie. Mírate a ti, ¿cuánto tiempo ha pasado desde que…?


    —Mi situación no es la misma y lo sabes—me interrumpió—. Yo tengo mis historias por ahí, no es que me haya convertido en un monje casto y puro. En cambio tú…


    Resoplé, sulfurándome.


    Odiaba el puto tema de conversación.


    —Déjalo, Jack, lo que menos necesito ahora es esto. Quédate con lo positivo, ¿vale? Después de tres años voy a volver a ejercer mi profesión oficialmente. Creo que ese es un paso muy importante para darle un giro a mi vida, ¿no te parece?


    —Entonces, ¿por qué tengo la sensación de que me ocultas algo?


    —¡Que no te oculto nada, joder!


    —Vale, vale, no te cabrees. Dime al menos que estás segura de lo que haces.


    —Lo estoy, de verdad que sí.


    «O eso creo…»


    Asintió, no muy convencido.


    —Lo siento, no quería enfadarte, me preocupo por ti, eso es todo.


    —Lo sé y te lo agradezco, eres el mejor amigo del mundo. Ahora desayunemos y luego puedes acompañarme a la antigua casa del párroco y comprobar por ti mismo lo genial que es la nueva clínica de Mountain Brooks.


    Cogió uno de los bollos, le dio un mordisco y masticó con ganas.


    —He quedado con el sheriff, tengo que tomar las medidas de una de las cabañas para hacer las puertas y las contraventanas—tragó, limpiándose la boca—. Ah, y olvidas que fui yo quien se encargó de restaurar la madera de la nueva clínica, así que ya sé lo genial que es por dentro.


    Sonreí al ver su cara de idiota.


    —Usted perdone. ¿Te parece bien que nos veamos esta tarde en el Anny´s y nos tomemos una cerveza?


    —¿Sólo una?


    —Las que caigan, Jack. Las que caigan.


    Me guiñó un ojo, levantando el vaso en mi dirección.


    —Hecho.


    Salimos juntos de casa, en silencio y ateridos de frío, separándonos al llegar a la carretera general. El poco trayecto que me quedaba lo hice sintiéndome mal por no haber sido del todo sincera con mi mejor amigo. No me gustaba mentir, y a él menos que a nadie. Esperaba que cuando llegara el momento entendiera por qué había omitido ciertas cosas y no se enfadara conmigo para siempre.


    «Reza para que eso no suceda, anda…»


    Tan ensimismada iba que, cuando me quise dar cuenta, estaba parada frente a la puerta de la clínica con el puño extendido y a punto de llamar. El corazón comenzó a latirme desenfrenado, consciente de lo que estaba a punto de hacer, del paso tan enorme que iba a dar. Eché la mano hacia atrás, escondiéndola a la espalda, sin valor para golpear la puerta y que ésta se abriera y ya no pudiera echarme atrás.


    Miré al suelo y tragué saliva, varias veces, la garganta demasiado seca.


    «Aún estás a tiempo de dar la vuelta y olvidarte de esto…»


    No lo hice, por supuesto.


    Cogí aire por la nariz, lo expulsé con lentitud por la boca y, armándome de valor, volví a extender la mano y sí, esta vez golpeé la puerta con ímpetu y algo más de seguridad.


    No fue Arizona quien abrió.


    Me encontré atrapada, sin querer, por una penetrante mirada azul, que me dejó clavada en el sitio.


    «Respira… Respira…»


    Su boca, de labios finos y bien perfilados, lentamente se curvó hacia arriba, dejándome ver una preciosa sonrisa que…


    —Hola, soy…


    La carpeta que llevaba en la otra mano, con mis referencias, se resbaló de ésta, desperdigándose todos los papeles por el suelo.


    «¡Mierda!»


    Me agaché con rapidez, azorada, sin darme cuenta de que él hacía exactamente lo mismo. Nuestras cabezas chocaron con tanta fuerza que me caí de culo y, por un momento, creí ver todas las estrellas del firmamento marcándose un baile por encima de nuestras frentes.


    —¿Estás bien? —exclamó avergonzado, con las manos extendidas hacia mí.


    Me aparté antes de que me tocara.


    —Sí, yo…—balbuceé, poniéndome de rodillas, algo mareada.


    —Deja que te ayude con eso.


    —No es necesario, puedo sola—dije con brusquedad.


    —Doctor Walsh, ¿quién…? Madre mía, Betsy, ¿qué haces en el suelo? ¿Qué ha pasado?


    Arizona se quedó pasmada al verme de rodillas recogiendo los papeles y metiéndolos de cualquier forma en la carpeta.


    «Dios, qué vergüenza, esto no debería de estar pasando…»


    Me levanté con toda la dignidad de la que fui capaz, me limpié las manos en los pantalones, aparté el flequillo de la cara y abracé la carpeta contra mi pecho como si me fuera la vida en ello.


    —¿Alguno de los dos me va a decir qué ha pasado?


    Cerré los ojos un segundo, inspirando con fuerza.


    —Un accidente sin importancia—dijimos ambos a la vez.


    Nuestras miradas volvieron a cruzarse. La suya con un brillo divertido. La mía con ganas de arrancarle la cabeza.


    Hablando de cabeza…, el chichón que empezaba a notar en la frente debía ser de órdago.


    —Vamos a ponerte hielo ahí antes de que sea tarde y…


    —Ya le dije que estoy bien, gracias—miré a mi izquierda—. Aquí tienes todo lo que me pediste, Arizona, o eso espero—musité, comprobando que en el suelo no quedara nada.


    —Entremos.


    Arizona nos hizo seguirla a la consulta y, sonriendo, me señaló.


    —Doctor Walsh, ella es la chica de la que le hablé, esa que usted estaba ansioso por conocer. Le presento a Betsy Brown, una de las mejores enfermeras que tendrá el placer de encontrarse y una mujer extraordinaria.


    «Menuda exageración…»


    —No lo dudo—fue su respuesta.


    «Dios…, esa voz tan…»


    Extendió su mano hacia mí, debía de ser la segunda o la tercera vez que lo hacía desde que llamé a la puerta.


    La mía temblaba cuando se la estreché.


    —Encantado de conocerte, Bets.


    Un escalofrío me recorrió la columna vertebral.


    —Doctor Walsh.


    —Puedes tutearme, incluso llamarme por mi nombre de pila: Nathaniel.


    Solté su mano y me crucé de brazos.


    —Usted en cambio—maticé obviando lo del tuteo—, puede dirigirse a mí como señorita Brown o señorita Elisabeth, no Betsy ni Bets.


    Torció el gesto.


    —Pero todo el mundo por aquí te llama Betsy, ¿no?


    Lo observé sin pestañear.


    —No, todo el mundo no, sólo mis amigos.


    —¡Pero Betsy! —se escandalizó Arizona.


    —No, no pasa nada, tranquila, puede que me haya excedido. Le pido disculpas, señorita Brown.


    Sus últimas palabras sonaron con retintín.


    Arizona clavó los ojos en mí, esperando una respuesta.


    —Disculpas aceptadas, doctor.


    —No sé lo que te pasa esta mañana, Betsy, pero no te reconozco. Por norma general eres mucho más amable. Por tu culpa estoy quedando en evidencia.


    El susurro de Arizona no fue tan silencioso como pretendía y él sonrió con disimulo. A mí no me hizo mucha gracia, para qué mentir, la verdad. Después de eso, ella siguió hablando, esta vez alto y claro. Nos explicó cómo quería que fuera el funcionamiento de la clínica y expresó con exactitud lo que esperaba de nosotros. Habló, habló y habló durante lo que me parecieron horas; lo cierto era que no estaba prestando mucha atención, no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Hasta que comentó como si nada:


    —Bueno, pues esto es todo por mi parte, os dejo solos para que vayáis conociéndoos mejor y…


    ¿Solos? ¿Iba a dejarnos solos?


    


    

  


  
      Capítulo 5


    Pues sí, nos dejó solos y, ahora que estaba en la seguridad de mi casa, cada vez que pensaba en esa hora que había estado con él en la clínica, me sentía estúpida y un pelín abochornada, sinceramente. Tenía la sensación de haber hecho el ridículo más espantoso; incluso de haber sido bastante grosera. Bueno, tampoco era que eso me importara demasiado porque, estaba más que claro que el doctor y yo no íbamos a ser amigos.


    «Más que claro para ti, querrás decir…»


    Me levanté del sofá y caminé por el pequeño salón dándole vueltas, una y otra vez, a la porquería de mañana que había tenido.


    «Te has caído de culo…»


    Cerré los ojos muerta de vergüenza.


    Sí, maldita fuera, me había caído de culo al suelo, porque su cabeza era demasiado grande y ocupaba demasiado espacio.


    «No era así cómo tenían que haber pasado las cosas…»


    Pues no. Y la culpa era de Arizona, por haber dejado que él abriera la puerta y yo me quedara como una idiota contemplando aquellos fascinantes ojos azules que me escrutaban con tanto interés. Sí, la culpa de que ese encuentro hubiera sido un absoluto desastre era toda suya, sin duda.


    —Creo que deberíamos empezar de nuevo—había dicho el doctor, cuando nos quedamos a solas.


    —¿Cómo dice? —me sobresalté, asustada.


    Sonrió de medio lado.


    —Ya sabes a qué me refiero—nos señaló, dejándome pasmada.


    Me puse a la defensiva.


    —Pues no, no lo tengo muy claro.


    —A ver si así lo entiendes mejor…


    Se fue aproximando a mí con lentitud y reculé, con la mano en el aire.


    —¡Alto ahí! ¿Qué está haciendo?


    Se le escapó la risa.


    —¿Por qué te molesta tanto que me acerque? ¿Me tienes miedo?


    «Lo que me faltaba por oír…»


    —Doctor Walsh…


    —Nathaniel, Bets. Mi nombre es Nathaniel, dejemos las formalidades, ¿quieres? No son necesarias cuando sólo vamos a ser tú y yo trabajando codo con codo, ¿no te parece? Así que venga, olvidemos lo sucedido hasta ahora…


    ¿Olvidar lo sucedido hasta ahora?


    ¡Ja, cómo si eso fuera posible!


    Me crucé de brazos y lo observé, con el ceño fruncido y los labios apretados en una mueca de disgusto.


    —Doctor Walsh, por favor no me interrumpa—exclamé, al ver sus intenciones—. Ya hemos sido presentados y, esto que está haciendo, no es necesario. Las cosas son como son y punto. Si no vamos a hablar de trabajo, entonces debe disculparme, porque tengo muchas cosas que hacer y el tiempo es oro.


    —¿No estás siendo demasiado dura conmigo?


    —¿Dura? Para nada. Yo soy así.


    No era verdad. Yo no era así. Nunca lo había sido. Pero estaba claro que con él sí. No podía ni quería evitarlo.


    —¿Voy demasiado rápido para ti?


    —¿Demasiado rápido?


    —Estás nerviosa, relájate.


    Apreté los dientes.


    —No estoy nerviosa.


    —Repites mis preguntas y te mantienes a la defensiva, Bets, y no es eso lo que quiero. Puede que te haya asustado que te mirara con tanta intensidad. Si es así te pido disculpas, no era mi intención. Sin embargo, ha sido verte y…


    Resoplé, indignada.


    —Si está insinuando, que de alguna manera, pueda verme afectada por su presencia, está muy pero que muy equivocado, doctor. Puede creer conocerme, por mis gestos y todas esas chorradas, pero le aseguro que no tiene ni idea de quién soy y mucho menos de cómo soy. Como bien ha dicho, a partir de ahora trabajaremos codo con codo. Usted manténgase en su sitio, que yo me aseguraré de mantenerme en el mío. Fin de la conversación.


    No esperaba dejarlo sin palabras, pero fue justo eso lo que sucedió, sorprendiéndome. Durante unos minutos, que me parecieron horas, sólo se dedicó a mirarme, con el rostro serio, sin dar señales de lo que fuera que estuviera pasando por su mente.


    Ni una reacción.


    —Tienes razón, lo siento—pronunció, finalmente—. Es evidente que no te conozco, aunque espero que me des la oportunidad de hacerlo. Me esforzaré por ganarme el respeto y la confianza que ahora me niegas. Te lo aseguro.


    —Ya veremos… —rezongué por lo bajo.


    Para mi disgusto, la sonrisa de medio lado volvió a aparecer, sexy y traviesa.


    «Maldito seas, Nathaniel Walsh, tú y esa condenada sonrisa».


    Después de eso, mientras hablábamos de trabajo y establecíamos algunos puntos a seguir, conseguí relajarme un poco.


    Cuando regresé a casa, vomité todo lo que tenía en el estómago y me desmoroné sin poder evitarlo.


    Por eso ahora tenía sobre la mesita del salón una manzanilla mezclada con tila, para que se me sosegaran el estómago y los nervios. Había sido una mañana extraña que jamás creí vivir, y había superado la prueba. Al menos eso creía. Aun así, tenía la firme certeza de que todo se me haría muy cuesta arriba. La situación era demasiado complicada para mí. Ojalá mi mente no se empeñara en traer esos recuerdos que tanto me esforzaba en olvidar. Todo sería mucho más sencillo si padeciera una amnesia transitoria o algo así. Pero como no era el caso, para mi desgracia, no me quedaba otra que seguir adelante, por mucho que me costara. Me esforzaría por no mostrar nada de lo que pensaba o sentía, hasta lograr poner fin a esa parte de mi vida que había regresado de golpe y porrazo. Si las heridas del accidente habían cicatrizado, las del alma también lo harían. Como que me llamaba Elisabeth Brown que lo harían.


    Con mucho mejor ánimo y convencida de mis propósitos, bebí el resto de la infusión y me encerré en la cocina. El día estaba tan desapacible, oscuro y frío, que me dio por cocinar un puchero de carne y una sopa de verduras, no sin antes enviarle a mi hermano un mensaje y ponerlo al corriente de todo. Prefería mil veces esa vía de comunicación, que tener que llamarlo y escuchar la retahíla de sandeces que saldrían de su boca.


    Recibí un «Ok» en respuesta y seguí a lo mío.


    Más tarde salí a dar un paseo, lo necesitaba. La soledad de los caminos me venía bien cuando me sentía intranquila, me ayudaba a pensar. Caminé hasta la entrada de Mountain Brooks, embutida en un anorak de plumas, grueso y calentito, y me desvié por el sendero que llevaba a la granja de Arizona. A mi alrededor todo estaba desangelado: árboles desnudos, nidos vacíos… Sólo se escuchaba el sonido del agua al seguir su curso rumbo a alguna parte. Desconocía si los peces la acompañaban o, por el contrario, también de algún modo hibernaban, como todo lo demás. Miré al cielo, que lucía de un tono plomizo anunciando algo de nieve y sonreí. No me gustaba el frío, sin embargo, la nieve me parecía algo mágico. Me encantaba observar la caída de los copos parapetada tras el cristal de una ventana, con una taza de chocolate caliente en las manos. Este año también tendríamos una Navidad blanca, al parecer. Llegué hasta la entrada de la granja y di la vuelta, no quería encontrarme con nadie.


    Cerré los ojos por un segundo y reviví el momento en que Nathaniel Walsh abrió la puerta de la consulta, sintiendo exactamente lo mismo que en aquel instante: el impacto, la sacudida en el estómago, el leve temblor de las manos…


    —¿Qué esperabas? Ya tenías una idea de lo que te encontrarías cuando lo vieras, la foto de su expediente no dejaba lugar a dudas, ¿no? —me regañé a mí misma, en voz alta.


    Pues no, no dejaba lugar a dudas, sinceramente. Mi reacción había sido demasiado evidente, demasiado patética, y eso que…


    —No puede volver a ocurrir, Betsy. ¡Nunca!


    —¿Hablas sola, enfermera?


    Pegué un brinco y grité, asustada.


    Tuve que alzar la cabeza para ver a Sahale ahí, tan tranquilo, en su caballo, como si no acabara de estar a punto de provocarme un infarto y dejarme seca en el sitio.


    Apreté los dientes.


    —¿Qué? —masculló, circunspecto.


    —Casi me matas del susto, joder.


    —No era mi intención.


    —Pues podías haber hecho algo de ruido para que me percatara de tu presencia, ¿no crees?


    —Lo siento. Deberías volver al pueblo.


    —¿Y qué te parece que estoy haciendo?


    —Hablar sola. Te acompañaré.


    —No es necesario.


    —Lo haré de todos modos.


    Sahale era el ayudante del sheriff. Un tío que siempre iba a lo suyo. Solitario, parco en palabras, raro… Aun así era buen tío, la gente del pueblo lo quería mucho, sobre todo Maverick y Jack.


    No volvió a abrir la boca hasta que llegamos a la altura del Anny´s.


    —El doctor ya se está instalando.


    —¿Cómo dices?


    Miré hacia la derecha, donde él me indicaba. Y sí, el doctor Walsh acarreaba una caja, grande y pesada, escaleras arriba. Por lo visto iba a vivir encima del bar, en el apartamento que Anne había ocupado antes de mudarse a la granja de Arizona.


    «Menuda mierda…»


    —Vamos a echarle una mano.


    Negué con la cabeza.


    —Paso, tengo cosas más importantes que hacer.


    Me despedí haciéndole un gesto con la mano y entré en el bar. Jack ya estaba esperándome en la barra, charlando con Maggie y Jo.


    —Maggie, pon una birra para nuestra guapa enfermera, anda…


    Le guiñé un ojo a Jo y me senté al lado de mi amigo del alma.


    —Por lo que veo ya estáis enterados todos, ¿no?


    —Muchacha, esto es Mountain Brooks, las noticias vuelan, ya lo sabes.


    —Lo sé, Jo. Lo sé.


    —¿Y bien? —exclamó Jack.


    Le di un trago a la cerveza y pelé unos cacahuetes.


    —A partir del lunes, todos iréis pasando por la consulta para que el doctor Walsh os conozca personalmente. Tenemos los expedientes médicos de la mayoría, ya que el doctor Murphy ha tenido la amabilidad de hacérnoslos llegar por correo. Al parecer es de la vieja escuela y no los tiene digitalizados.


    —¿Y para qué quiere vernos si ya tiene nuestros expedientes?


    —Porque es necesario, Jo. Así sabremos cómo están las cosas: colesterol, glucosa, triglicéridos…, ya sabes.


    —Pues ya verás cuando se lo diga a Alice, con lo poco amiga que es ella de visitar médicos.


    —Pues tendrá que hacerlo, le guste o no.


    Charlamos de banalidades durante un rato: el tiempo, el fútbol americano y el parto de una vaca. Jo se marchó a eso de las siete, tenía que ordeñar, y nosotros nos pedimos otra cerveza.


    —Bueno, ¿qué hay del doctor? —indagó Jack, en cuanto nos quedamos solos.


    —¿Qué pasa con él?


    —¿Cómo es?


    Me encogí de hombros, con indiferencia.


    —Normal. Tiene una cabeza, dos brazos, dos piernas...


    —Y supongo que también ojos en la cara, aparte de nariz, boca y todo eso, ¿no?


    —Exacto.


    —Vamos, cacahuete…, seguro que puedes hacerlo mejor.


    Le hice ver que me quedaba pensativa, aunque no es que necesitara pensar mucho, para qué engañarnos. Sabía de sobra cómo era Nathaniel Walsh, en todos los sentidos.


    —Es moreno, tiene los ojos azules, complexión fuerte, algo arrogante, un poco irritante y… —Silbó interrumpiéndome—. ¿Qué pasa?


    Sonrió.


    —Obviando el aspecto físico, que no me interesa, has pasado un par de horas con él y ya tienes claro que es arrogante, irritante y seguro que unas cuantas cosas más. Interesante…


    «Te has dejado llevar. Contrólate, Betsy».


    —Conozco a los tipos como él, créeme. Un médico de ciudad que se aburría de su vida y ha venido a probar suerte en un pueblo perdido de la mano de Dios.


    —¿No estás siendo un poco injusta? Acabas de conocerlo y ya lo estás juzgando. Eso no está bien, cacahuete.


    «¿Injusta? ¡Ja!»


    —Cuando lo conozcas me darás la razón.


    —Tengo entendido que te caíste de culo al verle—soltó el muy cabrón, con guasa.


    Ahogué una exclamación y apreté los puños sobre la barra.


    —Yo no me caí de culo por eso, idiota. Su cabeza, que es enorme…


    Me sobresalté al sentir una mano en mi espalda.


    —Tropezó con la suya cuando trataba de ayudarla a recoger los papeles que se le habían caído al suelo. ¿Qué tal? Soy Nathaniel Walsh, tú debes de ser…


    —Jack. Jack Miller, encantado de conocerte.


    —Lo mismo digo.


    —Ah, qué bien que estéis aquí—prorrumpió el sheriff, apareciendo de repente—. Mañana daremos una barbacoa en la granja para darle la bienvenida al pueblo a Nathaniel. Vendrá todo el mundo, incluidos vosotros dos.


    —¡Imposible! —dije con la voz demasiado chillona—. Jack y yo tenemos otros planes.


    Mi amigo enarcó una ceja, suspicaz.


    —¿Los tenemos?


    —Sí, ¿no lo recuerdas? Íbamos a ver eso de aquel sitio que dijiste que te gustaba tanto.


    —¿En serio?


    «Por favor, Jack, sígueme la puta corriente».


    Asintió, sin embargo dijo:


    —Cuenta con nosotros, Maverick, allí estaremos.


    Maverick sonrió complacido.


    El doctor no ocultó la sonrisa de satisfacción.


    Y yo fulminé a Jack con la mirada, imaginando que caía al suelo calcinado.


    «¡Traidor!»


    


    

  


  
      Capítulo 6


    Me había marchado del Anny´s sin dar ninguna explicación. Con la rabia carcomiéndome las entrañas. Quedando de nuevo en evidencia ante ellos y todo aquel que estuviera poniendo oreja a lo que hablábamos. Era consciente de que mi comportamiento podía compararse al de una niña pequeña y caprichosa que, al no salirse con la suya, se retiraba enfurruñada y de malos modos. Me daba igual. No, no era cierto, sí que me importaba, porque todo aquel que me conocía sabía que yo no era así de grosera, ni de lejos. Debía de ser más cauta y controlarme. Pero me resultaba tan, tan complicado, que probablemente nada de esto acabara bien. Ojalá pudiera dejarme llevar por mis instintos y…


    «¡Para!»


    Había bastado con un día para que Nathaniel Walsh sacara lo peor de mí, con su mirada ardiente y esa sonrisa de medio lado y sexy. No podía dejar que eso me afectara, o de lo contrario…


    Coloqué la mano en el pecho y cerré los ojos.


    Dios, el corazón me latía tan fuerte que me asustaba.


    Respiré hondo varias veces.


    Justo en ese momento aporrearon la puerta, sobresaltándome. No hacía falta ser muy inteligente para saber a quién me encontraría al otro lado.


    Abrí, quedándome en el umbral con cara de pocos amigos.


    —¿Qué quieres? —mascullé.


    —Un poco de azúcar, no te jode.


    —A mí no me hables así, Jack Miller—lo señalé con el dedo, rabiosa.


    Chasqueó la lengua, pasando a mi lado, colándose en el interior.


    —Nadie te ha invitado a entrar.


    Bufó.


    —Cierra la puerta, y si no vas a decir nada inteligente, también el puñetero pico.


    —Vete, no quiero que estés aquí, estoy demasiado cabreada contigo.


    Su postura en medio del pasillo casi me hizo reír: frente arrugada, brazos cruzados sobre el pecho y piernas separadas.


    —No me iré hasta que no me expliques qué cojones ha pasado en el Anny´s, Betsy. Has sido la persona más grosera y maleducada que conozco. Si tu abuela levantara la cabeza…


    —¡Cállate, traidor!


    —¿Traidor? ¿De qué mierda hablas?


    Me adentré en la cocina, parapetándome tras la pequeña mesa.


    —Sólo tenías que seguirme la corriente. ¿Tan difícil era? Ahora por tu culpa he quedado en ridículo.


    —No, cielo, en ridículo te has puesto tú solita con ese comportamiento tan infantil. Ahora quiero saber por qué.


    «Piensa, Betsy. Piensa…»


    —Porque ese tipo no me gusta y punto.


    «Menuda respuesta, chica».


    Puso los ojos en blanco y alzó los brazos, exasperado.


    —¡Pero si acabas de conocerlo! ¿Cómo puedes…? —se quedó callado de golpe, con los ojos entrecerrados—. ¿Se ha propasado contigo esta mañana? Porque si es así, juro por Cristo que…


    —¿Propasarse? No, Dios, no.


    —¿Entonces?


    ¿Qué podía responderle para que me entendiera y me dejara en paz? ¿Que esa mirada me había hecho recordar cosas del pasado, una vida que ya no existía? ¿Que su sonrisa me debilitaba? ¿Que su sola presencia me hacía sentir vulnerable y…? ¡Claro! Justo ahí estaba la respuesta perfecta. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?


    Inspiré y solté:


    —El doctor Walsh me recuerda a él, ¿vale? —reconocí.


    Mi contestación lo dejó aturdido.


    —¿A…, él? ¿Te refieres…, a…, a…? —tartamudeó, incómodo—. ¿Nathaniel Walsh te recuerda a tu marido?


    —Sí.


    —Mierda, cacahuete, pensé que actuabas así porque te sentías atraída por él. ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    Me sentí fatal en cuanto sus brazos me rodearon los hombros, aun así…


    —Porque no quería que pensaras que estaba loca, supongo—murmuré.


    Mi buen amigo, que tanto me quería, me besó la frente con ternura.


    «Vas a ir al infierno por esto y lo sabes».


    Sí, lo sabía.


    —A ver…, ¿tú estás segura de que se parecen? Porque yo no tuve el placer de conocer a tu marido y no puedo opinar al respecto, pero, ¿no será que como es médico y tú vas a ser su enfermera, es la situación y no la persona la que te lo recuerda?


    «Betsy, Betsy, Betsy…»


    Me encogí de hombros.


    —No lo sé, quizá tengas razón. Puede que haya exagerado un poco.


    ¿Qué más podía decir?


    Absolutamente nada.


    —¿Quieres que hablemos de ello? Podemos sentarnos tranquilamente y analizar la situación.


    Negué con la cabeza.


    —No, no es necesario. Hoy ha sido un día intenso y estoy agotada. Además, no hay nada que analizar, seguro que he mezclado las cosas, por lo que tú dices, y la he cagado.


    Preferí recular y darle la razón a seguir con el tema, de lo contrario no dejaría de meter la pata. Como hasta ahora.


    Ahuecó mis mejillas con las manos y me observó, preocupado.


    —¿Seguro que no quieres que me quede?


    —Sí. Cerraré con llave en cuanto te vayas y me acostaré.


    —Vale.


    Volvió a besarme en la frente y lo acompañé hasta la puerta.


    —Bueno…, ¿serás más amable ahora con el doctor?


    —Lo intentaré.


    Sonrió.


    —Pero hazlo con ganas, ¿vale?


    Cerré la puerta tras él y apoyé la frente en la madera.


    «¿Qué estás haciendo, Betsy?»


    Puede que me estuviera equivocando, que lo hiciera todo mal. Puede no, tenía la certeza de que así era, pero era superior a mis fuerzas. Sólo yo sabía lo que suponía para mí tener que trabajar con Nathaniel Walsh; el esfuerzo tan grande que tendría que hacer cada día, aunque me destrozara por dentro. Nunca se me había dado bien fingir, ocultar los sentimientos; no obstante, lo haría. Ya había pasado demasiado tiempo.


    Era ahora o nunca.


    Cerré con llave, apagué las luces y me acosté.


    No hubo sueños ni pesadillas, sólo tristeza.


    Madrugué bastante y horneé varios postres para llevar a la barbacoa y así aportar mi granito de arena. También me vestí y me maquillé un poco, pero sólo un poco. Más de medio pueblo estaría hoy en la granja de Arizona y, como seguramente ya se había propagado entre ellos mi mosqueo de ayer, y me iban a mirar con lupa, pues no quería que se fijaran en las ojeras y la palidez que últimamente me gastaba. Me había prometido a mí misma cambiar el chip, con la única intención de alejar el interés que probablemente había suscitado mi comportamiento.


    Antes de salir de casa, bien abrigada, solté un hondo suspiro de resignación. Aún tenía por delante tres kilómetros para terminar de mentalizarme y, ya que no tenía más remedio que pasar el día allí, al menos trataría de divertirme un poco.


    Mi buen rollo mañanero se esfumó en cuanto vi con quién me esperaba Jack en la carretera general: el doctor Walsh.


    —Buenos días, cacahuete. ¿Has dormido bien?


    —Buenos días—refunfuñé.


    —Ya veo que no, que no has dormido nada bien—se guaseó mi amigo, quitándome las bolsas de las manos.


    Ni me molesté en mirar a ninguno de los dos.


    —Señorita Brown.


    —Doctor…


    —Por el amor de Cristo, ¿a qué viene tanto formalismo? Trabajáis juntos.


    —Pregúntaselo a ella.


    —Pregúnteselo a ella—me burlé del doctor, con voz infantil.


    —Muy maduro, Betsy.


    Miré de reojo a Jack, que parecía estar conteniendo la risa, al igual que el doctor.


    «¿Acaso esperabas otra reacción, idiota?»


    Caminamos en silencio durante un buen trecho. Algo insólito cuando estaba en compañía de Jack. Ambos solíamos hablar por los codos. Esto era lo que provocaba Nathaniel Walsh, que no tuviéramos nada que decir. O mejor dicho, que no tuviéramos ganas de abrir el pico, ni para piar. Se mascaba la tensión en el ambiente. Era demasiado incómodo.


    —Este lugar es precioso, me gusta mucho.


    —Pues aún no has visto nada, doctor. Ahora todo parece más triste, por la época del año y eso, pero dentro de unos meses no querrás marcharte de Mountain Brooks.


    «No lo quiera Dios…»


    —Bueno, esa es mi intención, encontrar mi lugar aquí y quedarme para siempre. Y por favor, llámame Nathaniel, Jack.


    —De acuerdo, Nathaniel pues.


    Que me excluyeran de la conversación me molestaba, la verdad.


    «No te excluyen, eres tú la que se niega a participar».


    «Ag, cállate, vocecita estúpida».


    —¿Siempre has vivido aquí?


    —Sí, aquí nací y supongo que aquí moriré. No concibo una vida fuera de este pueblo, sinceramente. Y Betsy…


    —Betsy vive aquí exactamente desde que llegó, ni más ni menos—lo interrumpí, de malos modos.


    El doctor soltó una carcajada y Jack me dio un codazo.


    —Cacahuete, ayer dijiste que lo intentarías.


    —Ya, pero no tenías que haberlo invitado a venir andando con nosotros.


    —Es nuevo en el pueblo y debemos ser amables con él, igual que lo fuimos contigo. Hacer que se sienta cómodo e integrado es nuestra obligación como gente civilizada y educada que somos.


    —Bah, chorradas, puede apañárselas solo, créeme.


    —Sabes que oigo todo lo que dices, ¿verdad?


    —Con esa intención no he bajado el tono de voz, para que le quede claro que su compañía no me agrada en absoluto.


    —¡Betsy! —se horrorizó Jack—. Discúlpate ahora mismo con el doctor.


    —No importa, ya se acostumbrará a mi presencia.


    Mi amigo frenó de golpe y me miró como supongo que un padre miraría a una niña consentida y maleducada.


    —Sí que importa. Bets…


    Nos mantuvimos las miradas un rato, desafiantes. Finalmente fui yo la primera en desviarla, dirigiéndola al encapotado cielo.


    —Está bien—claudiqué—, siento haber sido tan grosera con usted, doctor. Le pido disculpas.


    Él curvó los labios hacia arriba.


    —Las acepto, aunque no sean sinceras.


    ¿Por qué esos ojos se empeñaban en provocarme el puñetero cosquilleo en el estómago?


    «Dios, qué sensación tan extraña y a la vez tan placentera».


    En la granja estaba casi todo listo cuando llegamos. La enorme y larga mesa, llena de platos exquisitos y tradicionales; la gigantesca barbacoa al rojo vivo y a pleno rendimiento; y la gente desperdigada en grupos, por el inmenso prado, departiendo entre ellos.


    Sonreí.


    Me gustaba ver al pueblo reunido de nuevo, aunque fuera para darle la bienvenida a Nathaniel Walsh.


    En cuanto Arizona se llevó al doctor, Jack me cogió de un brazo, apartándome del gentío.


    —Tienes que dejar de hacer eso, cacahuete. Tu comportamiento para con el doctor deja mucho que desear y hace que sienta ganas de darte unos putos azotes. Entiendo que te recuerde a él y que eso te haga sentir incómoda, incluso cabreada. Pero el pobre hombre no tiene la culpa. Deja de pagarlo con él, ¿quieres? —me regañó, decepcionado.


    Exhalé hondo, sin ganas de rebatir, aun sabiendo que no tenía razón.


    —Vale, acepto la regañina. Me la merezco. Ahora piérdete por ahí y déjame en paz.


    Y de mala gana lo hizo, dejándome sola con mis quebraderos de cabeza.


    Más tarde, sentada en el balancín del porche, con una cerveza en las manos, me dediqué a observar el corrillo que hacía rato se había formado alrededor de ese hombre que me hacía sentir cosas que no quería y creía olvidadas. Era normal que lo admirasen, sobre todo las mujeres. Y saltaba a la vista que eso a él le encantaba.


    Chasqueé la lengua cuando nuestras miradas se encontraron y el corazón me dio un brinco.


    «Maldito seas…»


    —¿No te gusta el doctor?


    Me atraganté con mi propia bilis, mirando a la niña que acababa de sentarse a mi lado.


    —¿Qué te hace pensar eso, Lizzy?


    —Bueno, todos están allí y tú aquí, sola. Además, le lanzabas cuchillos con los ojos.


    Sonreí.


    —Eres una niña muy perspicaz…


    —¿Y eso qué significa?


    —Que ves cosas que para los demás pasan desapercibidas.


    —Ah… ¿Eso quiere decir que estoy en lo cierto? ¿No te gusta?


    —Sí que me gusta—reconocí, a mi pesar.


    —Entonces, ¿por qué no estás allí con todos?


    —¿Por qué no estás tú?


    Se encogió de hombros.


    —Porque hasta que llegue Caroline prefiero pasar el tiempo con Príncipe, es el potrillo que me regaló el abuelo Brooks. ¿Quieres venir conmigo?


    —Claro, ¿por qué no?


    La acompañé al cercado, donde pastaban alegremente Caballero, Dama y el pequeño Príncipe, que ya no era tan pequeño, por lo que pude apreciar. Durante un buen rato, Lizzy me entretuvo contándome cosas de él y también de cómo le iba en el instituto. Era una niña adorable, pizpireta, inteligente… Menudo peligro tenía la chiquilla, no quisiera verme en el pellejo del sheriff y Arizona.


    Ese rato con ella me ayudó a relajarme y, cuando su amiga llegó, decidí integrarme con los demás y disfrutar de la barbacoa y del jolgorio allí montado. Eso sí, consciente en todo momento de las miradas, no tan furtivas del doctor, y de su endiablada sonrisa.


    «Ojalá fueras inmune a ellas, Betsy. Ojalá».


    


    

  


  
      Capítulo 7


    Tardé varios días en acostumbrarme a mi nueva rutina de vida: madrugar, horario y trabajo. No es que antes no madrugase, lo hacía, por supuesto; sin embargo, me tomaba los días con calma. Tampoco es que tuviera mucho que hacer, la verdad. Solía desayunar con tranquilidad, ojear los periódicos online y luego recogía por casa; también me entretenía en el pequeño jardín que mi abuela había cuidado con tanto esmero toda su vida, me sabía mal desatenderlo. Nunca me gustó nada esa labor, pero me acostumbré a ella al poco tiempo de llegar al pueblo y ahora ya no le hacía ascos. Al contrario, había resultado que hasta se me daba bien eso de plantar, regar y mimar flores y algún otro tipo de planta. Ahora todas esas cosas habían sido relegadas a un segundo plano, tenía otras obligaciones que cumplir.


    La primera semana me dediqué a crear en el ordenador un nuevo archivo para los expedientes que el doctor Murphy nos hizo llegar en su momento. Unos expedientes escritos a mano con una caligrafía bastante desordenada y caótica, por lo que resultó un trabajo bastante concienzudo y agotador. Menos mal que no eran muchos los habitantes del pueblo, que si no, me hubieran dado las uvas. Ahora que ya lo tenía todo más o menos organizado, muy a mi estilo, reconocía haberme acordado del pobre Murphy, en no muy buenos términos, por cierto. Que Dios me perdonase por ello, pero es que había habido momentos en los creí quedarme ciega de tanto escudriñar su letra. Amén de la nueva tecnología, que nos facilitaba tanto las cosas a día de hoy.


    En cuanto al otro doctor…, bueno, ¿qué podía decir? No es que hubiesen cambiado mucho las cosas entre nosotros, para qué engañarnos. Intentaba por todos los medios mantener las distancias con él, no cruzar las miradas e ignorarlo, por así decirlo. No siempre lo conseguía. Sus roces casuales, el sonido ronco de su voz y sus constantes insinuaciones, me imposibilitaban bastante la tarea de ignorarlo. Y, si era sincera conmigo misma, que siempre lo había sido hasta ahora, tenía que admitir que varias veces me descubrí contemplándolo con admiración, respeto y algo más…, a lo que por supuesto me negaba a dar nombre. Ni con todos los malos recuerdos del pasado podía negar lo evidente: era buen médico, guapo a rabiar y me ponía la piel de gallina cuando lo tenía cerca.


    Para mi desgracia suspiré, llamando su atención y la de Holly, que se estaba haciendo un chequeo en este momento.


    —¿Estás bien? —indagó.


    —Perfectamente, gracias.


    Sonrió de medio lado.


    —¿Seguro? Porque pareces un poco acalorada…


    Me mordí la mejilla, conteniéndome.


    —Será culpa de la calefacción, supongo.


    —Sí, claro, la calefacción.


    Puse las manos en las caderas y lo desafié.


    —¿Está insinuando algo?


    —Dios me libre.


    Holly nos miraba a ambos sin pestañear, concentrada, con la clara intención de no perderse ni un gesto. Claro, así luego tendría de qué hablar en el colmado que regentaba desde siempre, cuando las demás cotillas del pueblo fueran a hacer sus compras diarias.


    Él me guiñó un ojo, con guasa, y se dirigió a ella.


    —Señora Hunter, inhale lo máximo que pueda y luego exhale despacio, ¿vale?


    —Ay, muchacho…, ¿que haga qué? —preguntó, algo aturdida.


    Me acuclillé a su lado, sonriéndole.


    —Holly, coja aire por la nariz, hasta que no pueda más, y luego, despacio, suéltelo por la boca.


    —Vamos, lo que viene siendo de toda la vida del señor que respire, ¿no?


    Sonreí y asentí, palmeando su mano.


    —Eso es, pero más profundo de lo normal, que lo sienta aquí, en el estómago.


    —¿Y eso para qué?


    —Porque voy a auscultarla, Holly—respondió él, mostrándole el estetoscopio—. Tuvo un fuerte catarro hace unas semanas y quiero comprobar que no hay ningún ruido en los pulmones y que ese catarro está perfectamente curado.


    —Entiendo.


    La mujer fue obediente y se dejó hacer.


    No me pasó desapercibido cómo lo miraba, arrobada y todo, como una jovenzuela.


    «Otra más que ya tiene en el bote…»


    Pues sí, todas las mujeres, hasta ahora, que habían venido a hacerse el chequeo, de cualquier edad, se habían quedado embelesadas con él. Incluso a alguna oí cuchichear al salir: «Jesusito de mi vida, qué chico más apuesto». «Es guapo, guapo, el jodío». «Ay que ver que muchacho más hermoso, ¿eh?». «Este tío está como un queso». Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que llevaba puesto los ojos en blanco por ese tipo de comentarios.


    —Muy bien, por mi parte hemos terminado. Ahora Bets le va a hacer una analítica completa y en unos días le daremos los resultados.


    Cerré los ojos sin que me vieran. Cada vez que me llamaba así, un escalofrío recorría mi cuerpo de pies a cabeza.


    Y eso me molestaba.


    Me molestaba muchísimo.


    Y él lo sabía.


    «Maldito…»


    Me la llevé a mi consulta y dispuse todo lo que necesitaba: el vasito para la orina y los tubos de extracción de sangre.


    —Ha venido en ayunas, ¿verdad, Holly?


    —Sí, niña, siempre lo hago, por si las moscas.


    —Bien, pues tenga—le extendí el vasito—, vaya al baño y…


    —Pero es que ahora no tengo ganas de hacer pis.


    —No pasa nada, guárdelo y mañana cuando se levante recoja la primera orina y tráigamela. Lávese bien para…


    —¡Pero bueno, niña! ¿Insinúas que no me lavo? Porque lo hago cada noche antes de acostarme—gruñó, enojada.


    Reí.


    —No mujer, se lo recomendamos a todo el mundo para no contaminar la muestra.


    —Ah bueno, entonces me callo.


    Hice la extracción de sangre, tres tubos, y esperé unos minutos, cerciorándome de que no estuviera mareada antes de acompañarla a la puerta.


    —Ese muchacho te mira mucho, niña. Le gustas—dijo antes de salir, dejándome atónita.


    Vaya peligro tenían todas estas mujeres, se fijaban en todo, joder. Más me valía andar con pies de plomo, porque si no…


    Cerré la puerta, comprobé que no había nadie en la salita de espera, y regresé a mi consulta. No me había dado tiempo a sentarme, cuando el señor Jones irrumpió en la clínica con la mano envuelta en una toalla, cubierta de sangre.


    «Ay, Dios…»


    Me tambaleé, ligeramente, con el corazón encogido y la vista nublada. De repente me vi en el hospital de campaña, ayudando a mutilar partes del cuerpo: pies, manos, brazos enteros… Sentí que algo me oprimía los pulmones, no podía respirar. No podía…


    —Bets, ¿puedes ayudarme, por favor?


    Sacudí la cabeza, volviendo al presente.


    —Sí, claro. Lo siento, yo…


    —Lo sé.


    Tumbamos al señor Jones en la camilla de mi consulta, con el brazo apoyado en la mesita auxiliar. Mientras yo disponía el yodo, las vendas y demás, al otro lado, Nathaniel fue desenrollando la toalla del todo. Contuve la respiración al ver la herida que tenía en la palma de la mano, como si fuera la primera vez que veía algo así, cuando en realidad había visto y vivido situaciones mucho peores.


    —Dame un puñado de vendas, Bets, rápido.


    Así lo hice, sabiendo lo que iba a hacer a continuación: presionar la herida abierta con ellas hasta cortar la hemorragia y pudiera evaluar la gravedad de lo que tenía ante sí.


    Afortunadamente no hubo que esperar demasiado.


    —¿Cómo se hizo esto, señor…?


    —Jones. Jeremiah Jones, doctor—respondió, con una mueca de dolor—. Pues verá usted, fue con la sierra eléctrica, estaba tratando de cortar la rama seca de un árbol que tengo en el patio, ¿sabe? No sé por qué se quedó atascada en la madera y, al tirar, casi me llevo la mano por delante.


    —Ya veo…


    —¿Es muy grave la cosa? Porque tengo que terminar lo que empecé y atender a los animales antes de la hora del almuerzo, mi Margot me matará si no lo hago. Ya sabe usted como son las mujeres.


    —Bueno, pues no parece que eso vaya a ser posible, al menos no hoy, ni mañana. Es una herida bastante profunda, Jeremiah. Por suerte, no parece que la sierra haya tocado algún tendón, pero habrá que ponerle puntos de sutura. Probablemente sienta dolor, así que le daré unos analgésicos. Y tendrá que venir cada dos días a hacer las curas pertinentes, ¿de acuerdo?


    —Qué remedio… Mi Margot pondrá el grito el cielo, sí señor, la conozco bien. Es una buena mujer, pero tiene un genio de mil demonios, ¿sabe usted? Dirá que me lo tengo merecido por no tener cuidado y creer que sigo siendo un jovenzuelo.


    —¿No tiene a nadie que le eche una mano?


    —Verá, tengo tres hijos varones, dos casados y viviendo en la ciudad. El pequeño, que nos salió algo rebelde, lo alistamos en el ejército, por meterse en problemas aquí en el pueblo. No es mal muchacho, la edad, supongo. Necesitaba algo de disciplina, ¿sabe usted? Así que no, no tenemos a nadie.


    —Algo se nos ocurrirá para ayudarlo, ya lo verá. ¿Te ocupas tú de esto mientras yo busco el informe médico del señor jones, Betsy?


    Tragué saliva, compulsivamente.


    —Sí, claro.


    Di un respingo cuando sentí la calidez de su mano en el antebrazo.


    —¿Seguro?


    Entrecerré los ojos, con los dientes apretados.


    —Por supuesto.


    Ocupé su lugar, cogí el yodo y, dejando atrás las imágenes del pasado, esas que seguían aterrorizándome, muy a mi pesar, comencé a realizar la cura. Tras desinfectar bien la herida, cosí con cuidado, tratando de hacerle el menor daño posible.


    —Jeremiah, yo puedo ir a la granja después de las tres y ayudar a Margot con los animales. Si le parece bien, claro.


    El pobre hombre se emocionó con mi ofrecimiento.


    —Mi Margot estará encantada, muchacha, se alegrará de verte y despotricará contigo en lugar de conmigo.


    Sonreí.


    —Pues dicho queda.


    —Jeremiah—exclamó Nathaniel, entrando de nuevo en la consulta—, ¿nunca se ha puesto la vacuna antitetánica?


    Él carraspeó, rascándose la cabeza.


    —No lo creo, joven, a mí eso de pincharme no me va, ¿sabe usted?


    —Pues tendrá que hacerlo ahora.


    —No, no, a mí las agujas me dan repelús, me pongo malo, me mareo.


    —Pues lo siento mucho, pero es mi obligación como médico ponérsela, y más después del accidente con la sierra eléctrica. ¿Lo entiende, verdad?


    —Pues no mucho, doctor, pero si no hay más remedio… Aunque le juro que sólo de pensarlo me entran sudores. Palabrita del niño Jesús, oiga.


    La risa de Nathaniel, cálida, un poco ronca y tan cerca de mí, me erizó el vello de la nuca.


    —Le aseguro que ni se enterará, Jeremiah, ya lo verá. Nuestra Betsy es la mejor enfermera del mundo.


    Se me secó la garganta al sentir la caricia en la espalda. Una caricia tierna, delicada; apenas un roce que me llenó de calor y anhelo.


    Me envaré.


    Él continuó hablando como si nada.


    —En cuanto a lo de echarle una mano, he pensado que…


    Jeramiah agitó el brazo bueno en el aire, interrumpiéndolo.


    —No se preocupe por eso, aquí la muchacha ya se ha ofrecido a ir esta tarde. A mi Margot le vendrá bien un poco de compañía femenina, ¿sabe usted? Ella siempre está conmigo y venimos poco al pueblo, sólo para lo imprescindible.


    —En ese caso, yo iré con ella—ofreció, para mi más absoluta sorpresa—. Cuatro manos siempre son mejor que dos.


    —Pues no le diré que no, visto lo visto.


    ¿Nathaniel Walsh en una granja ocupándose de los animales? ¡Ja! Eso sí que no quería perdérmelo. Por mucho que me molestara su presencia, que me cabreara y todas esas cosas, no iba a ser yo quien le impidiera hacer de buen samaritano. De hecho, empecé a desear que el tiempo volara y dieran las tres. Iba a ser muy, pero que muy interesante, verlo ordeñar vacas, limpiar las cuadras y darle de comer a los cerdos. Sólo de imaginarlo ya casi me desternillaba de risa, me contuve por los pelos.


    Sí, iba a ser muy interesante verlo en el papel de granjero.


    Y muy placentero para mí.


    Qué digo placentero… ¡Iba a ser la hostia!


    


    

  


  
      Capítulo 8


    Conduje, por el angosto camino, la vieja camioneta del setenta y cinco que heredé de mi abuela. Una Dodge granate, con manchas de óxido por algunas partes, algún que otro abollón y con un ruido permanente, que a veces me sacaba de mis casillas. A mi lado, y suponía que porque la suspensión estaba tocada y había muchos baches, Nathaniel iba rebotando y golpeándose cada dos por tres la cabeza en el techo.


    —¿Falta mucho? —preguntó, rechinando los dientes.


    —¿Qué pasa, doctor, se te hace largo el camino?


    —¡Conduces como el culo! ¿Lo sabías? —protestó.


    Ahogué una carcajada, su rostro era para partirse de risa.


    —Conduzco perfectamente, lo que pasa que ya ves cómo está la carretera. Estos días ha llovido y hay mucho barrizal, por no hablar de lo descuidada que está. Imagino que te habrás dado cuenta de ello, ¿no?


    Pillé a propósito otro de los hoyos, algo más grande y con piedras.


    —¡Auu! —chilló—. ¿Quieres ir más despacio? Tengo la parte de arriba de la cabeza entumecida, cojones.


    Chasqueé la lengua, regocijándome por dentro.


    —Con la pinta de duro que tienes, y resulta que eres un quejica. ¿Quién lo iba a decir, doctor?


    —No te burles de mí, no tiene gracia, Bets.


    —Y tú deja de llamarme así, no lo soporto.


    —¿Falta mucho?


    Puse los ojos en blanco.


    —Dios, pareces un niño pequeño: ¿falta mucho? ¿Falta mucho? —me mofé.


    Apoyó una mano en el techo de la camioneta y la otra en el salpicadero, sin replicar.


    Sonreí para mis adentros.


    Sabía que esta tarde iba a ser la mar de divertida y, de momento, no me estaba equivocando. Al doctor le quedaría como recuerdo un buen dolor de cabeza y puede que algún chichón.


    Y todavía no habíamos llegado a la granja.


    Debía confesar que intenté por todos los medios disuadirlo para que no me acompañara. Por muchas ganas que tuviera de divertirme a su costa y aprovechar la ocasión para burlarme todo lo que me diera la gana de él, no me entusiasmaba, para nada, su compañía. Bastante tenía ya con todas las horas que pasábamos juntos en la clínica.


    —Tú no eres hombre de granja, será mejor que no vengas—le espeté cuando preguntó a qué hora pasaría a buscarlo.


    —De eso nada, le di mi palabra a Jeremiah y como hombre de honor que soy, la cumpliré.


    —¿Hombre de honor? ¡Ja! Tu palabra no vale una mierda, Walsh, al menos para mí. ¿Quieres jugar a ser un granjero para quedar bien? Genial, pasaré por ti dentro de veinte minutos.


    Y eso había hecho.


    Dejé atrás el viejo roble, me desvié a la derecha, y no tardamos en divisar la cerca que rodeaba el perímetro de la granja de los Jones. Crucé la destartalada portilla, adentrándome en el terreno y, a propósito, di un frenazo brusco que lo impulsó hacia adelante, con fuerza. Ignoré su furibunda mirada y salí de la camioneta dando un sonoro portazo.


    Él hizo lo mismo.


    —¡Eso lo has hecho a posta!


    —Cierra el pico, Walsh, me aburres.


    Dos labradores retriever, meneando el rabo y con la lengua fuera, salieron a nuestro encuentro.


    Me agaché, poniéndome a su altura.


    —Hola, bonitos… —acaricié sus lomos—. Pero qué guapos estáis.


    Recibí lametazos en agradecimiento por el piropo y a punto estuvieron de tirarme al suelo por el entusiasmo.


    —¡Betsy, cariño!


    Alcé la cabeza y sonreí al ver la alegría de Margot por verme. Dios, la gente de este pueblo era maravillosa y muy agradecida. Todos me habían recibido con los brazos abiertos, acogiéndome en la gran familia que formaban.


    Con mucho afecto abracé a Margot.


    —Cuánto tiempo sin vernos—exclamé, apretando el abrazo—. Te veo muy bien.


    —No puedo quejarme. Tú estás tan bonita como siempre.


    Jeremiah se unió a nosotros en el viejo porche.


    —Mujer, él es el doctor Walsh. Doctor, esta preciosa mujer que ve aquí, es mi Margot—los presentó, orgulloso.


    —Encantado de conocerla, señora.


    —Igualmente—respondió ella, ruborizada.


    «¿Otra más?»


    Pues sí, otra más que se quedaba encandilada con él.


    —No os quedéis ahí, pasad y tomad una taza de café, aquí fuera hace un frío que pela.


    —No es necesario, señora, nosotros hemos venido a…


    Le di un puntapié, sin que nadie me viera, y susurré cuando Margot y Jeremiah ya estaban dentro:


    —Si te invitan a un café, entras y lo tomas sin rechistar. Las cosas por aquí funcionan así, ¿entiendes? Se sentirían ofendidos si rechazaras la invitación. Además, siempre están solos y nuestra compañía, para ellos, es un regalo caído del cielo. Esta es su manera de agradecer que estemos aquí con intención de echarles una mano. Si te dicen que comas, pues comes. Y si te dicen que bebas, pues bebes. ¿Está claro?


    Me regaló una de sus ladeadas sonrisas, que casi estuve a punto de devolver. Casi. No lo hice, por supuesto. Me contuve a tiempo.


    —¿Está claro o no? —insistí.


    —Cristalino.


    —Pues hale, adentro.


    No fue una, sino dos, las tazas de café que tomamos. Un café de esos amargo, fuerte, de los que resucitaban a un muerto. Un café de los que llamaban de puchero, de los de la abuela. Hecho en una cacerola en la cocina de leña. También comimos un trozo de bizcocho de limón, muy jugoso, que estaba para chuparse los dedos. Todo ello mientras Margot regañaba a Jeremiah con cariño, por el accidente, y lamentaban su mala suerte.


    —Menos mal que estáis vosotros para echarme una mano, porque si no…, no podría con todo. No sé cómo voy a agradeceros el ofrecimiento, la verdad—dijo, emocionada.


    Palmeé su mano y sonreí.


    —Tranquila, mujer, no hay nada que agradecer. Lo hacemos encantados. Dinos por dónde empezamos y nos pondremos manos a la obra.


    —Los animales, ellos son los que más trabajo dan, de lo demás puedo encargarme yo.


    Los seguimos a la parte de atrás de la casa, donde estaban las cuadras. Yo sabía más o menos lo que había que hacer. Me había criado en el pueblo y mis abuelos siempre tuvieron animales que atender. En cambio, el doctor Walsh, no me parecía a mí que supiera dónde se estaba metiendo. No tenía él mucha pinta de saber para qué se había ofrecido exactamente.


    Observé cómo él asentía a todo lo que Jeremiah y Margot nos explicaban y, cuando nos dejaron solos en la cuadra, lo primero que dijo fue:


    —¿No huele muy mal aquí?


    Me reí.


    —Estás dentro de una cuadra, ¿qué esperabas, que oliera a flores?


    —Muy graciosa. He estado en sitios peores que este.


    —Pues no lo parece.


    Me miró con intensidad y algo más que no supe descifrar.


    —Será porque no tienen nada que ver, ¿no crees? Los olores, el caos y…


    —Déjalo, me hago una idea, te lo aseguro.


    Respiró hondo, sin apartar los ojos de los míos.


    —Bets…


    Apreté los dientes.


    —¿Alguna vez has ordeñado una vaca? —inquirí.


    Se encogió de hombros.


    —No, pero tampoco será tan difícil, digo yo.


    —¿Eso crees?


    —Si soy capaz de realizar una operación de vida o muerte, con el mínimo instrumental, podré con esas tres vacas—respondió, pagado de sí mismo.


    —Bien, pues ya puedes empezar. Ahí tienes el taburete y el cubo.


    Miró ambos, a una de las vacas, y de nuevo a mí.


    —No tienes ni idea, ¿eh, Walsh? —me regodeé.


    —Mira y aprende, cariño.


    El apelativo cariñoso me sorprendió, pero no por pronunciarlo, sino por lo que me hizo sentir.


    Meneé la cabeza, ligeramente, y tragué saliva.


    —Deja de fanfarronear y hazlo de una puta vez.


    Muy ufano, cogió el taburete, el cubo y se puso en posición, con los ojos clavados en las ubres de la impaciente vaca. Y así estuvo, al menos, durante diez largos minutos. Sin saber qué coño hacer con ellas. Extendía la mano, se acercaba un poco, y luego la dejaba caer con un suspiro sordo, sin atreverse a preguntarme. Lógico, sabía que me reiría de él si lo hacía.


    Resoplé, exasperada.


    —A ver, Walsh, ¿sabes ese movimiento que haces con la mano cuando te la meneas? —aguanté la risa como pude al ver sus ojos abiertos de par en par—. Pues eso es lo que tienes que hacer, pero con la ubre de la vaca, machote.


    Percibí el temblor de sus hombros.


    Cabrón, también se estaba divirtiendo.


    —¿Puedes acercarte y hacerme una demostración?


    Me crucé de brazos.


    —No.


    —Tú misma, pero si le hago daño a la vaca será…


    —¡Por el amor de Dios, apártate!


    Ocupé su lugar y, de forma suave, pero segura, fui deslizando los dedos por la ubre, una y otra vez.


    —¿Lo ves?


    —Lo veo—murmuró, con voz ronca.


    Lo miré de reojo, estaba demasiado pegado a mí. Incluso podía notar el calor que desprendía su cuerpo. El estómago me dio un vuelco cuando envolvió su mano con la mía y contuve la respiración. Su aliento cálido me rozó el lóbulo de la oreja y se me puso la carne de gallina al sentirlo inhalar en el hueco de mi clavícula.


    —Bets… —musitó.


    Me levanté de golpe, asustando a la pobre vaca.


    —Termina de ordeñar y luego ocúpate del estiércol—ordené, saliendo por la puerta.


    —¿Huyes?


    Lo miré por encima del hombro y sonreí con desdén.


    —Tiene gracia que tú me acuses precisamente de eso, ¿no?


    Salí sin mirar atrás, con sus ojos clavados en el cogote.


    No volví a verlo hasta bastante rato después, cuando yo estaba a punto de terminar en la pocilga de los cerdos y vino a buscarme.


    —He acabado—dijo.


    No contesté, seguía cabreada con él, conmigo misma y con mi puñetera debilidad.


    —Siento haberme dejado llevar, pero tenerte cerca y no…


    —¡No vuelvas a hacerlo, nunca! —mascullé entre dientes.


    Asintió.


    —Te espero en la camioneta.


    Se me escaparon las lágrimas en cuanto se dio la vuelta.


    «Maldita sea, no llores ahora».


    Inspiré hondo, miré al cielo y parpadeé con fuerza.


    «Joder…»


    Jeremiah estaba con él cuando me sentí lo bastante fuerte para salir de la pocilga. Los dos junto a la camioneta, charlando. Margot me esperaba a un lado, con una bolsa de papel en la mano.


    —Os he preparado algo para la cena, así no tendréis que cocinar.


    Sonreí.


    —Muchas gracias, pero no era necesario, mujer.


    —No, gracias a vosotros por venir a ayudarnos. Mi hijo mayor ya está al tanto y mañana vendrá con su mujer y se quedarán unos días con nosotros.


    —Cualquier cosa que necesitéis…


    —Gracias, doctor.


    Ya casi era noche cerrada cuando nos despedimos. El camino de regreso fue tenso, rodeado de un incómodo silencio. Definitivamente, la tarde no había resultado tan divertida como había supuesto.


    Entré en el pueblo, crucé la carretera general y aparqué en la parte de atrás del Anny´s. Al ver que él no tenía intención de bajar, giré la cabeza, encontrándome con el azul intenso de sus ojos.


    —¿Qué?—balbuceé.


    —Tenemos que hablar.


    —¿Para qué?


    —¿Cómo que para qué? —se sulfuró.


    Traté de mantener la calma.


    —No tengo nada que decirte, doctor.


    —¿Ah, no? ¿Y qué me dices de Jack?


    —¿Qué pasa con él? —lo encaré.


    —¿Hace mucho que estáis juntos?


    —Mi vida privada no es de tu incumbencia.


    Bufó, exasperado.


    —¿Lo quieres? ¿Estás enamorada de él?


    Di un golpe al volante.


    —¿Qué coño te pasa? ¿No escuchas o qué? Acabo de decirte que mi vida privada no es de tu incumbencia.


    —Lo es cuando es evidente que ahí dentro—me señaló el corazón—, están pasando cosas que no tienen nada que ver con él.


    —¡Tú qué sabrás! —grité.


    —Se te eriza la piel cuando te toco, Bets, te tiemblan las manos y la respiración se te acelera…


    —Baja de la camioneta—ordené.


    —No lo haré hasta que no respondas a mis preguntas—manifestó, desafiándome con la mirada.


    —Quiero a Jack con locura, ¿contento? Ahora deja de hacerte pajas mentales con lo que pueda estar pasando en mi corazón, porque te aseguro que le doy más credibilidad a las que pasan en mi cabeza. Y esas sí que tienen que ver contigo, pedazo de imbécil. ¡Largo!


    Su cara era un poema cuando arranqué la camioneta.


    Antes de marcharme le hice una peineta.


    «Que te jodan, Nathaniel Walsh».


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Habían transcurrido un par de días de aquello y hoy domingo aún tenía mal cuerpo. No me gustaban las discusiones, los enfrentamientos. Solía ser una persona tranquila y estas situaciones me hacían sentir mal. No habían pasado ni dos semanas completas y Nathaniel Walsh ya se metía en mi vida. ¿Quién coño se creía que era? ¿Con qué derecho lo hacía? Porque no tenía ninguno, yo no se lo había otorgado. Nunca lo haría. Mi vida era sólo mía desde hacía tres años y así seguiría siendo. Nadie volvería a tener el poder de destrozarme, de hacerme añicos. No volvería a romperme en pedacitos minúsculos por nadie y tampoco me pasaría las horas…, días…, llorando y preguntándome el porqué de todo. No huía, como él había dicho, sino que me protegía, que era completamente diferente. Que pasaban cosas en mi corazón, decía… Pues claro que sí, sería una hipócrita si no lo reconociera, no era una estatua sin sentimientos. Que se me erizaba la piel cuando me tocaba, sí; que me temblaban las manos y se me debilitaban las piernas, también; no obstante, eso no significaba nada.


    Absolutamente nada.


    Miré la hora y le marqué a mi hermano, que últimamente parecía empeñado en estar demasiado ocupado para mí.


    —Es domingo y son las ocho de la mañana, cacahuete. ¿Qué pasa?


    —Buenos días, hermanito, ¿te he despertado? ¿Sí? Vaya…, no sabes cuánto lo siento—dije, con retintín.


    —Se nota, sí.


    —Hace días que trato de localizarte y siempre estás muy ocupado. ¿Me evitas o qué narices te pasa?


    —Betsy, cielito, estoy medio dormido, ¿por qué no me llamas dentro de unas horas?


    —Ni de coña. ¿Qué pasa con el encargo que te hice? Porque aún no recibí nada, y eso que te dije que me urgía.


    —No he tenido tiempo, el juzgado me tiene absorbido.


    —Pues ya estás espabilando, quiero tener esos documentos en mi poder de una maldita vez.


    —Oye, relájate, ¿quieres?


    —Estoy muy relajada, Garrett.


    —Sí, sí, también se nota. Dime, ¿cómo van las cosas por ahí? ¿Cómo llevas…? Ya sabes…


    —Pues lo llevo, que no es poco.


    —Cuéntame.


    Y lo hice.


    Le fui desgranando lo que acontecía en mi vida desde hacía un par de semanas. No todo. Lo de eso de sentirme débil y vulnerable preferí guardármelo para mí, no quería que se preocupara más de lo necesario y se presentara aquí armando la de Dios, la verdad.


    —¿Jack lo sabe? —preguntó.


    —Mmm…, no, aún no. Esto es algo a lo que debo enfrentarme sola, Garrett, si él lo supiera…


    —Sí, me lo puedo imaginar. No obstante, Betsy, él debería de saberlo, se cabreará mucho contigo cuando sepa lo que le has estado ocultando.


    —Lo sé. Y créeme cuando te digo que me siento fatal por ello. Sin embargo, prefiero que no sepa nada por el momento. ¿Tú has hablado con él?


    —Sí, el otro día, pero tú no saliste en la conversación.


    —¿Pasa algo?


    —Nah, cosas de tíos, cacahuete.


    —Ya, pero… ¿debo preocuparme?


    —No, de momento está todo controlado.


    —Ay, hermanito, tú y tus líos de faldas, nunca cambiarás.


    Soltó una carcajada que casi me deja sorda.


    —Si tú supieras… En fin, ¿qué vas a hacer hoy?


    —Pues en un rato iré a la clínica a comprobar un par de cosas y por la tarde quedé con Jack para ver el partido en el Anny´s. Juegan los Chicago Bears contra los Giants, es un partido importante para nuestro equipo.


    —Los Tennessee Titans no tienen de qué preocuparse, al menos de momento. Lo están haciendo bien.


    —Sí, pero el que gane hoy será el equipo que se enfrente a los nuestros la próxima semana, y cualquiera de ellos será un hueso duro de roer.


    —Será pan comido, ya lo verás.


    —Eso espero. Bueno, te dejo, voy a darme una ducha. Por favor, envíame eso, ¿vale? Necesito tenerlo conmigo, me dará fuerzas.


    —Haré lo que pueda, cacahuete.


    —Te quiero, Garrett.


    —Y yo a ti, pequeña. Saluda a la gente de mi parte. Pórtate bien, no hagas nada que yo no hiciera.


    Reí.


    —Ese no es un buen consejo…


    —Adiós, loquita.


    —Adiós.


    Me quedé contemplando la pantalla del teléfono un buen rato. Echaba mucho de menos a mi hermano. Tenía ganas de abrazarlo y dejarme achuchar por él; aunque este no era un buen momento para invitarlo a venir, claro.


    Meneé la cabeza, pensando.


    ¿Quién sería la mujer de turno? Porque no me cabía duda de que esas cosas de tíos a las que se refería tenían que ver con alguna mujer. Mi hermano era un picaflor, como decía mi abuela, que en paz descanse, la pobre mujer. Yo prefería llamarlo picha brava. El muy capullo decía que tenía mucho amor para dar y que por eso era hombre de varias mujeres. No entendía cómo era posible que, a día de hoy, todavía no lo hubiera castrado ninguna de ellas. El matrimonio no entraba en sus planes. «¿Qué haría entonces con todo ese amor que tenía de más?» «¿Dejarlo marchitarse?», solía jactarse, el muy engreído.


    «Ayyy, hermanito, el día menos pensado te llegará la hora y caerás como caímos todos. Ya lo verás».


    Recordé, con tristeza, aquel día que llegué del hospital donde trabajaba y le dije que había conocido al amor de mi vida, que me había enamorado y que iba a casarme. Se puso como loco. Me dijo que era demasiado joven, que no sabía lo que hacía; que atarse a una persona de por vida era una gilipollez enorme y que me arrepentiría de ello. Estuvimos sin hablarnos un tiempo, no mucho. A pesar de nuestras diferencias no podíamos vivir el uno sin el otro. Respetó mi decisión, aunque le costó lo suyo, y me acompañó al altar para entregarme al hombre que yo había elegido. Un hombre que me hizo muy feliz, pero también muy desdichada. Quién me iba a decir a mí que pasaría lo que pasó…


    Suspiré hondo, apartando todo lo que vino después.


    ¿Para qué pensar en ello, si sólo me traía sufrimiento?


    No merecía la pena. Ya no.


    Dejé el teléfono encima de la mesa, en el salón, y fui a darme una ducha. Una ducha larga y revitalizante que me dejó como nueva. Me unté el cuerpo de crema hidratante, me vestí, me sequé el pelo con el secador y así lo dejé, a lo loco. Me serví otro café, que tomé en la cocina, y metí las cosas en la pequeña mochila que utilizaba para ir al trabajo.


    Una hora después de haber hablado con mi hermano, salí de casa dispuesta a trabajar un poco en la clínica y a dejar de pensar en lo que no debía.


    A medio camino, que no era muy largo, empezó a llover con fuerza. Llegué a la clínica calada hasta los huesos y cagándome en todo.


    «¿No podría haber esperado un poquito para ponerse a llover?»


    Dejé el anorak, los guantes y el gorro de lana en la percha de la entrada y fui directa a mi consulta. Encendí las luces, el ordenador, puse algo de música con una aplicación del móvil y me senté a la mesa. Se suponía que no tenía que estar aquí, que los domingos eran para descansar, pero no tenía nada mejor que hacer, así que…, me puse manos a la obra. Durante un par de horas, me dediqué a preparar y revisar los informes médicos de las personas que habían pedido cita para mañana lunes; comprobé, mediante el correo electrónico, que el laboratorio de Kingston hubiera recibido correctamente los análisis clínicos que debían realizar esta semana y que nos habían enviado los resultados de los de la semana pasada. Eché un vistazo a esos resultados, por si hubiera algo importante que mereciera una atención urgente, quedándome tranquila al ver que no, y entonces decidí tomarme un descanso y otro café. El cuarto en lo que llevaba de mañana. En ello estaba, en la cocina, cuando sentí un carraspeo a mis espaldas.


    Me giré sobresaltada: Nathaniel Walsh, con los brazos cruzados sobre el pecho y apoyado en el marco de la puerta, me miraba con una de sus extraordinarias sonrisas.


    Se me aceleró el pulso ipso facto.


    «Ay, joder…, respira…»


    —Hola—pronunció, en apenas un susurro.


    —Hola—musité, desviando la mirada—. ¿Qué haces aquí?


    Se encogió de hombros, adentrándose en la cocina.


    —Lo mismo que tú, supongo. Necesito uno de esos—señaló mi taza—, ¿te importa?


    —Adelante, aún está caliente.


    ¡Claro! ¿Cómo no me había dado cuenta de que la cafetera estaba encendida?


    —¿Llevas mucho rato aquí?


    Inspiró y exhaló, profundamente. Parecía cansado.


    —Desde la seis de la mañana, más o menos.


    Me fijé en su aspecto: ojeroso, desaliñado…


    Sentí lástima.


    —¿Una mala noche?


    —Sí, me cuesta dormir. Un par de horas como mucho.


    Se puso a mi lado, hombro con hombro, ambos mirando al frente.


    Le di un sorbo al café.


    —Será la conciencia—dije sin pensar.


    —No te digo que no.


    —¿Eso significa que tienes remordimientos?


    —Demasiados. Uno hace las cosas pensando que es lo mejor, pero… En fin, y luego están las jodidas pesadillas…


    —Yo también las tengo, me refiero a las pesadillas. Desaparecen durante un tiempo, pero siempre vuelven, como un pasado que se niega a ser olvidado.


    Buscó mis ojos con los suyos.


    —Yo me niego a olvidar mi pasado. En él hay mucho dolor, sí, pero también hubo mucha felicidad. Y con eso es con lo que me quedo.


    Tragué saliva.


    —¿A qué has venido a Mountain Brooks, Nathaniel?


    —¿Tú qué crees?


    —¿A redimirte de tu pasado?


    —No, a recuperar una parte de él.


    —Guau, ¿en serio?


    Chasqueé la lengua, dejando la taza en el mármol de la encimera.


    ¿Por qué cojones estábamos hablando de todo esto como si fuéramos los mejores amigos? Para mí no tenía ningún sentido. Al menos yo no pretendía darle ninguno. Para mí el pasado era pasado y, al contrario que él, yo estaba deseando olvidar el mío.


    —Me marcho, tengo cosas por hacer…


    —¿No vas a desearme suerte?


    —Claro, ¿por qué no?


    Sonrió, sin ganas.


    —Tu novio parece un buen tío, me ha invitado a ver el partido esta tarde con vosotros en el bar. ¿Te molestaría que fuera?


    «Sí, por supuesto».


    —En absoluto—aseguré.


    —Entonces nos veremos allí.


    En lugar de responder, le hice un gesto con la mano y salí de la cocina.


    «Agg, Jack, agg. ¿Por qué has tenido que hacer eso? Ahora tendré que pasar la tarde con él y su sexy sonrisa, me cago en…»


    Por no hablar de todo lo demás, claro, era preferible para mi cordura no pensar en ello, de lo contrario…


    Apagué el ordenador, sin ganas de pasar ni un minuto más allí, y recogí mis cosas con rapidez.


    Estaba a punto de cerrar la puerta de la clínica cuando él salió a mi encuentro.


    —Eh, Bets, espera un momento.


    Puse los ojos en blanco.


    —¿Qué pasa ahora? —exclamé, ofuscada.


    —¿Conoces a Annabel...?


    —¿Miller? —asintió—. Es la madre de Jack, ¿por qué? ¿Pasa algo con ella? —me preocupé.


    —Acompáñame a mi consulta un momento.


    —Me estás asustando…


    —Por favor.


    Lo seguí más preocupada que otra cosa. Era raro que, precisamente, me preguntara por ella. Si le hubiera pasado algo…, Jack me habría llamado, ¿no?


    «Ay, Dios…»


    —¿Qué ocurre?


    —Verás, estaba comprobando que todos los vecinos del pueblo hubieran pasado ya por aquí, y me di cuenta de que ella todavía no ha venido.


    —¿Y? Supongo que lo hará cualquier día de estos.


    —El doctor Murphy tiene solicitada, desde hace más de dos meses, una biopsia del pecho derecho. ¿Sabes si se la ha hecho? Porque aquí no hay ninguna constancia de ello.


    Negué con la cabeza, estupefacta.


    Se me atenazó la garganta.


    —No lo sabías, ¿verdad?


    —No, no tenía ni idea—murmuré, compungida.


    —¿Puedes ponerte en contacto con ella y averiguarlo?


    —¿Ahora?


    —Cuanto antes mejor, Bets.


    —Iré a su casa y…


    Me llevé las manos al pecho, angustiada.


    Sin darme cuenta empecé a llorar.


    Y automáticamente sentí el calor de sus brazos, que me arropaban y me tranquilizaban. Un recuerdo, no tan fugaz, se me clavó en el alma; aun así, no pude evitar esconder la cara en su pecho y dejarme consolar.


    Aunque sólo fuera por esta vez.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    No fue fácil separarme del calor de ese cuerpo y dejar atrás la sensación de sentirme protegida entre sus brazos, pero tuve que hacerlo. Sobre todo por mi bien y el de mi cordura. No iba a negar que me gustaba aquella sensación, sin embargo, también me enfurecía, por hacerme pensar en tiempos pasados y mejores. Y no estaba yo por la labor de volver a sumergirme en aquella historia mental. Para mí era mucho más importante Annabel y lo que, al parecer, se había callado durante estos meses. Así que lo dejé allí, en la puerta, con el gesto torcido y una mirada cargada de preocupación.


    —¿De verdad que no quieres que te acompañe? —se ofreció una vez más.


    —Gracias, pero la conozco bien. No estará muy cómoda si me presento en su casa contigo.


    —¿Me llamarás en cuanto sepas algo?


    Asentí, girando sobre los talones.


    Dejé en casa la mochila del trabajo, cogí las llaves de la camioneta y me tomé cinco minutos para respirar hondo y convencerme de que aquello no significaba que Annabel estuviera enferma de gravedad. Había muchas razones por las que se solicitara una biopsia. No debía alarmarme y, mucho menos, alarmarla a ella.


    ¿Jack sabría algo del asunto?


    «Imposible, de lo contrario yo también estaría enterada».


    Poco después, aparcaba la camioneta en el patio de Annabel, rezando para que mi amigo no estuviera allí y así poder hablar calmadamente con ella.


    Tuve que llamar varias veces a la puerta.


    Se sorprendió de verme allí, por supuesto.


    —¡Tesoro! No contaba con tu visita hoy. ¿Va todo bien? ¿Es Jack? ¿Le ha pasado algo a mi muchacho?


    Supuse que algo debía de ver en mi cara para que me hiciera esa pregunta.


    Sonreí, tranquilizándola.


    —No pasa nada, mujer, Jack está perfectamente.


    Con un gesto de la cabeza me mandó pasar, abrazándome con cariño en cuanto crucé el umbral.


    —Ay mi niña, estás helada. Ven, vamos al salón, que tengo la chimenea encendida. ¿Te preparo una taza de café? ¿O prefieres un chocolate bien caliente, de esos que tanto te gustan?


    —Mejor el chocolate, hoy ya me he tomado cuatro tazas de café.


    —Anda que, vaya vicio tenéis tú y mi hijo con ese condenado brebaje, con lo amargo que sabe—puso muecas de asco.


    —¿Y para qué se inventó el azúcar, Annabel?


    —Calla, calla. Ponte cómoda, cariño, enseguida vuelvo.


    Me quité las prendas de abrigo, las dejé sobre el butacón que había cerca de la chimenea, y me acerqué a ésta con las manos extendidas, muerta de frío.


    «¿Cómo demonios vas a sacar el tema de conversación?»


    No tenía ni la más remota idea, pero algo se me ocurriría, seguro.


    Giré la cabeza al escuchar ruido detrás de mí y, al ver que era ella, me apresuré a quitarle la bandeja de las manos, que deposité sobre la mesita central. Las dos nos sentamos en el sofá, giradas una hacia la otra.


    Me acercó una de las tazas y dijo:


    —Bueno, cuéntame, ¿a qué debe esta anciana el placer de tu visita?


    —¿Anciana? Yo no veo ninguna anciana por aquí. ¿Escondes a alguien en el armario?


    Se rio con fuerza.


    —Tú y tus ocurrencias… —habló, palmeándome la rodilla.


    Soplé sobre el borde de la taza y probé el chocolate, estaba delicioso, como siempre. Vale, sí, estaba haciendo tiempo, no me atrevía a sacar el tema, la verdad.


    —¿Y bien…? —inquirió, suspicaz.


    Me aclaré la garganta.


    —Bueno, a ver… Ya sabes que el doctor y yo estamos haciendo un chequeo médico, rutinario, a todos los vecinos del pueblo.


    Desvió la mirada, asintiendo.


    —Sí, lo sé.


    —Todavía no has ido por la clínica.


    Jugueteó con la cucharilla, nerviosa.


    —No he tenido tiempo.


    —Annabel…


    —Jack tiene mucho trabajo, gracias a Dios, y mis piernas ya están demasiado cansadas como para ir andando hasta allí.


    —¿Y para qué estoy yo? Sabes que puedes llamarme siempre que lo necesites. Estaré encantada de venir a buscarte y…


    —Pero si estoy bien, cielo, ¿para qué voy a ir?


    —¿Sabes? El doctor Murphy, amablemente, nos hizo llegar todos los expedientes médicos de Mountain Brooks. ¿No hay nada que quieras contarme?


    —¿Estás aquí por lo del bulto que me encontré en el pecho? Bah, eso no es nada—exclamó, quitándole importancia.


    —Hace dos meses tenías cita en el hospital de Kingston para hacerte una biopsia y no nos consta que la hayas hecho, Annabel. ¿Por qué?


    Se levantó de golpe, parecía algo irritada.


    —Porque ya te digo que no es nada, Betsy, y no quiero seguir hablando de ello, ¿de acuerdo?


    Inspiré, tirando de su mano para que volviera a sentarse a mi lado.


    —Annabel, lo más probable es que no sea nada, como tú dices, pero es mejor asegurarse haciendo esa prueba, ¿entiendes?


    Un sollozo escapó de su garganta.


    —Y si resulta que tengo cáncer, ¿qué?


    «Ay, Dios…, pobrecilla mía».


    Ahuequé sus mejillas, con ternura, buscando sus ojos.


    —Pues si resulta que hay un tumor, se estudia y, si no es benigno, se combate con una operación y un tratamiento de quimioterapia. Pero no podemos pensar en eso, porque aún no te has hecho esa prueba. Y es muy, muy importante que la hagas, Annabel.


    —Me asusté mucho cuando el doctor Murphy me dijo lo de la biopsia. Primero me hice una ecografía, después pidió una resonancia con contraste y luego lo otro. Esto no pinta bien…


    —Entiendo que tengas miedo, que te pasen mil historias por la cabeza, pero no puedes dejarlo estar sin más, Annabel. Jack no sabe nada, ¿verdad?


    —No. ¿Qué iba a decirle? ¿Que puede que su madre se esté muriendo, pero que no lo sabe con seguridad, porque tiene miedo hacerse las pruebas?


    —Pues tienes que contárselo, ¿vale? Mañana te pediré cita en el hospital, si él no puede acompañarte, lo haré yo.


    —¿Acompañarla adónde?


    Ambas pegamos un brinco. Ella se apresuró a secarse las lágrimas y yo rehuí la mirada de Jack.


    En dos segundos lo tuvimos a nuestro lado, preocupado.


    —¿Qué pasa aquí? ¿Por qué estás llorando, mamá? ¿Cacahuete?


    —Tu madre tiene algo que contarte, mejor os dejo solos.


    —No te vayas, tesoro, quédate. Por favor.


    Y lo hice.


    No obstante, sí que los dejé solos y me fui a la cocina, para darles algo de intimidad y que pudieran hablar con calma. Comprendía a la perfección cómo se sentía Annabel. Su reacción era la más normal, dado el caso. Todo el mundo reaccionaba así cuando un doctor hablaba de biopsias. La primera palabra que solía acudir a la mente era cáncer y, por ende, la otra que tanto nos aterrorizaba: muerte. Asociábamos la una con la otra automáticamente, como un acto reflejo. La mente se nos bloqueaba de tal manera que, por un tiempo, nos dejaba sin poder de reacción, hundiéndonos.


    Puse la tetera al fuego y dispuse las tazas sobre la encimera, donde coloqué las bolsitas de las infusiones. En cuanto el agua hirvió, lo vertí sobre ellas y esperé unos minutos más.


    En el salón sólo se oían murmullos, palabras tranquilizadoras de Jack hacia su madre, que estaba muy angustiada y no dejaba de llorar.


    Dejé las tazas en la mesa y me crucé de brazos, esperando.


    Jack me miró.


    —¿Cuáles son los pasos a seguir?


    —Bueno, creo que lo primero es dejar de pensar en algo que aún no sabemos, ¿vale? Ese bulto puede ser un nódulo sin importancia o una masa muscular. Mañana pediré la cita para la biopsia en el hospital de Kingston, como urgente y preferente. En pocos días tendremos los resultados, hasta entonces, no puedo deciros nada más.


    —Bien.


    —Ten, Annabel, bébete esto—murmuré alcanzándole una de las tazas—, te tranquilizará.


    Me quedé con ellos media hora más.


    —¿Estás bien? —le pregunté a Jack cuando me acompañó a la puerta.


    —Más o menos, pero no pienso comerme la cabeza hasta que no sepa lo que hay en realidad.


    —Esa es la actitud. ¿Te veré después?


    —No lo sé, cacahuete, puede que me quede a dormir aquí con ella. No quiero dejarla sola.


    —Me parece bien. Si necesitas algo, ya sabes donde encontrarme, ¿de acuerdo?


    —Gracias. Eres la mejor amiga del mundo.


    Me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla.


    —Te quiero. Os quiero mucho a los dos.


    —Lo sé, y nosotros a ti.


    Le dije adiós con la mano y me marché.


    Fui a casa directamente, aún faltaba una hora para que empezara el partido, pero no tenía el cuerpo para socializar con nadie; así que, dudaba mucho que fuera a verlo al Anny´s. Prefería quedarme en casa, amodorrarme en el sofá y quizá ver una película.


    Me puse cómoda: unos leggins y una sudadera de la facultad. Una vieja y desgastada, incluso tenía un par de agujeros en el cuello, pero me negaba a tirarla, era muy cómoda y calentita. Me hice un bocadillo, cogí una cerveza en el frigorífico y planté el trasero en el viejo sofá. Sí, todo lo que había en mi vida era viejo y desgastado: la casa, el sofá, la camioneta, la sudadera y yo, que sólo tenía treinta y cinco años y que sin embargo me sentía muy, muy vieja.


    «Mira que eres exagerada, Betsy».


    Sonó el teléfono en alguna parte. Muchas veces y durante bastante tiempo.


    No me molesté en buscarlo, ni en responder. No me apetecía hablar con nadie. Desdoblé la manta que tenía en el respaldo del sofá, tapándome con ella y me acurruqué, después de zamparme el bocadillo y beberme la mitad de la cerveza.


    Estaba a punto de quedarme dormida, cuando aporrearon la puerta con fuerza. Unos golpes insistentes que me sobresaltaron y me cabrearon bastante.


    —Joder… —gruñí, levantándome.


    Aún me enfurecí más cuando vi quien estaba al otro lado de la puerta.


    Lo fulminé con la mirada.


    —¿Quieres tirarme la puerta abajo o qué coño te pasa?


    Nathaniel Walsh entró sin ser invitado.


    —¿Por qué no coges el teléfono? Estaba preocupado.


    —¿Y por eso te plantas aquí y aporreas la puerta como un energúmeno?


    Se pasó las manos por la cara, irritado.


    —Lo siento, ¿vale?


    —No, no vale.


    —Dios, eres tan… —frunció los labios, exasperado.


    —¿Tan qué? —me puse chula, encarándole.


    —¡Tan tú, maldita sea!


    —¡Vete!


    Me ignoró totalmente, dirigiéndose al salón.


    —¿No me has oído?


    No respondió.


    Cerré la puerta y le seguí.


    —Joder, ¿estabas dormida?


    —A puntito de ello.


    —Lo siento, de verdad que sí. Quedaste en llamarme cuando hablaras con Annabel y no lo hiciste, por eso…


    —Ya—lo interrumpí—, no tenía ganas de hablar con nadie.


    —¿Tan mal fue?


    Me encogí de hombros.


    —Ya sabes cómo son estas cosas.


    Se sentó en el sofá y le dio un trago a mi cerveza. ¡A mi cerveza! ¿Cómo se atrevía?


    Apreté los dientes.


    —¿Qué te dijo Annabel? ¿Fue a hacerse la prueba?


    —Esa cerveza es mía.


    —¿Y?


    —Que yo he bebido de ella.


    Sonrió.


    —Entonces supongo que este trago será como darte un beso, ¿no?


    Y volvió a beber sin apartar los ojos de mí, enviándome una descarga eléctrica de pies a cabeza.


    «Maldito…»


    ¿Qué hacía con él? ¿Le daba de hostias o le seguía el juego?


    Ninguna de las dos cosas. Ambas eran contraproducentes para mi salud, sobre todo la mental.


    Lo que hice fue narrarle la conversación con Annabel, algo seguro y sin ningún tipo de riesgo.


    —¿Lo sabe Jack?


    —Sí, llegó de repente y hablaron. Se quedó a dormir con ella. Les dije que mañana me encargaría de pedir de nuevo la cita para la biopsia.


    —Vale. ¿Y tú cómo estás?


    —Bien, supongo. Prefiero no pensar en ello, aunque es inevitable.


    —Les quieres mucho, ¿verdad? —murmuró.


    —Sí, muchísimo.


    Asintió, apesadumbrado.


    Y yo sentí un pellizco en el corazón.


    De pronto se levantó.


    —El partido está a punto de empezar y tú necesitas distraerte, vamos.


    ¿Irnos? ¿Adónde?


    —No pienso ir contigo a ninguna parte, doctor.


    Chasqueó la lengua, meneando la cabeza.


    —Hace unas horas era Nathaniel y ahora vuelvo a ser el doctor. Muy mal, Bets, muy, muy mal—se sentó de nuevo—. Está bien, entonces veremos el partido aquí, supongo que tienes cerveza suficiente, ¿no?


    ¿Qué? ¿Quedarme a solas en mi casa con él en el sofá y…? ¡Ni de coña!


    —Me cambio en cinco minutos y nos vamos—dije saliendo a prisa del salón.


    Su: «cobarde» susurrado fue lo último que escuché antes de encerrarme en mi cuarto.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    Él tuvo razón. Ver el partido en el Anny´s me entretuvo y me vino bien para dejar de pensar en la posibilidad de que la madre de mi mejor amigo, esa mujer que era tan importante para mí y a la que quería con locura, pudiera tener cáncer de mama. En cambio, para mi cordura, no podía asegurar que hubiera sido lo mejor. En ningún momento estuvimos solos. Afortunadamente y gracias a Dios, se nos unieron más personas: Maverick, Arizona, Lizzy, Bob, Jo y Janeth, que no tenía ni idea de que estuviera en Mountain Brooks. Esta última, era la mejor amiga de Arizona, también socia en su negocio Social Events; era una chica majísima, de esas que no tenían pelos en la lengua y no filtraba todo lo que le venía a la mente, soltándolo sin más. De hecho, cuando saludé y le pregunté qué hacía por el pueblo, me respondió que su amiga le había hablado del nuevo fichaje y quería comprobar en persona si era tan atractivo como ella le comentó. «Arizona se ha quedado corta, el tío está que cruje», dijo delante de él, sin ruborizarse ni un poco. Nathaniel sonrió, pero sin mirarla a ella, sino a mí. Así fue cómo empezó un juego de miradas entre nosotros que a él le parecía divertido y a mí me crispaba los nervios. Al recordarlo ahora, un par de días después, seguía sintiendo cosquillas en el estómago, joder.


    «Si sólo hubieran sido las miradas…»


    Cerré los ojos, apoyando la cabeza en el respaldo de la silla reclinable de la consulta y suspiré con lentitud.


    El muy cabrón se había sentado a mi lado, muy pegado a mi silla; si movía la pierna, me rozaba; si estiraba el brazo, para coger la cerveza o un puñado de cacahuetes, me rozaba; si se apoyaba, lo hacía en mi silla y sí, también me rozaba; por no hablar de esas sonrisas, del guiño pícaro de ojos, y de las constantes muestras de atención hacia mi persona. Creo que en mi puñetera vida había contenido el aliento durante tanto tiempo y tantas veces seguidas. Este hombre conseguía lo que nadie más había conseguido, que reaccionara a él de forma involuntaria, haciéndome suspirar, desear y anhelar cosas de las que carecía desde hacía demasiado tiempo. Sus miradas me incendiaban la piel; su sonrisa me provocaba taquicardias, y, sus roces…, bueno, sus roces me hacían hasta sudar, maldita fuera.


    «¿Por qué dejas que te afecte de esa manera, Betsy?»


    No lo sabía, suponía que era algo que no podía controlar.


    «Sólo es Nathaniel, por el amor de Dios…»


    Por eso mismo, aunque me empeñara en ignorarlo y ser la mujer más borde del mundo con él, me atraía con demasiada intensidad, para mi consternación.


    El timbre de la clínica sonó, sacándome de mis tantas cavilaciones.


    Eran Arizona y su amiga. En las manos llevaban dos cajas enormes.


    —Buenos días, Betsy, esperamos no molestar, traemos lo que te dije el otro día.


    —Adelante, no estaba ocupada.


    Se me había olvidado que, el domingo, antes de despedirnos en la puerta del Anny´s, me comentó que había comprado un montón de adornos navideños para la clínica y que nos los haría llegar esta semana. Tan ocupada como estaba con la granja, no imaginé que lo hiciera personalmente, la verdad.


    —¿Estás sola? —preguntó Janeth.


    —Sí, el doctor Walsh debe de estar a punto de llegar.


    Enarcó una de sus perfectas cejas, mirándome.


    —¿El doctor Walsh? El domingo no me pareció que hubiera un trato tan formal entre vosotros.


    —No empieces con tus cosas, Jane.


    Observé a una y a otra sin comprender.


    —¿Qué? Es imposible que no te hayas dado cuenta de la química que se respiraba entre ellos, Arizona. Hasta un ciego lo habría notado, se palpaba en el ambiente.


    Las seguí hasta la cocina.


    —¿Se puede saber de qué hablas? —indagué.


    —No le hagas caso—me advirtió Arizona.


    —Vamos…, tú le gustas a él y a la inversa, es bastante obvio.


    Me envaré.


    —Eso no es cierto—aseguré.


    —Puff, otra como ésta—masculló, señalando a su amiga—. ¿Por qué os cuesta tanto reconocer que os sentís atraídas por un tío? Yo admito que me muero por retozar con Sahale, aunque me ignore.


    —Jane, por favor…


    —¿Acaso me equivoqué contigo y con Maverick? No, ¿verdad? Pues esta vez tampoco.


    —¿Te gusta Sahale? —inquirí.


    —Dios, sí, ¿a quién no?


    —A mí—dijimos Arizona y yo a la vez.


    —Normal, tú estás enamorada del sheriff y a ti te gusta el doctor. Lo que me parece perfecto, porque deja libre de atenciones a Sahale, de lo contrario tendría que daros una paliza.


    Resoplé, indignada.


    —Deja de decir que me gusta el puñetero doctor, porque no es cierto.


    Sonrió.


    —Vale, lo que tú digas.


    Esta condenada mujer era demasiado perspicaz y demasiado atrevida.


    —¿Sabes algo de Annabel? ¿Has hablado con ella?


    No, yo no les conté lo de Annabel, fue ella misma, hablando con su querida amiga Anne. Era de suponer que a estas alturas todo el pueblo ya estuviera enterado.


    —Ha ido hoy al hospital a hacerse la prueba. El doctor Walsh también pidió que se le realizara otra resonancia con contraste, al parecer, la que hizo el doctor Murphy se extravió.


    —Espero que no sea nada de lo que preocuparse.


    —Crucemos los dedos—susurré.


    —¿Quién es Annabel?


    —Es una de las mujeres que nos echó una mano en la cocina cuando celebramos en la granja la boda de Christian y Cinthia. Es la madre de Jack, uno de los mejores amigos de Maverick.


    —¿Jack, el carpintero?


    —Sí, el mismo.


    Me miró.


    —¿Ese no era tu novio?


    —¿Siempre eres tan cotilla? —reproché.


    —No lo sabes bien—dijo Arizona—. Aquí donde la ves, pequeñita y menuda, tiene mucho peligro, te lo aseguro.


    Las tres nos quedamos calladas al escuchar la puerta de la calle y los pasos de Nathaniel por el pasillo.


    La primera en saludarlo fue Janeth.


    —Buenos días, doc.


    El estómago me dio un vuelco al oír ese diminutivo que tantos recuerdos me traía.


    Él buscó mis ojos.


    Yo los esquivé.


    —Buenos días—respondió—. ¿Pasa algo?


    —No. Hemos venido a traer los adornos navideños para la clínica—dijo Arizona—, y le preguntábamos a Betsy por Annabel. Estábamos a punto de irnos.


    Asintió.


    Arizona empujó a su amiga hacia la puerta, que no parecía muy dispuesta a marcharse.


    —Que tengáis buen día—se despidió.


    Janeth se dio la vuelta y nos miró, con los ojos entrecerrados.


    —Eh, doc, ¿verdad que ella te gusta? —me señaló.


    Automáticamente sentí el rubor tiñéndome las mejillas.


    Él sonrió de medio lado y espetó.


    —Verdad de la buena.


    Janeth soltó una carcajada, satisfecha.


    —¿Lo ves, Betsy? No cuesta tanto reconocerlo.


    Contuve las ganas de tirarme a ella y arrancarle la lengua.


    —¿A qué ha venido eso? —interrogó Nathaniel, en cuanto nos quedamos solos.


    Me encogí de hombros.


    —No tengo ni la menor idea—verbalicé, dirigiéndome a la puerta.


    —Mentirosa…


    Lo dejé allí, sirviéndose un café, y me parapeté en mi consulta. Dios, Arizona Graham tenía una amiga muy bocazas. Y pensar que me caía bien… Ahora ya no lo tenía tan claro, menuda metomentodo. Iba a ser verdad eso de que las costumbres se pegaban.


    «Ella ni siquiera vive en Mountain Brooks, maldita sea».


    Afortunadamente no tardaron en llegar los primeros pacientes.


    Estuve entretenida parte de la mañana, no con gran cosa, pero sí lo suficiente como para que dejara de pensar en el hombre que estaba conquistando al pueblo entero, con su encanto, al otro lado de la pared.


    «Él es el mentiroso, no yo».


    El sheriff asomó la cabeza por el hueco de la puerta, llamando mi atención.


    —¿Estás ocupada?


    —No, ¿por qué?


    A su lado venía un hombre esposado, con la cara amoratada y restos de sangre seca.


    —Orwell tuvo problemas ayer en el club que hay de camino a Nashville. Una pelea que lo ha dejado un poco tocado. El doctor dice que no parece tener nada roto, pero quiere asegurarse. Además, creo que esa ceja necesita puntos.


    —Pasad.


    Orwell, un hombre al que no había visto en mi vida, se sentó en la camilla, obligándome a arrugar la nariz. Olía que apestaba, joder. Me puse unos guantes de látex y comencé por limpiar aquella sangre seca; luego, desinfecté las heridas con agua oxigenada y yodo y le puse unos puntos de sutura en la ceja; por último, me lo llevé a la habitación donde teníamos la máquina de rayos X y el ecógrafo que había traído Arizona recientemente.


    Nathaniel escudriñó las radiografías del paciente.


    —Lo dicho, no tiene nada roto, sólo una contractura en el dedo pulgar y magulladuras en los nudillos y las costillas. Reposo, antiinflamatorios y pronto estará como nuevo. Betsy, ¿tenemos muñequeras metacarpianas?


    —Sí, en el dispensario.


    —Bien, pues ponle una y dale una caja de estas pastillas.


    Extendió la mano, dándome el papel.


    —Todo esto lo pagará el estado, ¿no? Porque yo no pienso desembolsar ni un dólar—refunfuñó el detenido.


    —Cierra el pico, Orwell, mañana pasarás a disposición judicial y, por tu bien, espero no volver a verte la jeta por aquí, de lo contrario, no sólo tendrás que pagar las medicinas, capullo.


    En cuanto se fueron, cerré la puerta tras ellos y me dirigí a mi consulta, no sin antes pasar por la cocina y servirme un café. Debería dejar de consumir tanta cafeína, pero era lo único que me ponía las pilas. Me sentía cansada y estaba preocupada. Eran más de las dos de la tarde y aún no tenía noticias de Jack; no sabía cómo había ido la prueba de su madre y eso me carcomía por dentro.


    Apoyé la frente en el cristal de la ventana y cerré los ojos, rezando porque todo saliera bien y aquello no fuera más que un pequeño susto, otro de mis malos sueños. No sé cuánto tiempo estuve así, pero no abrí los ojos cuando sentí el calor de unas manos masajearme los hombros con ternura. La sensación era demasiado placentera como para interrumpirla.


    Suspiré.


    Lo había echado tanto de menos…


    Me dejé llevar y eché la cabeza hacia atrás, dejándola reposar en un hombro que no me era indiferente. Noté el peso de su barbilla en la cabeza, su aliento cálido al besarme el pelo; las caricias de sus manos subieron y bajaron por mis brazos, hasta abrazarme por la cintura, erizándome el vello de la nuca.


    «¿Qué estás haciendo, Bets? No deberías dejar que te tocara así…»


    Lo sabía, claro que sí. Pero me sentía sola, estaba preocupada y… ¿Cómo resistirme a volver a sentir de nuevo aquello que tanto anhelé?


    «Pues recordando por todo lo que pasaste, idiota. No deberías olvidarlo, nunca».


    Cierto.


    Abrí los ojos de golpe, alejándome de él con brusquedad.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —bramé, entre dientes.


    —Sólo trataba de hacer que te sintieras mejor, parecías tensa y…


    —No vuelvas a tocarme, Nathaniel. No me gusta.


    Chasqueó la lengua, metiendo las manos en los bolsillos.


    —Pues hasta hace un momento, no lo parecía. Bets…


    Levanté la mano, frenando lo que tuviera intención de decir.


    —Bets, nada, joder. ¡Nada!


    —¡Maldita sea! —rugió, pasando los brazos por mi cintura, pegándome a él.


    —¡Suéltame! —exigí.


    —No, porque en realidad no quieres que lo haga. Por muy borde que seas conmigo, por muchos zarpazos que quieras darme, por mucho que te empeñes en demostrar lo contrario, sabes que está aquí, Bets… —posó la palma de la mano sobre mi pecho, notando el desenfrenado latido de mi corazón. Alzó mi mano y la dejó caer sobre el suyo—… igual que está aquí, lo sabes tan bien como yo.


    Lo empujé, zafándome de él.


    —No digas gilipolleces, ¿quieres?


    —Te esfuerzas demasiado en hacerme creer que me odias y ambos sabemos que no es así—suspiró—. No he venido a pelear contigo, bien sabe Dios que no es eso lo que quiero.


    —Lo que tú quieras me da igual.


    —Lo siento, te juro que entiendo cómo te sientes y que trato de darte tu espacio y todo eso, pero cuando te veo así…, no puedo evitar acercarme a ti y querer consolarte, hacer que te sientas bien.


    —Precisamente tú eres el menos indicado para hacerme sentir bien, ¿no te parece?


    —Bets…, por favor, hablemos.


    —¿Acaso no estamos hablando?


    —No te hagas la tonta, ya sabes a qué me refiero.


    —La respuesta es no.


    Fui recogiendo mis cosas por la consulta y metiéndolas en la mochila, bajo su atenta mirada.


    —Sabes que no voy a darme por vencido hasta que consiga que me escuches, ¿verdad?


    No respondí, simplemente salí de la consulta y me marché de la clínica.


    No creía estar preparada para lo que fuera que tuviera que decirme.


    Ni ahora, ni nunca.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    Llegaba tarde. Al parecer, el despertador había sonado a su hora, pero lo apagué aún dormida y ahí me quedé, arrebujada entre las mantas, calentita y durmiendo. Estaba tan a gusto, tan cómoda… Además, por primera vez en mucho tiempo, no era una pesadilla la que me atormentaba, sino un sueño bonito. Un sueño de esos que pagarías porque se cumpliera. Un sueño del que me negaba a despertar. Hasta que mi subconsciente me recordó que tenía que ir a trabajar, claro, despertándome de golpe y rompiéndose toda la magia. Justo ahí empezaron las prisas y las palabrotas malsonantes que no pensaba repetir, porque asustarían a cualquiera.


    «Ese sueño podría hacerse realidad si quisieras…»


    Ignoré ese pensamiento y salí zumbando de casa.


    Entré en la clínica cuando el primer paciente acababa de traspasar la puerta de la consulta de Nathaniel. Era la señora Griffin, venía porque llevaba algunos días con fiebre y dolor estomacal. En la salita de espera había dos personas más. Esas dos personas tampoco venían a verme a mí, sino a él. No es que eso me tranquilizara, pero sí me daba una pequeña tregua.


    Dejé mis cosas en el perchero, me puse la bata y encendí el ordenador. Fue entonces cuando lo vi, un vaso de porexpan del Anny´s y una bolsa de papel, que guardaba en el interior un bollo de miel y nueces. El estómago me rugió de hambre, con las prisas no me había dado tiempo ni a beberme un vaso de agua. Hasta me relamí y todo, era inevitable no hacerlo, dada mi situación. Los olores del café recién hecho y bollo tierno, se adhirieron a mis fosas nasales, haciéndome salivar.


    Sonreí, agradecida.


    «Jack, eres el mejor amigo del mundo. Te quiero».


    Me senté en la silla, levanté la tapita de plástico y removí con el palito, antes de darle un sorbo que me supo a gloria bendita. Incluso cerré los ojos y todo.


    «Dios, qué bueno…»


    Hice lo mismo al darle un bocado al bollo.


    —Madre mía, qué delicia—gemí, sin darme cuenta.


    —Y que lo digas—me respondió una voz ronca y sexy.


    «Mierda…»


    Abrí un ojo y luego el otro, atragantándome en el acto. Sí, Nathaniel Walsh me contemplaba estupefacto desde el quicio de la puerta. Tosí. Escupí. Me di en el pecho… Sus piernas fueron rápidas y sus manos ágiles a la hora de venir a socorrerme, golpeándome la espalda para que dejara de ahogarme.


    Cogí aire por la nariz y lo expulsé por la boca, varias veces.


    —¿Mejor, enfermera Brown?


    «Uy… ¿Y este formalismo de repente?»


    Me extrañé, la verdad, sin embargo asentí, sin poder hablar aún.


    —Lo siento, no quise asustarla.


    Volví a asentir sin despegar los labios, me sentía abochornada.


    —¿Seguro que está bien?


    —Sí—conseguí balbucear.


    Me aparté cuando el golpe de su mano se convirtió en una caricia lenta. Él dio un paso atrás, metiéndose las manos en los bolsillos de ese pantalón que le sentaba como un puñetero guante y…


    «¿Qué haces, idiota? ¡Para!»


    Meneé la cabeza, espabilándome.


    —Hoy comenzamos con la campaña de las vacunas de la gripe, ¿preparada? —preguntó.


    —Por supuesto.


    —Bien.


    Caminó hacia la puerta y entonces me acordé:


    —¿A qué vino Jack?


    Me miró por encima del hombro, con una de sus cejas alzadas.


    —¿Jack?


    —Sí, ¿por qué te extraña la pregunta?


    —Porque él no ha estado aquí.


    —¿Cómo que no? Entonces quién…


    Su guiño pícaro me interrumpió.


    —Que tenga buena mañana, enfermera.


    Ostras, ¿él me había traído el desayuno? ¿En serio? ¿Por qué? No entendía nada. No me merecía un gesto tan amable por su parte, sinceramente. Ni lo merecía, ni lo quería, para qué engañarnos. ¿Era una estrategia para ablandarme? Porque no iba a conseguirlo. ¿Y cómo había sabido que me moría por los bollos de miel y nueces y eran mis preferidos?


    «¿Tú qué crees? Maggie…»


    Puse los ojos en blanco. Ahora no tendría más remedio que darle las gracias, maldita fuera. A él, no a ella, evidentemente.


    Dejé de darle vueltas al asunto cuando el señor Kane me llamó desde la puerta.


    Traté de sonreír, seguía bastante confundida.


    —Pase—le indiqué con la mano.


    A partir de aquí, me centré en el trabajo y no volví a acordarme del tema. Entre vacunas, una torcedura de tobillo y un par de llamadas telefónicas, pasó media mañana. Estaba pensando en tomarme un descanso, cuando Nathaniel entró como una exhalación en mi consulta, asustándome.


    —Coge el kit de primeros auxilios, rápido.


    —¿Qué ocurre?


    —El sheriff acaba de llamar. Se ha derrumbado el techo de una cabaña, en el bosque, había dos niños dentro.


    —¿Qué?


    —¡Por Dios, Bets, no tenemos tiempo que perder!


    ¿Me tuteaba de nuevo?


    «Espabila, chica, eso ahora es lo menos importante».


    Cierto.


    Me puse las pilas y lo preparé todo, sin pararme a pensar en lo nerviosa que me había puesto de repente. Cerré la puerta con llave, fijándome en el papel que había pegado a ésta, informando de que habíamos salido a atender una urgencia. Este hombre estaba en todo, por Dios, a mí ni se me había ocurrido.


    —Mi camioneta… —farfullé.


    —¿Ese cacharro viejo? Ni de coña, nos dejaría tirados a medio camino. ¡Sube!


    Eso me dolió, mi cacharro, como él lo llamaba, era un clásico, no como su flamante camioneta Chevrolet Silverado, de color rojo brillante.


    —¿Adónde tenemos que dirigirnos?


    —Me dio como referencia la granja de un tal Jo. Dijo que cogiéramos la desviación de la derecha y subiéramos hasta la explanada del roble.


    —Mierda, en esa zona está la caseta que hicieron varios niños del pueblo con madera vieja. La usan como escondite y refugio. Suelen reunirse ahí los fines de semana y en vacaciones, pero hoy es jueves…


    Cerré la boca, no hacía más que decir tonterías. ¿Qué más daba qué día fuera? Se había derrumbado el techo y dos niños estaban dentro, joder.


    El sheriff ya estaba allí. También Jack, Jo, su esposa Alice y Sahale. Me bajé de la camioneta como un rayo, con el kit de primeros auxilios en la mano, aterrada por el llanto que salía del interior de lo que quedaba de la cabaña. Era la que yo decía, la de los niños. Alice arrugaba el delantal con los puños, desesperada.


    —Son mis nietos—sollozó—. Estaban jugando y… No debí dejarlos salir de la granja… No debí—se lamentaba.


    La abracé un instante, ofreciéndole consuelo, y luego me dirigí hacia el otro grupo, que se afanaban por apartar la madera caída, tirándola a un lado. Enseguida vimos los pies de uno de los pequeños, inmóviles. El pecho se me encogió. Nathaniel no perdió el tiempo y se arrastró entre los escombros, acercándose a él.


    —¡Bets! —me llamó.


    Corrí a su lado y abrí el maletín. Yo tampoco perdí el tiempo. Mientras Nathaniel palpaba el cuerpo del niño, yo comprobé sus constantes vitales, que eran débiles, pero ahí estaban, manteniéndose.


    —Doctor, dígame que mi Brady está vivo… Dígame… —rogó Jo.


    —Está inconsciente, pero vivo. Se pondrá bien.


    —¿Y Cooper? —gritó Alice.


    Miré al niño que lloraba pegado a una de las paredes, con las piernas encogidas y uno de los brazos pegado al pecho, asustado. Su aspecto era lamentable, pero a simple vista parecía estar en mejores condiciones que su hermano. El niño protestó cuando Jack lo levantó del suelo, se quejaba de un brazo.


    —Abuela… —gimoteó el pobre crío, al verla.


    Justo en ese momento, Brady parpadeó, aturdido.


    —Hola, tesoro…


    Intentó moverse, pero se lo impedí.


    —No te muevas, el doctor te está explorando y tienes que permanecer quieto, ¿vale? —saqué una pequeña linterna del maletín—. Brady, ¿puedes seguir el movimiento de mis dedos?


    Confirmé que sus pupilas tuvieran un tamaño normal, descartando una posible conmoción cerebral, y busqué el collarín cervical en el maletín, para colocárselo antes de que Nathaniel diera el permiso de levantarlo.


    El permiso llegó cuarenta minutos después, cuando se cercioró de que no había peligro en ello.


    —Hay que llevarlos a la clínica, necesito hacerles unas radiografías y mantenerlos en observación unas horas.


    —Por supuesto doctor, Alice y yo le seguiremos en nuestra camioneta.


    —Yo os llevo, Jo, estás demasiado nervioso para conducir—se ofreció Jack.


    —Bets y yo lleváremos a Brady y el sheriff y…


    —Sahale—masculló éste.


    —El sheriff y Sahale a Cooper.


    —Vale—respondimos todos.


    —Doctor, estás sangrando—señaló Jack.


    —Sólo es una astilla que se me ha clavado en el muslo, estoy bien—le restó importancia—. Levantemos al pequeño con mucho cuidado, por favor.


    La entrada de la clínica estaba atestada de gente cuando llegamos. Arizona también estaba allí, todos querían saber qué había ocurrido y ella, como podía, trataba de calmarlos. Se hicieron a los lados al vernos llegar. Apenas reparé en sus caras compungidas y preocupadas, había mucho por hacer; aun así, no pude evitar emocionarme al comprobar, una vez más, que los habitantes de Mountain Brooks formaban una gran familia. Eran admirables.


    Y yo era muy afortunada por formar parte de ella.


    Transcurrieron varias horas antes de que pudiéramos dar un diagnóstico definitivo. Los dos niños, para lo que pudo haber sido, estaban bien. A Cooper se le había dislocado un hombro con la caída del techo y, durante unos días, llevaría el brazo en cabestrillo; también tenía raspaduras y alguna que otra herida sin importancia. Brady seguiría llevando el collarín cervical durante un par de semanas y una venda elástica que le cubría una pequeña fractura en la tibia. No obstante, como precaución, Nathaniel decidió que ambos se quedaran a pasar la noche en la clínica y, si mañana todo seguía igual, sus abuelos podrían llevarlos a casa con total tranquilidad.


    —¿Mejor? —le pregunté a Alice en la cocina.


    Había perdido la cuenta de las tilas que la pobre mujer se había tomado.


    —Sí, cielo, bastante mejor. He pasado un miedo terrible, por un momento pensé que los perdía… —estrujó el pañuelo que llevaba en la mano, sollozando.


    La abracé.


    —Gracias a Dios los niños están bien y no ha sido nada grave. Ahora debes ir a casa con Jo y tratar de descansar.


    —Mi hija…


    —He hablado con ella un montón de veces, está tranquila. Pedirá unos días de permiso en el trabajo y ella y su marido llegarán mañana.


    —Pero los niños…


    —El doctor Walsh y yo nos quedaremos con ellos aquí, ya lo sabes. Estarán bien atendidos. Además, seguro que duermen toda la noche del tirón. Son niños, Alice, el susto se les pasa enseguida. Probablemente mañana estarán presumiendo de sus heridas con los otros niños.


    —No sé cómo daros las gracias, Betsy…


    —No es necesario darlas, para eso estamos.


    —Pero Jack, el sheriff, su ayudante…, todos…, han estado aquí, preocupándose y…


    —Es lo que tiene vivir en este maravilloso pueblo y formar parte de esta gran familia.


    Sonrió con tristeza.


    —Tienes razón, nos cuidamos los unos a los otros. Gracias, tesoro.


    —Alice, querida, Jack nos espera en su camioneta para llevarnos a casa.


    Antes de irse, pasaron de nuevo por la habitación donde descansaban sus nietos y se despidieron.


    Cerré la puerta con llave y fui directa a mi consulta, necesitaba sentarme un rato y…


    Me quedé clavada en la puerta, estupefacta.


    Nathaniel, sin pantalones, en una postura bastante extraña, trataba de quitarse algo del muslo con unas pinzas. Pero no fue el hecho de verlo medio desnudo lo que me hizo contener el aliento, ni que me costara tragar saliva, sino todas aquellas cicatrices que tenía en las piernas. Muchas. Demasiadas.


    Sentí unas ganas tremendas de echarme a llorar, me contuve a duras penas.


    Inspiré hondo, armándome de valor, y entré.


    —Bets…


    Cogí un par de guantes y me arrodillé a su lado.


    —Déjame ver eso.


    —No es necesario, yo… —susurró, azorado.


    Sabía perfectamente cómo se sentía. Yo pasaba por lo mismo cada vez que cabía la posibilidad de que alguien me viera sin ropa.


    Me concentré en su muslo.


    —¿Te duelen? —no pude evitar preguntar.


    —Sólo es un trozo de madera que…


    —Me refiero a las piernas.


    Busqué sus ojos con los míos.


    Suspiró.


    —A veces, sobre todo cuando va a cambiar el tiempo. Y cuando estoy demasiado cansado, como ahora, cojeo un poco. Pero lo llevo bien.


    —Lo siento.


    —Bets…


    Negué con la cabeza, no tenía fuerzas para hablar. Su mirada me había hecho darme cuenta de que no era la única que cargaba a mis espaldas con secuelas físicas y emocionales.


    Él también había sufrido lo suyo.


    Y me sentí morir por ello.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    Las imágenes de aquellas cicatrices me dejaron tocada emocionalmente. Cada vez que cerraba los ojos, las veía: en los muslos, las pantorrillas…, estaban por todas partes. Algunas grandes, profundas; otras no tanto, pequeñas marcas, blanquecinas y bien curadas, que no dejaban duda de la importancia de lo ocurrido. Me pregunté qué sentiría él al verlas cuando se ponía delante de un espejo o cuando alguien más se daba cuenta de ellas por primera vez. ¿Rabia? ¿Aversión? ¿Resignación? ¿Todas ellas, tal vez? Si le pasaba igual que a mí, entonces las sentiría todas, dependiendo del estado de ánimo que tuviera. Las mías, tras haber visto las suyas, ahora me parecían meros arañazos sin importancia. No tenían ni punto de comparación, ni en cantidad, ni en gravedad. En cuanto a qué fue lo que las provocó, no pregunté. Las palabras sobraban a ese respecto.


    Inspiré.


    Di un par de pasos hacia atrás y me miré en el espejo del lavabo. Las yemas de los dedos acariciaron la línea clara, de algo más de veinte centímetros, que dividía mi abdomen en dos. Allí había tenido alojado un trozo de metal. Se precisó una cirugía urgente para poder sacarlo. Perdí mucha sangre y me costó mucho recuperarme. Seguí por el antebrazo, donde trozos de cristal me habían dejado un recuerdo para nada grato. La siguiente fue la del omoplato, apenas la rozaba con la punta de los dedos, pero estaba ahí. Lo estaría el resto de mi vida, recordándome que el fuego había hecho de las suyas en esa zona. También estaba la de la barbilla; afortunadamente, esa no se veía a simple vista, había que palparla para darse cuenta de ella.


    Lo dicho, ni punto de comparación con las que vi la noche anterior.


    «Pobre Nathaniel, lo que habrá tenido que pasar…»


    Sí, ahora empezaba a verlo de otra manera. Sentía lástima de él, de la situación tan complicada que tuvo que vivir; de la recuperación tan dolorosa y ardua a la que tuvo que enfrentarse, para poder volver a ponerse en pie; de todas las horas pasadas en hospitales, charlas con médicos y tratamientos nada llevaderos que te hundían o te llenaban de euforia a la vez.


    «No es lástima lo que sientes por él, Betsy, es admiración».


    Cierto, lo era.


    «Y no deberías de ser tan dura con él…»


    Con ese pensamiento no estaba tan de acuerdo, pero lo intentaría.


    Abrí el grifo del agua caliente y entré en la ducha, suspirando de placer. El día anterior había sido complicado y la noche muy larga; tenía los músculos entumecidos y me sentía agotada.


    Suspiré.


    Gracias a Dios los niños estaban bien, habían dormido como lirones y hoy se irían a casa de sus abuelos. En unos cuantos días el incidente se olvidaría y ellos se recuperarían sin problema de sus heridas. Pobrecillos, el miedo que tuvieron que pasar cuando vieron que el techo de su caseta se derrumbaba sobre ellos…


    Me sequé con la toalla, me eché crema hidratante y desenredé el pelo. Me puse unos vaqueros, un grueso jersey y fui directa a la cocina; necesitaba una dosis de cafeína con urgencia.


    La voz de Jack retumbó en el pasillo.


    —¿Cacahuete?


    —¡En la cocina! —grité.


    Mi amigo del alma, ese al que ahora apenas veía, cruzó el umbral de la puerta con una sonrisa, ladeada, triste.


    —Buenos días—dijo, sentándose a la mesa.


    —¿Café?


    —Por supuesto.


    Cogí una taza de la alacena y le serví un café.


    —Jo y Alice acaban de llevarse a los niños y el doctor se ha ido a casa a darse una ducha—comentó, tamborileando con los dedos sobre la mesa—. ¿Has podido descansar algo?


    —Nada—bostecé—, estoy muerta de cansancio.


    Me senté frente a él, en silencio, observándolo con atención.


    Me preocupó.


    —¿Qué ocurre, Jack? No parece que tú hayas dormido gran cosa.


    Sopló su café y me miró a los ojos.


    —¿No deberían de haber llegado ya los resultados de la biopsia?


    —Sólo hace dos días que se hizo la prueba, aún es pronto.


    —¿Cuándo?


    —No puedo decírtelo con exactitud, Jack, esas cosas llevan un proceso.


    —Esta espera me está matando, cacahuete.


    —Lo sé, cielo. ¿Cómo se encuentra tu madre?


    —¿Qué puedo decirte? Ya sabes cómo es, evita hablar del tema.


    —En estos momentos es lo mejor, créeme.


    —Podías venir a cenar esta noche a casa, puede que contigo se desahogue y esas cosas.


    Asentí.


    —Cuenta con ello.


    Se bebió el resto del café y se puso en pie.


    —Bueno, voy a trabajar un poco, a ver si consigo desconectar la mente de todo eso. ¿Nos vemos esta noche entonces?


    —Claro, allí estaré.


    —Gracias, cacahuete—dijo, dándome un beso en la frente—. Que tengas un buen día.


    —Igualmente.


    Media hora después era yo la que salía de casa, con la mochila colgada al hombro y el paraguas en la mano. El cielo presagiaba una tormenta de esas que hacían temblar hasta los cristales de las ventanas. Lástima de no poder quedarme en casa y contemplarla parapetada detrás de éstas o arrebujada en una manta con un buen libro, al lado de la chimenea.


    Escondí la cara en el hueco de la bufanda, comprobé el buzón de correos, mi hermano seguía sin enviarme lo que le pedí, y aceleré el paso.


    La clínica estaba a oscuras cuando llegué, señal de que Nathaniel aún no había vuelto. Encendí todas las luces, la cafetera y me puse la bata. Comprobé las citas que teníamos para hoy: sólo tres, todas con él. Justo el día que necesitaba estar más activa, para no dormirme por las esquinas, era el que menos trabajo tenía. En fin, qué se le iba a hacer, tendría que buscar algo con lo que entretenerme y hacer todo lo posible para que las horas no se me hicieran eternas.


    Empecé recogiendo la habitación que habían ocupado Brady y Cooper la noche anterior. Abrí la ventana, hice la cama y limpié todo en condiciones. Para cuando terminé, Nathaniel entraba por la puerta con aspecto serio y ojeroso. Detrás suyo venía la señora Colman, que nos dio los buenos días y fue a sentarse a la sala de espera.


    Él entró en su consulta sin dirigirme la mirada. Eso me mosqueó y lo seguí.


    —Aquí en mi pueblo saludamos a la gente cuando la vemos—exclamé con ironía—. Aunque sólo sea por educación.


    —No estoy de humor, enfermera Brown.


    ¿Enfermera Brown? ¿Casi tres semanas reclamando ese formalismo por su parte y ahora que ya me iba acostumbrando a su tuteo me venía con estas?


    Resoplé, cerrando la puerta a mi espalda.


    —A ver si te aclaras y decides de una vez cómo dirigirte a mí, porque me mareas.


    Abotonó la bata, con los ojos clavados en los míos.


    El hormigueo en la piel, subiéndome por la columna vertebral, fue ipso facto.


    —Perfecto, porque eso es exactamente lo que tú haces conmigo. Ahora ya sabes cómo me siento.


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? Cuando me fui a casa hace unas horas no estabas tan irascible.


    —Ya te lo dije, no estoy de humor. Sal y dile a la señora Colman que pase, por favor.


    Lo fulminé con la mirada, saliendo airada de la consulta. Estuve a punto de dar un portazo, dejando claro mi cabreo, por si no lo había notado, pero no me pareció lo más conveniente, dado que la paciente que esperaba en la sala no se merecía ser testigo de nuestro malhumor.


    —Señora Colman, ya puede pasar.


    La acompañé a la consulta, abriendo la puerta para que pasara.


    —Doctor Walsh, la señor Colman.


    —Gracias, enfermera Brown.


    «Gilipollas…»


    Fui directa al dispensario y comencé a hacer inventario, anotando en una hoja de papel algunas cosas que nos hacían falta. Lo hice concienzudamente, repasándolo varias veces, por si se me había pasado algo por alto. Luego llamé para hacer el pedido y me centré en el correo electrónico, ya más relajada. Fue entonces cuando caí en la cuenta de qué era lo que le pasaba a Nathaniel, o al menos creía saberlo: había visto sus cicatrices y no quería que sintiera lástima de él. Se sentía vulnerable e imaginaba que también avergonzado.


    «Mierda…»


    En su momento, yo había reaccionado igual con mi hermano, incluso con Jack. La lástima de los demás nos hacía más débiles, más conscientes de nuestra situación y, la única manera de enfrentar ese hecho, era marcar las distancias y mostrarnos indiferentes ante todos y todo, sin importarnos lo que pudiéramos causar con nuestra actitud. ¿Qué hacer al respecto?


    «Pues dejarle las cosas claras, por supuesto».


    Pegué un brinco cuando la puerta se abrió bruscamente.


    —Brown, ¿puedes darle estas medicinas a la señora Colman?


    —Claro, doctor—respondí con retintín.


    Cogí la receta de su mano y la escudriñé.


    —¿Un cuadro vírico de gastroenteritis?


    —Sí. Cuando llegue el señor Duvall hágalo pasar.


    Asentí y salí detrás de él.


    Metí en una bolsa de papel las medicinas con las indicaciones y se la llevé a la paciente.


    —Que se mejore, señora Colman—me despedí.


    Hice dos veces más la misma operación: hacer pasar al paciente a la consulta, facilitarles las medicinas y acompañarles a la puerta, deseándoles una pronta recuperación.


    A media mañana fui a la cocina, cogí un zumo del frigorífico y me senté en una silla, pensando en algo que hacer. De repente reparé en las cajas de cartón que Arizona había traído unos días atrás. Me había olvidado por completo de ellas.


    Sonreí, con la duda disipada.


    Abrí una de las cajas, larga y no muy ancha: un árbol de navidad artificial, de color verde y blanco en las puntas de las hojas, como si fuera nieve. Ese detalle me gustó. Al ir sacando las piezas, el árbol venía desarmado, lógicamente, me di cuenta de que era mucho mayor de lo que parecía en un principio. Debatí conmigo misma dónde colocarlo y decidí que el mejor lugar sería la sala de espera. Resuelta, llevé las cajas allí y me dispuse a montar todo aquello, no sin antes poner en la aplicación de música que tenía en el teléfono móvil una lista de reproducción de villancicos clásicos. Tarareé el primero que sonó mientras abría el resto de las cajas, con las partes del árbol a un lado para unirlas más tarde. Me fui animando al ir viendo la preciosidad de bolas y adornos tradicionales que Arizona había comprado. Las serpentinas también eran muy bonitas, de varios colores: plateadas, rojas, azules, doradas… Y las luces, claro, no podían faltar las luces.


    Me ensimismé de tal manera con la tarea, que las horas fueron pasando sin que me diera cuenta. Estaba subida a una silla, terminando con el árbol y el “Jingle Bells” sonando de fondo, cuando escuché el carraspeo a mis espaldas.


    Miré por encima del hombro.


    —¿Sigues aquí? —mascullé.


    —¿Por qué no me avisaste para que te echara una mano con esto?


    Me encogí de hombros.


    —Supongo que supuse que seguías sin estar de humor.


    Chasqueó la lengua.


    —En cuanto a eso…


    Lo interrumpí, girándome del todo, mirándolo de frente.


    —No hace falta que te disculpes, Nathaniel, sé cómo te sientes. Crees que porque he visto las cicatrices de tus piernas ahora voy a tenerte lástima y eso te carcome por dentro.


    Me dedicó una sonrisa triste.


    —Sabes de lo que hablas, ¿eh?


    —Totalmente. Y no, no siento lástima por ti, al contrario, creo que has sido muy valiente al enfrentarte a algo así tú solo, también muy estúpido.


    —Bets…


    Lo interrumpí de nuevo.


    —No, no quiero hablar de ello. Lo hecho, hecho está, Nathaniel.


    Se metió las manos en los bolsillos, apesadumbrado.


    —Algún día tendremos que hacerlo, ¿no crees?


    —Ha pasado demasiado tiempo.


    —Nunca es tarde, dicen…


    Sentí una punzada conocida en el pecho, sin embargo, no respondí, seguí colocando las luces en el árbol.


    Para mí la dicha ya no era tan buena. ¿O sí?


    


    

  


  
      Capítulo 14


    Abrí los ojos lentamente, con pereza; sin ganas de levantarme y tener que enfrentarme a un nuevo día. Quedarme aquí en la cama, tapada hasta la cabeza, era lo único que se me antojaba. Afuera hacía un frío que pelaba, lo sabía con toda la certeza del mundo. Anoche, cuando regresaba de cenar con Jack y Annabel, había comenzado a nevar con suavidad. Copos diminutos que se dejaban caer mecidos por una brisa helada, como si no tuvieran prisa por llegar al suelo. A estas horas seguro que ya todo estaba cubierto por una capa blanca, inmaculada. Sin embargo, ese no era el verdadero motivo de no querer salir al mundo real; de no querer ir a trabajar; de no querer ver a nadie y mucho menos a él. El verdadero motivo era que ayer había besado a Nathaniel Walsh.


    El corazón me pegó un brinco en el pecho y cerré los ojos mortificada.


    «Mierda, Betsy, la has cagado…»


    Sí, lo había hecho, para qué engañarnos. No tenía ni idea de por qué besarlo me pareció una buena idea; por qué de pronto tuve la necesidad de sentir la suavidad de sus labios sobre los míos; por qué el calor que desprendía su cuerpo me llamó con tanta intensidad. Lo único que sabía, era que me había gustado.


    «Ag, Betsy, ag»


    Apreté los ojos con fuerza, tratando de eliminar esa imagen que no dejaba de sucederse a cámara lenta en mi mente, recordándome el momento en que nuestros labios se unieron y lo que sentí: demasiadas cosas a las que me negaba a dar nombre, porque eso me acojonaba muchísimo; más de lo que me gustaba reconocer, la verdad.


    «Mierda, mierda, mierda».


    Apoyé el dorso de la mano en la frente, mirando al techo. Todo había ocurrido demasiado rápido.


    Tras cruzar aquellas pocas palabras en la sala de espera, dejándole claro que no sentía lástima por él, me ayudó a terminar con las luces del árbol. Los rayos de la tormenta iluminaban el cielo negro y los truenos retumbaban con furia, asustándome de vez en cuando. No, no me daban miedo las tormentas, pero el sonido de aquellos truenos parecían cañonazos. El teléfono de mi consulta comenzó a sonar con insistencia y corrí a responder, pensando que pudiera ser alguna urgencia.


    Entonces sucedió: un rayo potente, un trueno ensordecedor y todo se quedó a oscuras.


    El grito desgarrador, que salió de la garganta de Nathaniel, llamándome, me dejó paralizada en el pasillo.


    —¡Bets! ¡Bets! ¡Dónde estás!


    Recuerdo que me asusté por esa desesperación que noté en su voz.


    —¿Nate? —farfullé, con miedo.


    —¡Bets, por favor!


    Reaccioné y, a ciegas, porque nos habíamos quedado sin luz, regresé a la sala, clavando la vista en el lugar donde lo había dejado, junto al árbol.


    No estaba allí.


    —¿Dónde estás? —pregunté.


    —Aquí—susurró.


    El cielo volvió a iluminarse y, lo que vi, me llenó de angustia, cerrándome la garganta: Nathaniel, sentado en el suelo con las piernas encogidas, abrazado a ellas, se mecía adelante y atrás.


    Tragué saliva, yendo hacia él, acuclillándome a su lado. Sus ojos me miraban sin ver y tenía la respiración agitada. Apoyé la palma de la mano en una de sus rodillas.


    —Otra vez no… Otra vez no… —murmuraba sin cesar.


    —Nate…


    —La oscuridad..., la…


    Su cuerpo parecía estar agarrotado. Inspiraba y espiraba con fuerza, como si le costara horrores.


    Aquello era un ataque de pánico en toda regla.


    —Me ahogo, Bets. No puedo…, no puedo respirar—balbuceó.


    Separé sus piernas, colocándome entre ellas.


    —¡Maldita sea, sí que puedes! —ahuequé sus mejillas con las manos—. ¡Mírame, Nate! —ordené.


    Gotas de sudor perlaban su frente.


    Lo obligué a levantar la cara y busqué sus aterrados ojos.


    —Estoy aquí, ¿lo ves? Estoy aquí, contigo, en la clínica. Tú estás bien y yo también. Sólo es una tormenta, Nate, no pasa nada. Estás a salvo. Los dos lo estamos. Sólo es una tormenta.


    Lo abracé con fuerza.


    Dios, me mató verlo así. Me destrozó el corazón darme cuenta de su sufrimiento, de ese miedo atroz a volver a pasar por aquella pesadilla. Sabía lo que era eso, sabía lo que pasaba por su mente, porque yo también lo había vivido.


    Me sentí más unida a él que nunca.


    Acaricié su espalda con ternura, pegándome más a su cuerpo. El latido de su corazón le retumbaba en la caja torácica con demasiada intensidad.


    —Todo está bien—repetí—. Todo está bien.


    No supe con exactitud cuánto tiempo permanecí así, abrazada a él, tratando de tranquilizarlo. Puede que sólo hubieran pasado unos pocos minutos, o unas cuantas horas, en ese momento el tiempo era lo de menos, me dio igual. Lo que realmente me importó, fue traerlo al aquí y ahora y que alejara de su mente un suceso de su pasado que seguía atormentándolo.


    «Como a ti…»


    Seguí con la vista fija en el techo de la habitación y la mente en aquella sala de espera.


    Noté que la piel se me erizaba de nuevo al rememorar el momento exacto en que tuve claro que empezaba a relajarse; fue cuando dejó caer las piernas al suelo y me rodeó con los brazos, inspirando en el hueco de mi cuello.


    Lo miré a los ojos, con la mano sobre su pecho; éste subía y bajaba a un ritmo más normal y sus ojos ya parecían darse cuenta de que estaba allí, con él. Apoyó la frente en la mía, acariciándome los brazos con suavidad.


    Suspiró.


    —¿Mejor? —indagué.


    Asintió.


    —Así fue como sucedió—murmuró cerca de mis labios—. Todo estaba bien y, de pronto ¡boom! La oscuridad se cernió sobre mí y, a raíz de ahí, no supe gestionarlo y perdí lo más importante de mi vida.


    Me miró con tanta intensidad, que pude ver en sus ojos lo que me negaba a escuchar con palabras y, sin ser muy consciente de lo que hacía, acorté más la distancia de nuestras bocas, si cabía, y lo besé. Sí, lo besé. En el momento exacto en que nuestros alientos se mezclaron, supe, en lo más profundo de mi alma, que estaba cometiendo un error; pero mi cuerpo me lo pedía y el corazón me clamó a gritos que me dejara llevar. Y lo hice. Profundicé el beso, perdiéndome en él; nuestras lenguas se buscaron y se enredaron. Al principio lentas, luego, ávidas y desesperadas. Un beso cargado de intenciones y mucha necesidad. Gemí, rodeándole el cuello con las manos, enredando los dedos en su pelo.


    —Dios, Bets…


    Y entonces la luz regresó y yo me alejé y me marché, desconcertada y con un nudo en el estómago.


    «Y ahora estás arrepentida».


    Por supuesto que lo estaba.


    «¿Por besarlo o por marcharte?»


    «¡Cállate!»


    Resoplé, apartando las mantas de la cama con los pies y me levanté, sintiéndome morir. Entré en el baño y me miré al espejo, necesitaba darme ánimos.


    «Vale, Betsy, has cometido una equivocación enorme, acéptalo. Pero eres adulta, por el amor de Dios, no puedes quedarte encerrada en casa y no dar la cara. Así que vístete y ve a trabajar. Lo hecho, hecho está», asentí a mi reflejo del espejo y me metí en la ducha dispuesta a no mortificarme más.


    La estampa que me encontré al salir de casa, era una maravilla; la nieve había cuajado durante la noche y todo estaba cubierto por una capa blanca y helada. Inspiré hondo, dejando que el aire frío se me introdujera en los pulmones y sonreí. No me gustaba esta época del año, por varias razones, sin embargo, debía ser sincera conmigo misma y reconocer que las vistas eran maravillosas y todo se veía precioso.


    Al primero que me encontré, en cuanto salí a la carretera general, fue a mi querido Jack, que parecía absorto y cabizbajo. La cena de anoche, en casa de su madre, no había resultado como él esperaba. Annabel, por lo visto, había hecho voto de silencio sobre el asunto de su salud y se había negado en redondo a hablar del tema. Yo la comprendía, claro que sí, no obstante, su hijo, que se moría de preocupación, se cabreaba porque ella no quisiera ni mencionarlo. Además, yo tampoco estaba en mi mejor momento, mi mente se encontraba dispersa en otros derroteros que era mejor no mencionar, por lo que la noche no derivó en nada de lo esperado; salvo para Annabel, que se salió con la suya, evidentemente.


    Alcé la mano llamando la atención de Jack, que estaba a punto de entrar en el Anny´s.


    —Eh, cacahuete, no te había visto.


    —¿Cómo estás?


    Se encogió de hombros.


    —Igual, con un poco más de frío. ¿Y tú? Ayer me dio la sensación de que estabas algo ausente. ¿Va todo bien?


    «Ay, amigo mío, si tú supieras…»


    —Sí, pero te echo de menos.


    Y era verdad. Echaba mucho de menos sentarme con él, tomarnos unas cervezas y dejar que el corazón hablara y se desahogara.


    Me regaló una de sus preciosas sonrisas, abrazándome.


    —Y yo a ti, cacahuete, hace mucho que no hablamos de nosotros. Es como si todo estuviera cambiando, ¿verdad?


    Sí, a mí también me daba esa impresión, la vida solía girar cuando uno menos lo esperaba.


    —¿Qué te parece si esta noche le encargo una pizza a Maggie y nos ponemos al día en mi casa? —propuse.


    —Me parece una idea genial. Yo pongo la bebida. ¿Vino o cerveza?


    —Cerveza, por favor.


    —Perfecto.


    Hablamos unos pocos minutos más y nos despedimos con la promesa de vernos por la noche, algo que me apetecía mucho, la verdad. Necesitaba a mi amigo del alma más que nunca, por eso decidí que esta noche sería del todo sincera con él y no guardarme nada para mí.


    «Se va enfadar mucho cuando lo sepa…»


    Sí, probablemente lo hiciera y con razón.


    Aligeré el paso, dejando de darle vueltas al asunto, y saqué las llaves de la clínica.


    Miré de reojo la puerta entreabierta de la consulta de Nathaniel y, al verlo dentro, sentado a su mesa y concentrado, seguí de largo hasta la seguridad de la mía, soltando el aire que, por lo visto, retenía en los pulmones.


    Estaba poniéndome la bata, cuando él asomó la cabeza por el hueco de la puerta.


    —En mi pueblo se saluda cuando ves a alguien, aunque sólo sea por educación—se burló, repitiendo casi mis mismas palabras.


    Me ruboricé como una colegiala.


    —Buenos días—mascullé.


    —De momento lo son.


    —Ya.


    Me tensé al ver que se acercaba a mí con paso lento, pero seguro.


    —Te arrepientes de lo de ayer, ¿verdad?


    —Totalmente—afirmé.


    —¿Por qué?


    «Buena pregunta…»


    —Porque nunca debió ocurrir.


    Chasqueó la lengua.


    —Siento que pienses así, porque llevo deseando que eso ocurra desde que te vi. Ni siquiera lamento que me vieras paralizado y cagado de miedo, si ello ayudó a que sintieras la necesidad de dejarte llevar y me besaras. No te haces una idea de lo que ese beso significó para mí, Bets.


    Y ahí me dejó, con la boca abierta a punto de replicar.


    Ese puñetero beso rondó mi cabeza durante parte de la mañana. No sólo el beso, sino lo que produjo en mi interior; fue como un huracán agitando un mar que yo creía en calma. Claro que me había gustado, joder, ya lo había reconocido antes, no obstante, no se podía repetir. Me negaba a sentir nada por Nathaniel Walsh con todas mis fuerzas.


    Aquí seguía, dándole vueltas, cuando volvió a aparecer en mi consulta.


    Alcé la mirada hacia él.


    —Creí que el tema había quedado zanjado—espeté con hastío.


    —Bets…


    —¿No puedes simplemente olvidar que sucedió y ya está? —lo interrumpí.


    —Por lo visto no soy el único que no puede dejar de pensar en ello, pero bueno, no estoy aquí por eso. Esta vez no.


    Entonces me fijé en que traía en las manos unos papeles y que su cara no mostraba el mismo aspecto risueño de esta mañana.


    El estómago me dio un vuelco raro, una premonición.


    —¿Qué traes ahí?


    —Son los resultados de la biopsia de Annabel.


    Ese vuelco me llegó a los pies.


    Algo me estrujó el corazón.


    Se acercó a la mesa, dejando el papel sobre ésta, delante de mí.


    —Es un tumor de algo menos de dos centímetros en estadio uno A.


    «Oh, Dios mío… Oh, Dios mío…»


    ¿Annabel tenía cáncer de mama?


    Me eché a llorar en sus brazos, desconsolada.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    El hueco que formaban los brazos de Nathaniel rodeando mi cuerpo, seguía pareciéndome el mejor lugar del mundo donde refugiarme; un lugar donde, a pesar de todo, podía sentirme segura, consolada; sin embargo, debía ser valiente y enfrentarme a la realidad, por mucho que ésta de nuevo se empeñara en darnos una patada en el culo.


    «Cinco minutos más…»


    Sus manos subían y bajaban, con parsimonia, por mi espalda; su barbilla presionaba, con delicadeza, mi cabeza; su boca emitía quedos murmullos, que me aseguraban que todo saldría bien. No dudé de esos murmullos. Le creí a pies juntillas, porque necesitaba hacerlo, sin más.


    Alcé un poco la cabeza, hipando y sorbiendo por la nariz. Él se echó un poco hacia atrás, buscando mis ojos con los suyos.


    —¿Mejor?


    Asentí, sin poder hablar aún.


    —¿Qué te parece si vamos a la cocina, te preparo una infusión, y te doy mi opinión médica del diagnóstico de Annabel?


    Volví a asentir, mirando la mano que me tendía. No lo dudé ni un segundo, enredé los dedos en ella, como si fuera mi tabla de salvación. Un escalofrío me recorrió el brazo, alojándose en mi pecho; no quise pensar en ello ni darle importancia. Ahora no era el momento de centrarme en mí y lo que sentía estando cerca de él.


    —Ponte cómoda, vuelvo en un segundo.


    Apreté sus dedos, sin querer soltarlos.


    —¿Adónde vas?


    —A cerrar con llave la puerta de la entrada y a coger de encima de tu mesa el expediente de Annabel. Sólo será un segundo, te lo prometo.


    Dios, su voz era tan cálida, sonaba tan tierna cuando me hablaba de esa manera…


    —Vale—musité.


    Mintió, fueron veinte segundos, no uno.


    Sí, los había contado, necesitaba tener la mente ocupada, ¿vale?


    Dejó el expediente cerca de mí y luego se dispuso a llenar la tetera de agua. Observé, cada uno de sus movimientos, embobada. Se movía por la estancia con mucha destreza. Movimientos tranquilos, seguros. Preferí perder la vista con aquel cuerpo que tenía ante mí, que pensar en aquello otro que tanto me atormentaba. Mis ojos lo siguieron por toda la cocina mientras lo preparaba todo: tazas, platillos, cucharillas, azúcar. Repasé ese cuerpo de pies a cabeza, sin darme cuenta de lo que hacía. Tomándome mi tiempo. Deleitándome con las perfectas vistas y cada uno de aquellos músculos que sabía que escondían sus ropas. Sí, la imaginación es muy poderosa. Demasiado, diría yo.


    Su mirada me pilló en mi escrutinio, sonrojándome.


    Y su sonrisa de medio lado hizo acto de presencia.


    —¿Ves algo que te guste?


    —No—mentí, arrebolada—. Nada.


    Chasqueó la lengua.


    —Lástima.


    La tetera silbó, asustándome.


    Llenó las tazas, las dejó sobre la mesa y sentó frente a mí.


    —¿Preparada?


    —Sí.


    —Bien. Como te dije antes, el informe patológico indica que es un tumor invasivo que mide menos de dos centímetros, en estadio uno A. Sabes lo que eso significa, ¿verdad?


    —En estos momentos no lo tengo muy claro.


    —Bueno, pues significa que no se ha extendido más allá de la mama y que no hay ganglios linfáticos afectados, algo muy positivo a tener en cuenta.


    —O sea que, si el tumor es extirpado totalmente, sólo necesitará un tratamiento de radioterapia, ¿me equivoco?


    —En estos casos, la cirugía es el factor principal, por supuesto. Después, ya depende de cómo sea el informe de dicho tumor una vez extirpado. Ya sabes que las opciones del tratamiento se ven afectadas según sea dicha información. Hay que tener en cuenta los receptores hormonales, sin son negativo o positivo, entre otras cosas. Lo importante es que está localizado y hay que actuar ya.


    Volví a sentir el nudo en la garganta.


    —No se va a morir, ¿verdad?


    Inspiró hondo.


    —La ciencia médica ha avanzado muchísimo con los tratamientos del cáncer de mama, Bets. Dentro de lo que implica tener esta enfermedad, el diagnóstico de Annabel, dentro de lo malo, es positivo. Así que no, no creo que vaya a morirse.


    Bebí de la taza, compungida y susurré:


    —Hay que llamarlos para que vengan y…


    —¿Quieres que me ocupe yo?


    Negué con la cabeza.


    —No, debo ser yo quien se lo diga.


    —Lo haremos entre los dos, ¿te parece? Tú llámalos y yo me encargaré de explicarles los tecnicismos médicos para que lo tengan claro, ¿de acuerdo?


    Me puse nerviosa.


    —¿Ahora?


    —Cuanto antes mejor, Bets.


    —Maldita sea, no sé cómo hacerlo, temo que no me salgan las palabras.


    Alargó el brazo, cogiéndome la mano.


    —Respira hondo y tranquilízate, Bets, todo saldrá bien.


    Busqué sus ojos.


    —¿Me lo prometes?


    Sonrió.


    —Cariño…, te prometería el mundo si me dejaras.


    No era ese tipo de promesas las que necesitaba en estos momentos, aun así, la piel se me puso de gallina y me cosquilleó el vientre. Joder, no quería sentir nada por este hombre y, sin embargo...


    Me solté de su agarré, poniéndome en pie, no muy decidida.


    —Voy a llamar a Jack—anuncié.


    Muy a mi pesar, porque prefería hacer esa llamada a solas, me siguió a mi consulta y se quedó esperando junto a la mesa, a mi lado. Como si con su presencia quisiera darme ánimos o algo así; o puede que para que lo tuviera cerca en el caso de necesitar asirme a algo. Daba igual, el caso era que allí estaba y, por mucho que me fastidiara reconocerlo, notaba la fuerza que me transmitía su sola presencia.


    Busqué mi teléfono en el bolso, tomé una bocanada de aire y le marqué a mi amigo.


    —¿Cacahuete?


    Mierda, noté el temblor en su voz.


    Carraspeé, aclarándome la garganta.


    —Jack… —miré a Nathaniel, que asintió—, tenemos que hablar.


    Ahogó un suspiro.


    —Es el resultado de la prueba, ¿verdad?


    —Sí.


    —Y son malas noticias—no fue una pregunta.


    —Jack…


    —Voy para allá.


    Contemplé el teléfono tras cortar la llamada sin saber qué hacer a continuación. Me mataba tener que ser yo la portadora de esa noticia que mi amigo no quería escuchar.


    —Debes mostrarte fuerte ante él, Bets, de lo contrario le crearás inseguridad.


    —Lo sé.


    —Bien.


    Hice de tripas corazón y me mentalicé para la conversación que tendría lugar aquí mismo en cuestión de minutos. Él tenía razón, no debía mostrarme débil bajo ningún concepto.


    Jack me abrazó en cuanto llegó, dándome un beso en la sien.


    —Doctor—saludó, extendiendo la mano.


    Nathaniel se la estrechó y nos hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiéramos a su consulta. Los tres tomamos asiento y guardamos silencio durante unos minutos, que se me hicieron eternos.


    —¿Y bien? —inquirió Jack, mirándome.


    «Hazlo del tirón, Betsy, es lo mejor. Sé concisa y muéstrate tranquila».


    —Jack, tu madre tiene un tumor mamario, totalmente localizado. Es pequeño, menos de dos centímetros. Esas son las malas noticias. Las buenas, que no hay metástasis y es operable, lo que significa que podrán extirparlo por completo.


    Mi amigo se desinfló en la silla: hombros caídos, cara escondida entre las manos, sollozos quedos. Me partió el alma verlo así, hundido y afligido. Me acerqué a él, pasándole el brazo por los hombros, pegándolo a mí, dándole fuerzas. Me abrazó por la cintura, con la cara escondida entre mis brazos, y lloró. Lloró con fuerza, sin consuelo. Nathaniel tuvo la delicadeza de dejarnos a solas, un gesto que agradecí en silencio. Estuvimos así el tiempo suficiente para que Jack tomara conciencia y quisiera saber más del tratamiento que seguiría después de la operación. Fue entonces cuando decidí que era hora de que el doctor cogiera las riendas y se encargara de dicha cuestión, por eso motivo lo hice entrar de nuevo en la consulta. Yo prefería estar sujetando la mano de mi amigo.


    Nathaniel también fue conciso, dejando de lado los tecnicismos médicos que pocos llegaban a entender. Me maravilló la facilidad de palabra que tenía para expresarse, haciendo que todo pareciera sencillo.


    —¿Tienes alguna duda más? —le preguntó Nathaniel.


    Jack suspiró.


    —¿Cómo demonios vamos a decírselo a mi madre? Temo su reacción, doctor.


    —Pues lo haremos de la misma manera que hicimos contigo, es lo mejor. Podemos citaros para mañana y…


    —Preferiría que se lo dijéramos en casa, se sentirá más cómoda allí. ¿Te importa?


    —Lo que sea mejor para la paciente, por supuesto.


    —¿Cacahuete?


    —Lo que tú prefieras, Jack.


    —¿Mañana? —indagó Nathaniel.


    —No, ahora. Así mañana ya podremos empezar con los trámites pertinentes y todo eso. No quiero perder más tiempo del necesario.


    —Perfecto.


    Los tres salimos de la clínica. Yo fui con Jack en su camioneta y Nathaniel nos siguió. En cuanto Annabel nos vio entrar por la puerta, nos hizo pasar al salón y, antes de que dijéramos nada, nos sirvió café y tarta de ciruelas. Según ella, las conversaciones importantes no se podían mantener con el estómago vacío. Después, con una entereza que me dejó alucinada, escuchó estoica a Nathaniel y los pormenores de la enfermedad, así como su posible tratamiento tras la operación. Podía jurar que todos nos quedamos boquiabiertos con su reacción. Por mi parte y, evidentemente por la de su hijo, esperábamos lágrimas, lamentos y mucha desesperación. No hubo nada de eso, al contrario. Su fortaleza al encarar lo que se le avecinaba, y su disposición a luchar contra viento y marea, hizo que todos nuestros pesares se desvanecieran bastante. Verla así nos animó y, al menos a mí, me hizo sentir fatal por mi debilidad y mi falta de esperanza.


    —Ese bicho no podrá conmigo, si no lo hizo tu padre—le aseguró a Jack—, él tampoco.


    —Madre, pero si papá era un trozo de pan.


    —Ya, ya, eso es lo que tú crees, hijo.


    —Ni caso, a esta mujer le encanta exagerar, ¿verdad, cacahuete?


    Me reí, sintiendo la ligereza de mis hombros.


    —Sí, un poco.


    Mientras ella iba a la cocina a por más café, Nathaniel comentó:


    —Tu madre es una mujer asombrosa, Jack, y la entereza con la que ha asumido lo del tumor…, bueno, es un claro ejemplo a seguir, ¿no crees?


    Mi amigo sonrió.


    —Lo pillo, doc, y prometo seguir ese ejemplo.


    «¿Otra vez ese diminutivo?»


    Ayudé a Annabel con la bandeja del café y coloqué las tazas delante de cada uno.


    —¿Le gusta Mountain Brooks, doctor? —preguntó, sentándose de nuevo.


    —Me encanta, es un pueblo precioso.


    —¿Y qué me dice de nuestra querida Betsy?


    Él se removió inquieto en el sofá.


    Jack nos observó con curiosidad.


    Y yo me atraganté con el café.


    —¿No va a responder?


    —Eh…, claro. Betsy es una gran enfermera, por supuesto.


    Ella entrecerró los ojos.


    —Qué respuesta más pobre, doctor. Supongo que será porque aún no la conoce bien. Nuestra Betsy es una muchacha extraordinaria, sencilla y de gran corazón. Y muy guapa, ¿no le parece?


    Afortunadamente Jack nos socorrió, o eso creí que haría cuando abrió la bocaza.


    —¿Qué tratas de hacer, mamá? Estás avergonzando a Betsy y al doctor, ¿no lo ves? Los dos se han ruborizado.


    «Cabrón. Mal amigo…»


    —Bueno, hijo, como ya sabes, Betsy no está sa…


    Me levanté de un brinco, interrumpiéndola.


    —¡Tenemos que irnos! —chillé.


    —¿A qué viene tanta prisa, tesoro?


    «Condenada mujer…»


    —¡La clínica! —busqué la mirada de Nathaniel—. Creo que la he dejado abierta.


    —¿En serio? Pues lo siento mucho, Annabel, pero tenemos que irnos. Mañana la quiero en la consulta bien temprano, ¿de acuerdo?


    —Allí estaré—gritó, para que la escucháramos desde la puerta.


    Antes de salir, Jack me susurró al oído:


    —Estás actuando muy, muy raro, cacahuete.


    Lo ignoré y salí de allí cagando leches.


    —¿Annabel no sabe que sales con su hijo? Porque me ha dado la impresión de que…


    —Bah, ni caso, la pobre mujer se ha llevado una impresión muy grande y estaba algo aturdida.


    —No me lo pareció.


    En lugar de seguir con el tema, porque lógicamente no me interesaba, clavé la vista en el paisaje tan hermoso que tenía ante mí.


    —¿Por qué Jack te llama cacahuete?


    Sonreí.


    —Es por culpa de mi hermano. Mi madre lo llevó a su primera ecografía cuando estaba embarazada de mí y lo único que él vio en la pantalla fue un cacahuete. Fue lo primero que le dijo a Jack al verlo, que su mamá tenía un cacahuete en la barriga.


    Se sorprendió.


    —¿Son amigos?


    —Sí, de los de toda la vida.


    —Entiendo.


    Hicimos el resto del trayecto en silencio.


    Una vez en la clínica, que no me había dejado abierta, pasé al archivo digital el informe de Annabel, comprobé los resultados analíticos de otros pacientes, recogí mis cosas y me despedí de Nathaniel desde la puerta.


    Al llegar a casa, me di una ducha y me puse cómoda. El día había sido extenuante, estaba cansada y seguía algo deprimida por todo el asunto de la enfermedad de Annabel. Cada vez que me venía a la cabeza, no podía evitar sentirme mal por ella y por mi amigo. Por todos en realidad. Me preparé una sopa en el microondas y, cuando me disponía a tomarla, sentada en el sillón junto a la chimenea, llamaron a la puerta.


    Abrí de mala gana.


    Lo primero que vi, fue una caja de pizza y un pack de cervezas, luego la sonrisa de Nathaniel.


    —Me envía Jack, a su madre le ha dado bajón después de irnos y no podrá venir a cenar contigo. Le pareció buena idea que viniera yo en su lugar.


    Suspiré, resignada, dejándole pasar.


    ¿Pizza, cerveza y un tío guapo?


    ¿Por qué no?


    


    

  


  
    Capítulo 16


    Me arrebujé en la manta. Dios, estaba tan a gusto, tan calentita… El cuerpo pegado a mi espalda era como… ¡Un momento! ¿Cuerpo? ¿Qué cuerpo ni qué leches? ¿Pegado a mi espalda? ¿Qué coño…? Abrí los ojos de par en par, tensa como la cuerda de una guitarra, girando la cabeza un poco. Y sí, sí, maldita fuera, era Nathaniel el que me daba calor con el pecho, tan pegado a mí, que parecía una de mis extremidades; uno de sus brazos descansaba por encima de mi cintura, con firmeza; su nariz, escondida en el hueco de mi cuello, me cosquilleaba la piel.


    «Ay, mierda… Mierda… ¿Qué has hecho, Betsy?»


    Cerré los ojos y los volví a abrir al segundo, echando una ojeada por debajo de la manta. Solté el aire de los pulmones, aliviada al ver que seguía con la ropa puesta. Menos mal, por un momento llegué a pensar que nos habíamos acostado. Pero entonces, ¿por qué…?


    «Haz memoria, chica…, piensa…»


    Mis ojos se clavaron en las cortinas de la ventana, ahí fuera aún era noche cerrada.


    «Vale…»


    Seguí mirando a mi alrededor. Encima de la mesita estaba la caja de pizza vacía y unos cuantos botellines de cerveza, también vacíos. No recordaba haberme pillado un pedo descomunal. No tenía ningún síntoma de una resaca inminente ni nada por el estilo. ¿Estaría todavía borracha?


    «Que no has bebido tanto, idiota».


    Entonces, ¿por qué estábamos los dos acurrucados en el sofá y tapados con una manta? ¿En qué momento nos quedamos dormidos? Porque no tenía la menor idea, la verdad.


    Fruncí el ceño, pasándome la mano por la frente, como si al hacer eso se hiciera la luz en mi cabeza o algo así. No surtió efecto. No ocurrió nada. Ahí dentro, en mi mente, todo estaba demasiado confuso; o puede que fuera yo, que la sensación que tenía al estar entre sus brazos me nublaba la razón y no podía pensar con claridad.


    «Joder».


    Dejé de respirar cuando él se movió un poco, acercándome más a su pecho, si eso era posible, claro; creo que entre su piel y la mía no cabía ni un alfiler. El calor de mi cuerpo aumentó cuando su mano se puso a recorrer, con parsimonia, mi estómago, deslizándose hacia arriba, hasta el borde de mis pechos.


    «Ay, madre, que esto no puede estar pasando, Betsy, frénalo».


    Por supuesto que iba a frenarlo, esto era una completa locura; no deberían de gustarme tanto sus caricias; además, me traían recuerdos de un tiempo pasado, otros lugares, otras circunstancias y un deseo desenfrenado y siempre satisfecho, que creí olvidado para siempre. Estaba claro que no era así, ¿por qué si no iba a estar anhelando todo aquello?


    Traté de moverme, pero fue imposible.


    Suspiré.


    A ver…, habíamos estado hablando del pueblo, de sus gentes y de la unidad que existía entre todos. Le había contado, por alto, cómo Arizona llegó a Mountain Brooks y sus intenciones iniciales para con él, el giro que dio el pueblo tras su llegada. No recordaba, para nada, hablar de temas más personales. Ni por mi parte ni por la suya. Y aquí estábamos, pegados como calcomanías, sin saber cómo ni cuándo habíamos llegado a esta situación. Una situación que, para qué engañarnos, me gustaba y me asustaba a partes iguales.


    Me giré un poco más, casi hasta quedar frente a frente. Craso error, lo supe en cuanto dejé que mis ojos vagaran por ese rostro que se me antojaba demasiado perfecto. Dormía profundamente, relajado. Se me cerró la garganta al ver otra de sus cicatrices en la sien; me dieron ganas de deslizar el dedo por ella; en realidad, me dieron ganas de muchas cosas más; besarlo era una de ellas. Menos mal que tenía una fuerza de voluntad inmensa, de lo contrario… Lo que sí hice, casi sin darme cuenta, fue enterrar la nariz entre su barbilla y la clavícula, inhalando muy hondo. Nunca lo había dicho, pero el olor de Nathaniel, una mezcla de colonia y loción para después del afeitado, me encantaba. Un olor que, como muchas otras cosas de él, me traía recuerdos dulces y amargos. Los amargos pesaban más: seguían haciéndome daño.


    Me envaré, las emociones eran demasiado intensas, demasiado…


    —Por favor—el susurro de su voz me sobresaltó—, no te apartes, Bets, déjame sentirte un poco más.


    Tragué saliva y alcé la cabeza, encontrándome con la intensidad de su mirada. Una mirada cargada de algo que yo también sentía a veces, pero que ocultaba en lo más profundo de mi ser.


    —Nathaniel…


    Su mano me apartó el pelo de la cara.


    —Lo sé, no quieres esto, que esté tan cerca de ti. Me odias, eso también lo sé, y no digo que lo hagas sin razón, pero soy un egoísta y sólo te pido unos minutos más. Cuando estás a mi lado todo mi mundo se acopla a la perfección, es como si le encontrara de nuevo sentido a la vida. No me cuesta respirar.


    —Nathaniel…


    —Sé lo que vas a decir, que tengo lo que me merezco. Créeme, también lo tengo asumido desde hace mucho tiempo. Sin embargo…


    Esta vez fui yo la que lo interrumpí.


    —No lo digas, por favor, no quiero escucharlo.


    Pegó su frente a la mía, con los ojos cerrados, desesperado.


    —¿Durante cuánto tiempo vas a seguir fingiendo que entre nosotros no pasa nada, Bets?


    Dios, esta conversación empezaba a ponerme de los nervios, me debilitaba.


    Me erguí en el sofá, soltándome de su agarre.


    —Entre nosotros no pasa nada, ni nunca pasará, ¿lo entiendes? ¡Es imposible!


    Me temblaron las piernas cuando me puse en pie.


    El me siguió.


    —¿Es por Jack? ¿Porque lo amas con locura y es el hombre de tu vida?


    Lo señalé con el dedo.


    —No metas a Jack en esto, ¿me oyes?


    —¿Y cómo no hacerlo? ¿Acaso no es tu novio? ¿No estás locamente enamorada de él? —gritó.


    —¡Márchate!


    Caminó detrás de mí hasta la cocina, arrinconándome junto al frigorífico. Sus manos apoyadas en la encimera, a cada lado de mis caderas; el pecho casi pegado al mío, igual que su cara.


    Muy a mi pesar me cosquilleó la piel, anhelando mucho más que su contacto.


    ¿Qué mierda me pasaba? ¿Estaba loca o qué?


    —Dime… —murmuró—. ¿También te acurrucas entre sus brazos y hueles su cuello con nostalgia? ¿Se te eriza la piel cuando te habla al oído, igual que te pasa conmigo? ¿Se te acelera el pulso y la respiración, como ahora? ¿Deseas que te toque? ¿Que te bese? ¿Que te…?


    Estallé, como un puto volcán, empujándolo.


    —Sí, maldita sea. Deseo todo lo que Jack me da, lo deseo con cada poro de mi piel, ¿vale? Y no, no huelo su cuello con nostalgia, porque él siempre está ahí. ¡Siempre! Ese hombre lo es todo para mí, ¿me oyes? ¡Todo!


    Estalló en carcajadas, dejándome estupefacta.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —mascullé entre dientes.


    —La sarta de mentiras que acabas de soltar por esa boquita con la única intención de ponerme celoso—dijo entre risas.


    Me crucé de brazos, a la defensiva.


    —No he dicho ninguna mentira—enfaticé—. ¿Eso te pone celoso? Es tu problema no el mío.


    Chasqueó la lengua.


    —Está bien, si lo que dices es verdad, entonces explícame por qué ayer me animó a pasar más tiempo contigo.


    ¿Que Jack había hecho qué?


    Entrecerré los ojos.


    —¿Cómo dices?


    La sonrisa de medio lado apareció en todo su esplendor.


    —Cariño, sé que Jack y tú sólo sois amigos, ayer cuando me llamó me lo dejó bien claro.


    —Mientes—siseé.


    —Sabes que no. Si de verdad estuvieras tan enamorada de él como aseguras, no reaccionarías a mí como lo haces. ¿Querías ponerme celoso? Pues lo lograste. ¿Quieres seguir jugando? Adelante, juguemos, yo tengo todo el tiempo del mundo y no me pienso rendir hasta ganar la partida.


    —No tienes ningún derecho a hacerme pasar por todo esto, Nathaniel—dije con la voz temblorosa.


    —En eso te equivocas, Bets, puede que haya perdido muchos derechos respecto a ti; pero, te guste o no, hay uno que sigue teniendo validez, y si tengo que hacer uso de él para que admitas lo que sientes por mí, no dudaré en hacerlo.


    —Por favor, haz lo que mejor se te da y desaparece de mi vida. Apuesto a que recuerdas cómo se hace.


    —Nunca tropiezo dos veces con la misma piedra, Bets, deberías saberlo.


    —Lo único que sé es que te sientes culpable y necesitas redimirte, por eso estás aquí. Que no te confundan mis reacciones, Nathaniel, no pienses ni por un segundo que te vas a salir con la tuya, no te quiero en mi vida, ¿entiendes?


    Suspiró.


    —Ya estoy en tu vida, Bets. Y te aseguro que he venido para quedarme.


    Nuestras miradas se encontraron, ambas decididas, dispuestas a todo; enzarzadas en una lucha que las dos querían ganar. Fue el sonido de la alarma de mi teléfono el que hizo que desviara la mía. Nathaniel dio un par de pasos en mi dirección, volviendo a arrinconarme.


    —Soy la persona que más me odia del mundo, Bets, te lo juro. No he venido a guerrear contigo, no soporto estos tiras y aflojas entre nosotros. Cometí el mayor de los errores una vez y eso no volverá a ocurrir. Me mata que no quieras escucharme, que no me dejes explicarme. Ojalá me dieras la oportunidad de hablar.


    Lo pensé durante unos segundos y luego musité:


    —Si lo hago…, si te escucho, ¿te marcharás?


    —Haré lo que tú quieras. Si me pides que marche, me marcharé. Y si me pides que me quede, me quedaré.


    —¿Me lo prometes?


    Sonrió con tristeza.


    —Aunque me cueste la vida, te lo prometo.


    —Vale—musité sin fuerzas.


    Su beso llegó a cámara lenta, dándome la oportunidad de apartarme.


    No lo hice.


    No fue un beso posesivo, ni apasionado, de esos que te estremecen hasta los dedos de los pies, todo lo contrario. Fue un beso tierno, delicado; apenas el roce de sus labios en los míos. Un beso que significó mucho más de lo que me atrevía a reconocerme a mí misma.


    Después de ese beso se fue, dejándome muy confundida. No quería permitirle entrar en mi vida y, sin embargo, era incapaz de apartarme cuando lo tenía cerca. Él tenía razón, sentir lo que sentía era sinónimo de algo que estaba ahí desde hacía demasiado tiempo; algo que había sentido con mucha intensidad y que ahora no sabía cómo gestionar. Estaba claro que, en la vida, las cosas iban y venían a su antojo, usándonos como meros títeres. No sabía si sería lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a aquello que quería decirme y volver a pasar por todo el tormento, pero lo haría. Supongo que se me podía tachar de masoquista o algo así, porque, si tenía la certeza de lo que aquello iba a significar, de lo que iba a provocar en mí, ¿por qué cedía? ¿Por qué se lo permitía?


    «Porque, aunque no quieras reconocerlo, en el fondo de tu corazón quieres escucharlo».


    ¿De verdad era eso lo que quería?


    «Sabes que sí, admítelo».


    Entonces no era masoquista, era una completa gilipollas de manual.


    «Se te está yendo de las manos…»


    Sí, eso parecía. Toda la seguridad que sentía hacía unas semanas, cuando acepté el trabajo y todo lo que ello conllevaba, empezaba a desaparecer. Creí que mi odio era más fuerte que todo eso que permanecía oculto en mi interior. ¿Tan equivocada estaba? ¿Tan ilusa era?


    Por lo visto sí.


    Bufé.


    «Maldito seas, Nathaniel Walsh. Malditos seáis tú, tu sonrisa y todo tu puñetero encanto».


    


    

  


  
      Capítulo 17


    Llegué a Kingston a media mañana, no había podido escaparme de la clínica antes. Todo el mundo estaba pendiente de la operación de Annabel y sólo se acercaban por allí a preguntar si ya sabíamos algo. Al final decidí marcharme, dejar a Nathaniel solo ante todos ellos, se las apañaría estupendamente sin mí. No, él y yo seguíamos teniendo esa conversación pendiente; y también tenía otra con Jack; sí, se me acumulaban las conversaciones, qué le íbamos a hacer.


    Dejé la camioneta en el aparcamiento público del hospital y salí zumbando de ella, dirigiéndome a las puertas de entrada. Pasé por recepción, crucé el largo pasillo y esperé frente a los ascensores, respirando con dificultad. Llevaba unos días agitada, por todo en general: el diagnóstico de Annabel, las pruebas para la operación, Nathaniel, Nathaniel, Nathaniel… Este hombre me traía de cabeza, en todos los sentidos; por todos los medios intentaba mantener las distancias con él, sobre todo fuera del trabajo; dentro de él era toda una profesional, por supuesto. No sabía cómo se las arreglaba, pero siempre conseguía dar conmigo, ya fuera en el Anny´s, a la orilla del río o simplemente cuando salía de casa a dar un paseo, él siempre me encontraba. Siempre, maldita fuera. El muy puñetero sabía lo que se hacía, para qué engañarme; era atento, delicado y muy cariñoso conmigo, me sacaba de quicio, sin embargo, también me encantaba, la verdad. Al principio, al verle, solía enseñarle los dientes, tratando de asustarlo y que se alejara de mí; no lo hacía, evidentemente. Luego, nos enfrascábamos en algún tipo de charla y, me encontraba tan a gusto, que dejaba correr mi malhumor. La facilidad que se hombre tenía para llevarme a su terreno era alucinante, joder.


    «Te conoce bien, sabe qué teclas tocar contigo».


    Cierto, lo sabía.


    «Puñetero…»


    Salí del ascensor, miré a un lado y a otro del pasillo, y me encaminé por la derecha, hacia lo que me pareció la sala de espera. No me equivoqué. Allí estaban, Jack y su hermana Catherine, Arizona con Anne y el señor Brooks.


    —Cacahuete, ¿qué haces aquí?


    Me encogí de hombros, abrazándolo.


    —La clínica es un caos, pero no porque todo el mundo haya decidido ponerse de repente enfermo, no; es por tu madre. Están preocupados y quieren saber. Los nervios y la ansiedad me estaban comiendo viva y a Nathaniel le pareció buena idea enviarme aquí. Hola—saludé a los demás—. ¿Qué tal, Cat? Hacía mucho que no te veía.


    Ella me sonrió, besándome en la mejilla.


    —Bien, dentro de lo que cabe. ¿Y tú?


    —Bien también.


    —¿Se sabe algo? —indagué.


    —Entró en el quirófano hace rato. Nos dijeron que la operación duraría aproximadamente una hora, me preocupa que aún no sepamos nada—respondió Jack.


    —Seguro que todo está bien, ya lo verás.


    —Dios te oiga—exclamó su hermana.


    Dejé mis cosas en una de las sillas y me acerqué al señor Brooks. Este hombre, no sabía por qué, siempre me imponía una barbaridad, y eso que era una persona maravillosa; suponía que era esa pose estoica y adusta que tenía.


    —Me alegro de verlo, señor Brooks—dije, tímida.


    —Gracias, muchacha. Lo mismo digo.


    —No esperaba verlo por aquí.


    —Vine a acompañar a mi hija a una revisión rutinaria, ya sabes, por el embarazo. La bruja de Anne se empeñó en venir con nosotros para estar cerca de su amiga.


    —Ah, viejo carcamal, de todos modos ibais a pasaros por esta planta, no lo digas como si te hubiera obligado.


    Me reí.


    Estos dos siempre andaban a la gresca, como perro y gato.


    Arizona meneó la cabeza, resignada.


    —¿Qué te han dicho? ¿Todo bien? —me interesé.


    —Sí. Me han hecho una ecografía, mira—sacó del bolso una imagen en blanco y negro y me la tendió—. Estoy de casi quince semanas, creen que pueda ser una niña.


    Sonreí.


    —¿No es pronto para saber el sexo del bebé?


    —Por eso dicen que lo creen, no lo aseguran.


    —Ya veo… Debes de estar la mar de contenta. ¿Estás tomando las vitaminas que te dije?


    —Sí, lo estoy haciendo todo al pie de la letra, descuida. De lo contrario me las tendría que ver con estos dos y con Maverick, y créeme, eso no es aconsejable.


    —Tienes que cuidarte, muchacha, el bebé necesita descanso, alimentarse bien y que tomes las cosas con calma.


    —Soy yo la que necesita un descanso, Anne, pero de vosotros. Acabaréis volviéndome loca entre todos.


    Volví a reír.


    —No seas mala, te quieren y se preocupan por ti—aseguré.


    Puso los ojos en blanco y suspiró.


    —Lo sé, eso es lo que los salva.


    Me senté a su lado.


    —Oye, ya que estás aquí me gustaría comentarte algo, ¿te importa?


    —Para nada, tú dirás.


    —Verás, con todo esto de lo de Annabel, había pensado que sería buena idea dar unas charlas en el pueblo, sobre todo para las mujeres, sobre el cáncer de mama. Ya sabes, la importancia de explorarse los pechos cada poco y hacerse las mamografías a partir de cierta edad. ¿Qué te parece?


    Asintió.


    —Es una gran idea, Betsy, prepáralo.


    —Oh, pero no me refería a ser yo quien diera las charlas, yo…


    —Tuya ha sido la idea, tú te encargas. Supongo que el doctor Walsh podrá echarte una mano con ello, ¿no?


    —Supongo, sí.


    —Bien, en cuanto Annabel esté de vuelta, lo organizamos todo. Por cierto, no sé si lo sabes, pero he retrasado el encendido de las luces del árbol de la plaza para cuando a ella le den el alta.


    —Me parece bien.


    Guardé silencio al ver entrar en la sala a un médico y dos enfermeras. Fue inevitable que el estómago se me encogiera de preocupación. Jack y Catherine se acercaron a ellos y hablaron durante unos minutos que se me hicieron eternos. Lo único que alcanzaba a ver desde donde estaba, era el cogote de mi amigo y poco más; hasta que se dio la vuelta, mostrando todos los dientes, no expulsé el aire que tenía retenido en los pulmones. Aquella sonrisa parecía una buena señal.


    Todos los miramos expectantes.


    —¿Y bien? —fui la primera en preguntar.


    —La operación ha sido un éxito. Pudieron extirpar todo el tumor, que enviarán a analizar. Ahora la zona está limpia. Ni rastro del bicho, como dice mi madre.


    —Gracias a Dios—musitó Anne, emocionada.


    —Ella está en la planta de reanimación, esta tarde la pasarán a su habitación. Hasta entonces no podremos verla.


    —Qué gran noticia, hijo.


    —Gracias, señor Brooks, sí que lo es. Gracias por estar aquí, por acompañarnos en un momento tan delicado e importante.


    Buscó mi mirada, que estaba borrosa por culpa de las lágrimas.


    Se acuclilló a mi lado.


    —Eh, cacahuete, no llores…, todo ha salido genial.


    —Lo sé. Es por los nervios contenidos, la emoción de saber que salió bien de la operación y todas esas cosas. No me hagas caso.


    Me dio un beso en la frente y luego abrazó a su hermana, que también lloraba.


    Arizona se puso en pie.


    —Bueno, nosotros deberíamos de irnos—miró a Jack—. Si te parece bien, te llamo esta noche y me das el parte médico, Anne se encargará de difundirlo, ¿verdad? —sonrió, burlona.


    —¿Qué insinúas, eh? —farfulló ésta.


    —Nada, simplemente daba por hecho que serías tú la encargada de dar la noticia a todo el mundo de la recuperación de Annabel.


    —Eres una arpía, Arizona Graham—protestó.


    —No más que tú, Mary Anne.


    Nos echamos a reír.


    —Iréis todos al infierno por reíros de una anciana, sinvergüenzas. Ya veréis cuando se entere mi Annabel, ya…


    Se marcharon poco después.


    —Jack, voy a salir a llamar a mi marido, el pobre debe de esta muerto de la preocupación.


    —Claro, cariño, ve, tómate tu tiempo.


    Ambos observamos a Catherine salir de la sala de espera y luego nos miramos en silencio. Mi amigo soltó un hondo suspiro, llevándose las manos al pecho, y lloró. Lloró como un niño pequeño sobre mi hombro, mientras le acariciaba la espalda y le susurraba al oído, tranquilizándolo. Pasó un buen rato antes de que sus hombros dejaran de moverse.


    —¿Mejor? —pregunté.


    —Sí, gracias. No sabes cuánto necesitaba desahogarme así, joder. Estaba tan asustado, cacahuete…, tenía tanto miedo a que no saliera de ese quirófano.


    —Pero ¿por qué dices eso?


    Inhaló con fuerza.


    —Porque es una persona mayor y uno nunca sabe, ¿no?


    Apreté el abrazo.


    —Lo entiendo, pero ya pasó, ¿vale? Ahora ve a lavarte la cara y tú y yo bajaremos a la cafetería a comer algo.


    —Vale.


    Mientras lo esperaba, no sabía por qué, lo hice sin pensar, saqué el teléfono del bolso y marqué el número de Nathaniel.


    —Soy yo—dije en cuanto escuché su voz.


    —Bets…, ¿va todo bien? —se alarmó.


    —Sí, sí, la operación ha sido un éxito y Annabel se encuentra bien. Ahora mismo está en la sala de recuperación. No la pasarán a planta hasta esta tarde.


    —Me alegro mucho, cielo. Es una gran noticia.


    —Sí.


    —¿Vuelves ya?


    —No, voy a quedarme hasta que pueda verla.


    —Bien, entonces supongo que nos veremos mañana.


    —Sí, hasta mañana.


    La línea se quedó en silencio unos segundos.


    —Gracias por llamarme, Bets.


    Y corté la llamada, ruborizándome al darme cuenta de lo que acababa de hacer. ¿A qué venía de repente esa necesidad de hablar con él y hacerle saber que todo había salido bien?


    «Ay, Dios, Betsy, ¿qué coño te pasa?»


    Que era una tonta, eso me pasaba.


    —Listo—anunció Jack a mi lado.


    Suspiré, cogiendo mis cosas.


    —Vamos, pues…


    Bajamos en el ascensor hasta la cafetería, donde pedimos unos bocadillos y café bien cargado. Escogimos una de las mesas más apartadas y allí nos dirigimos. Al principio comimos en silencio; yo, dándole vueltas a la llamada que acababa de hacer; y él, escudriñándome con la mirada sin cortarse un pelo.


    —¿Qué? —inquirí, empezando a ponerme nerviosa.


    —Eso me gustaría saber a mí, ¿qué?


    —¿Ahora hablas en clave o algo así? Porque no te entiendo.


    Sonrió con guasa.


    —Pasas mucho tiempo en la clínica, ¿no?


    —Claro, es mi lugar de trabajo. ¿Acaso no pasas tú mucho tiempo en la carpintería?


    —Los fines de semana no.


    Entrecerré los ojos, cruzándome de brazos.


    —Ve al grano, Jack.


    —No hemos podido hablar desde el día que llegaron los resultados de la biopsia, ya sabes, cuando tú y el doctor estuvisteis en casa.


    Me puse a la defensiva.


    —¿Y?


    —Que ese día actuaste muy raro, te lo dije.


    Resoplé.


    —Jack, tu querida madre estaba alabándome y presionando al doctor para que se fijara en mí. Como si estuviera en venta, fue muy bochornoso.


    Soltó una carcajada.


    —Ya sabes cómo es mamá, quiere verte feliz y enamorada. Entonces, ¿tu actuación no tiene nada que ver con que él creyera que tú y yo éramos pareja?


    Apreté los dientes.


    —Le mandaste a cenar a mi casa, ¿qué clase de amigo eres tú?


    —¿Y tú? ¿Por qué demonios diste a entender que entre nosotros había algo?


    —Porque sí.


    —Esa no es una respuesta, cacahuete.


    —¿Por qué le enviaste a mi casa a hacerme compañía?


    Resopló.


    —¿Ahora me respondes con otra pregunta?


    —¿Tanto te molesta?


    —Dios, eres desesperante, ¿lo sabías? —sonrió.


    —Lo único que sé es que podemos pasarnos así el resto del día. ¿Cambiamos de tema? —propuse.


    —Estoy convencido de que me escondes algo, cacahuete. Desde que él llegó estás distinta. Te pones nerviosa en su presencia, te ruborizas con mucha facilidad… Incluso trabajas el fin de semana. Pero lo que más me llama la atención, es cómo te mira él, esa adoración que percibo en sus ojos es… —chasqueó la lengua—, alucinante. Está loco por ti, no tengo ninguna duda. Por eso le dejé bien claro que tú y yo sólo somos amigos y lo envié a tu casa.


    —Pues no tenías ningún derecho, Jack.


    —Bets, ese hombre es ideal para que te olvides del pasado, no te cierres en banda y dale una oportunidad.


    —No tienes ni idea de lo que dices…


    —¿Tú sí?


    —Por supuesto, y no quiero tener nada con él, me niego.


    Se removió en la silla, inquieto.


    —¿Qué es lo que no sé, Bets? Y no me vengas con el cuento de que se parece a…, ya sabes.


    Llené los pulmones de aire, dispuesta a sincerarme con él, aun a riesgo de que no volviera a dirigirme la palabra.


    —Verás… —balbuceé—, lo que no sabes es que…


    —¡Jack! —gritó Catherine desde la puerta, sobresaltándonos—. ¡Es mamá!


    Me quedé paralizada y luego corrí detrás de ellos.


    ¿Qué demonios había pasado?


    


    

  


  
      Capítulo 18


    Según el doctor Keller, el cirujano que había operado a Annabel, ésta había sufrido una reacción alérgica tardía a uno de los componentes de la anestesia: convulsiones, pérdida de conocimiento, arritmia… Durante unas horas todo fue un caos; enfermeras corriendo con un carro de paradas, médicos dando órdenes, Jack gritando, Catherine y yo agarradas de las manos, llorando desesperadas… Tremendo susto el que nos dio la pobre mujer, creímos que no lo contaba. Gracias a Dios ahora ya estaba todo controlado y ella descansaba, de momento, en la unidad de cuidados intensivos.


    Me desplomé en una de las sillas de la sala de espera, con los ojos cerrados y el corazón encogido; aún me temblaban las manos y las piernas, joder. Miré a mi alrededor buscando a Jack o a Catherine, sin verlos; entonces recordé que los habían dejado pasar cinco minutos a ver a su madre y respiré hondo, con la mente embotada.


    —Cacahuete…


    Parpadeé varias veces. Jack estaba agachado a mi lado con la mano apoyada en una de mis rodillas.


    Me erguí en la silla, azorada.


    —¿Cómo está?


    —Bien, duerme como un lirón—hizo amago de sonreír, no lo consiguió—. Dios, casi la perdemos, cacahuete, casi…


    Acaricié la parte superior de su cabeza con ternura.


    —Ya pasó, no pienses en ello.


    —Menos mal que la enfermera se dio cuenta a tiempo, de lo contrario…


    —No te martirices, Jack, ¿qué sentido tiene? Ahora lo que importa es que se recupere y que pronto podamos llevárnosla a casa.


    Suspiró, cansado y abatido.


    —Es más de medianoche, cacahuete, deberías irte y descansar.


    Negué con la cabeza.


    —De eso nada, no pienso moverme de aquí hasta que no la vea despierta.


    —Cat ha bajado a buscar un teléfono público para llamar a mi cuñado, los dos tenemos agotada la batería del móvil.


    —Yo podría haberos dejado el mío.


    —Nah, seguro que aprovecha para fumarse un cigarrillo y usó lo del teléfono como excusa.


    —Pensé que lo había dejado.


    Se encogió de hombros.


    —El estrés, supongo.


    Se sentó a mi lado, entrelazando los dedos de la mano con los míos, y echó la cabeza hacia atrás.


    —¿Quieres que te traiga algo? —susurré.


    —La cafetería ya está cerrada a estas horas.


    —Junto a los ascensores hay máquinas expendedoras, el café no será tan bueno, pero puede servir.


    Asintió, sin mirarme.


    —Deja de pensar en ello, Jack—le pedí.


    —¿Y cómo lo hago? Es imposible. Jamás he tenido tanto miedo en mi vida. Hoy me he dado cuenta de lo efímero que es todo. Estamos aquí y, al segundo…, ya no.


    —Bueno, esa lección ya me la sé, imagino que la única manera de aprender en esta vida es a base de hostias y sustos y desgracias y…


    —Vale, vale, lo pillo.


    —¿Sabes? Con el tiempo, al ir esquivando escollos, te fortaleces y crees que puedes con todo; no es así. Y cuando confías en que ya lo tienes superado, cuando menos te lo esperas, ¡zas! Ahí está de nuevo, llenándote la cabeza de recuerdos y debilitándote a pasos agigantados, mientras sentimientos encontrados te invaden sin remedio. Entonces piensas: «¿Qué coño me está pasando? ¿Esto no estaba superado? ¿Dónde está toda esa determinación? ¿Y la fuerza?»


    Esta vez fue él el que se irguió en la silla.


    —¿Te refieres a…?


    —Voy a por ese café—musité.


    Fui a levantarme, pero me sujetó de la muñeca, impidiéndolo.


    —Cacahuete…


    Busqué sus ojos.


    —No es el momento, Jack.


    —Vale, pero no creas ni por un segundo que voy a olvidarme de esto.


    Una vez fuera de la sala, solté el aire de los pulmones con una exhalación profunda. Puede que necesitara tomar el aire, caminar un poco, despejar la mente. El día de hoy había sido demasiado intenso y notaba todos los sentimientos a flor de piel. Todos. Los buenos y los no tan buenos. Por experiencia sabía que la vida era demasiado corta y me daba la sensación de estar desperdiciando la mía nadando contra corriente.


    «Creo que estás en shock, Betsy, piensas tonterías».


    Sacudí la cabeza, como si al hacerlo pudiera dejarla vacía de todo lo que se acumulaba allí y me atormentaba, y me dirigí a una de las máquinas expendedoras. Saqué del bolsillo del pantalón unas cuantas monedas y comencé a meterlas en la ranura, quedándose atascadas en el proceso.


    «¡Mierda!»


    Zarandeé la puñetera máquina y la golpeé con el puño varias veces, sin conseguir nada.


    —Maldita máquina del demonio, traga la puta moneda o…


    —¿Necesitas ayuda?


    Voz ronca, sexy, profunda…


    Algo se sacudió en mi interior.


    Cerré los ojos, sintiendo el golpeteo del corazón en el pecho a un ritmo desenfrenado, y me giré para cerciorarme de lo que ya sabía; Nathaniel estaba detrás de mí: cabeza un poco ladeada y los labios curvados hacia arriba; se me licuaron las entrañas al darme cuenta, por primera vez desde que él estaba en Mountain Brooks, de cómo me miraba.


    «Ay, joder…, respira…, respira…»


    Lo ojos se me llenaron de lágrimas y me tembló la barbilla.


    —Eh, cariño, que sólo es una máquina que se ha tragado una moneda…


    Sólo tenía que dar dos pasos para refugiarme en sus brazos y los di; y como bien sabía, sus brazos se abrieron y me envolvieron, llenándome de calor; y lloré, lloré sobre su pecho, empapando su cazadora, liberándome de la tensión del día, dejando salir fuera el nudo que me cerraba la garganta, impidiéndome respirar.


    —Bets…


    ¿De verdad me alegraba de verlo hasta el punto de echarme en sus brazos?


    «Chica, definitivamente estás en shock…»


    Puede que sí o puede que no, pero lo cierto era que al girarme y verlo, de repente me había desinflado como un globo, sintiendo un alivio tremendo.


    Lloré más fuerte, si eso era posible, claro.


    Y su abrazo también se apretó más.


    Y me besó la frente.


    Y yo le rodeé la cintura con los brazos.


    —Veo que no me equivoqué al venir… —murmuró—. ¿Vas a contarme por qué estás así?


    Asentí, pero sin abrir la boca, todavía no podía.


    Las caricias suaves en la espalda fueron relajándome, hasta que el llanto se convirtió en un quedo sollozo y éste en un hipido. Alcé la cara hacia él, secándola con la manga del jersey, encontrando sus preciosos ojos azules clavados en mí, escudriñándome con intensidad; sus pulgares me rozaron la mejilla y sonrió preocupado.


    —¿Mejor?


    Volví a asentir.


    —¿Vas a contarme ahora qué ha pasado? Porque seguro que no es por las monedas…


    Sonreí un poco.


    —Las monedas fueron la gota que colmó el vaso. Ha sido un día muy complicado, Nathaniel, demasiado. Annabel… Annabel…


    Inspiré hondo, dándome fuerzas, y le expliqué el motivo de mi derrumbe emocional.


    —¿Dices que la tienen en cuidados intensivos?


    —Sí, pasará allí la noche.


    —¿Sabes si el doctor que la operó está en planta? —indagó—. Me gustaría hablar con él personalmente.


    —Pues no tengo ni idea, la verdad. Tendrás que preguntárselo a Jack.


    De repente me acordé de su café y del tiempo que debía llevar aquí en el pasillo con Nathaniel.


    «Mierda…»


    —¿Está en la sala de espera?


    —Sí.


    —Pues vamos…


    —Un momento—lo frené con la mano, poniéndome delante de él—. ¿Por qué estás tú aquí? A ver…, sé que eres el doctor de cabecera de Annabel y todo eso, pero…, ¿no es demasiado tarde para una visita?


    —Fui a tu casa a ver cómo te encontrabas, me preocupó no encontrarte allí. Las últimas noticias que tuve tuyas eran positivas, sin embargo…, no sé, supongo que tuve el presentimiento de que algo iba mal y quería estar contigo.


    Se me aceleró el pulso.


    —¿Por qué? —balbuceé.


    Se encogió de hombros.


    —Porque quieres a esta familia como tuya propia, Bets, y, sinceramente, todo lo que a ti te importe, me importa a mí.


    Sus palabras me emocionaron y tuve que desviar la mirada a punto de echarme a llorar otra vez.


    Carraspeé.


    —Lo que acabas de decir ha sido muy bonito, Nathaniel.


    —No, lo bonito fue que buscaras consuelo en mis brazos, Bets, no tienes ni idea de lo que eso significa para mí.


    Torcí el gesto.


    —No te hagas ilusiones, doctor, sólo me has pillado en un momento de bajón, nada más.


    Rio.


    —Me da igual, fueron mis brazos los que te parecieron el mejor lugar para desahogar y con eso me vale.


    Sentí el deseo de darle un beso en esos preciosos labios que se curvaban pícaros, pero me contuve a tiempo.


    Entrecerró los ojos.


    —Ibas a besarme, ¿verdad? —exclamó burlón.


    —Ni de coña.


    —Mentirosa. Puedes hacerlo si eso te hace sentir mejor.


    —Ya me siento mejor, gracias.


    Giré sobre mis talones, caminando delante de él y de esa sonrisa que desbloqueaba mis terminaciones nerviosas haciéndolas vibrar.


    «Te estás ablandando, Betsy…»


    Me negué a seguir escuchando la maldita vocecita que lo sabía todo de mí y lo guie hasta la sala de espera. Jack, que daba la espalda a la puerta, observando a través de la ventana la noche oscura, se giró al oírnos entrar.


    No pareció extrañarle ver a mi acompañante, aunque sí noté que se puso un poco tenso.


    —Doctor—saludó.


    —¿Qué tal, Jack? Betsy me ha puesto al corriente de lo sucedido. Lo lamento mucho.


    —Gracias, afortunadamente mi madre ya se encuentra fuera de peligro.


    —¿Sabes si el doctor que la operó sigue por aquí?


    —Sí, creo que esta noche está de guardia.


    —¿Te importa si hablo con él?


    —Para nada.


    Jack se acercó a mí al quedarnos solos, mirándome suspicaz.


    —¿Qué pasa?


    Sonrió.


    —Os vi. O mejor dicho, te vi a ti abalanzarte a los brazos del doctor.


    Resoplé, mirando al techo.


    —No es lo que crees, Jack. Y no me abalancé, coño.


    —¿Ah, no? Entonces, ¿por qué traes esa cara de lela y esa sonrisilla tonta dibujada en la boca?


    —¿Porque estoy cansada?


    —No cuela, inténtalo otra vez.


    —Por favor, déjalo estar, ¿quieres? No tengo ganas de jueguecitos, de verdad que no.


    Buscó mi mirada.


    —¿Sabes? Me cae bien, parece un buen tipo y me gusta para ti. No obstante, antes, cuando hablamos y te pusiste tan profunda, vislumbré la pieza que me faltaba del puzle, cacahuete, y como esté en lo cierto y ésta encaje, puede que eso cambie y tú y yo tengamos un problema, ¿me entiendes?


    Tragué saliva.


    —Te entiendo.


    —Hoy no, y puede que mañana tampoco, pero tenemos una conversación pendiente y no te vas a librar de ella.


    —Lo sé.


    —No volveré a sacar el tema hasta entonces, ¿de acuerdo? Pero cuando lo haga, quiero la puta verdad, Betsy. La puta verdad.


    No fui capaz de pronunciar una palabra más. Se me avecinaba una buena, lo sabía. Y también sabía que enfrentarme a ella podía costarme la amistad con Jack y muchos otros quebraderos de cabeza en los que ahora no quería pensar. Toda esta situación empezaba a pasarme factura y no me gustaba. No me gustaba una mierda. Pero era culpa mía encontrarme en esta tesitura por no haber sido sincera con él desde un principio. Ahora me tocaba apechugar y aceptar las consecuencias.


    «Ag, Betsy, ag, ¿cómo pudiste siquiera pensar que saldrías bien parada de esto?».


    Porque era una ilusa y muy tonta, claro estaba.


    —Voy a buscar a mi hermana.


    —Vale.


    Dios, de nuevo sentí esa angustia que me estrujaba los pulmones impidiendo el paso del aire.


    Un buen rato después, mientras permanecía sentada en una de las sillas, Nathaniel, Jack y Catherine hablaban en susurros en el otro extremo de la habitación. No quise unirme a ellos, preferí observarlos en la distancia. Luego, cuando la charla terminó, Nathaniel vino a sentarse a mi lado y me pasó el brazo por los hombros, pegándome a él.


    No me aparté.


    —Dios, Bets, pareces agotada.


    —Lo estoy—murmuré.


    No tuve claro en qué momento me dormí, pero sí que lo hice bajo la perspicaz mirada de mi amigo y arrullada por el rítmico latido del corazón de Nathaniel.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    Hoy iba a ser un día de locos; Annabel volvía a casa, sería el encendido de las luces del árbol de navidad en la plaza y se haría una pequeña fiesta de recibimiento a la convaleciente; toda una tradición aquí en Mountain Brooks que se seguía al pie de la letra; cuando alguno de nosotros era hospitalizado, en cuanto le daban el alta, los vecinos del pueblo se reunían en algún lugar para darle la bienvenida. La de Anne, cuando se cayó por las escaleras y se rompió la cadera, fue en la granja de Arizona, donde la mujer se instaló para recuperarse; y allí seguía, la acogieron como a un miembro más de la familia. Arizona se ganó muchos de nuestros corazones aquel día. La de mi querida Annabel sería en su propia granja.


    Miré el reloj de la cocina, dándome prisa. Eran las seis de la madrugada y ya llevaba hora y media cocinando. Sí, había madrugado muchísimo, pero de no hacerlo y teniendo que trabajar en la clínica, no me daría tiempo a tener listos sus dulces preferidos para esta noche. Controlé los minutos en el temporizador del horno y me agobié un poco; aún tenía una tarta de manzana por hornear y tenía que prepararme para ir al trabajo. Desanudé el delantal que llevaba, tiré el trapo sobre la encimera y corrí al baño a darme una ducha rápida; demasiado rápida para mi gusto. Me sequé con rapidez, me vestí y me sujeté el pelo con el pasador de la abuela; también aproveché para hacer la cama y meter la ropa sucia en la lavadora. Volví a la cocina, saqué del horno el bizcocho de naranja con uvas pasas, metí dentro la de manzana y desvié la mirada para controlar el tiempo.


    «Joder, Betsy, eres la hostia de rápida, chica, al final te van a sobrar los minutos y todo».


    Sonreí, remangándome el jersey hasta los codos, dispuesta a recoger la cacharrería y el resto de la cocina. Cuando me quise dar cuenta, todo estaba preparado y ya era la hora de marcharse. Satisfecha, miré la encimera y asentí con la cabeza al ver los cinco recipientes sobre ésta tapados con film transparente y apagué la luz. Me puse el abrigo en la entrada de casa, me abotoné hasta la barbilla, enfundándome la bufanda y los guantes, antes de salir. El cielo encapotado y de color plomizo auguraba nieve, otra vez; definitivamente este año volveríamos a tener una Navidad blanca, de esas que tanto gustaban a todo el mundo.


    «Menos a ti…»


    A mí no me disgustaba la nieve, me disgustaba la Navidad en sí. Esa festividad era para celebrar en familia, todos juntos y contentos; yo no tenía. Mi hermano vivía en Memphis y estaba demasiado ocupado para esas chorradas; siempre me decía lo mismo cuando trataba de convencerlo de que pasáramos juntos esos días, dejándome sola.


    «Nunca has estado sola, Betsy».


    Cierto, Jack, su madre y el resto de la familia Miller, siempre se apiadaban de mí y me invitaban a cenar en su casa y, aunque me sentía a gusto entre ellos, no era lo mismo. Siempre echaba de menos a los míos en esta época del año; puede que por eso últimamente estuviera más sensible de lo normal y todo me afectara demasiado.


    «Sí, claro, será eso y no que tu mundo se ha puesto patas arriba mezclando sentimientos. Anda que...»


    Ignoré esa maldita voz en mi cabeza.


    Me paré frente al buzón de correos, metí la llave y abrí la casita de madera sujetada a un poste al lado de la portilla. El estómago me dio un vuelco al ver el sobre de manila con el membrete del bufete de mi hermano impreso en una esquina y su nombre en la pestaña. Solté el aire por la boca, formando una gran nube de vaho frente a mí, con el pulso acelerado. Sí, sabía que llevaba tiempo esperando por él, sin embargo, no contaba con reaccionar como lo estaba haciendo; tener aquel sobre conmigo significaba muchas cosas; la más importante, que por fin finalizaría un capítulo de mi vida y podría seguir escribiendo el siguiente.


    «Entonces, ¿por qué te quedas pasmada mirándolo sin atreverte a cogerlo?»


    Ojalá lo supiera.


    «¿Seguro que no lo sabes?»


    Metí la mano temblorosa en el hueco y fui sacando el sobre poco a poco, como si llevara una bomba dentro o algo así; mira que era patética, joer. Lo doblé en dos, metiéndolo en la mochila, y miré al frente.


    «Esto era algo que llegaría tarde o temprano, ni lo pienses».


    No lo hice durante parte de la mañana, estuve demasiado entretenida y me esforcé muchísimo en olvidarme de ello.


    Llamé a Jack cuando me tomé un descanso.


    Contestó al segundo tono.


    —Hola, cacahuete, acabamos de hablar con el doctor.


    Que su voz sonara tan esperanzadora y alegre aligeró el nerviosismo de mi cuerpo.


    —¿Qué ha dicho?


    —Dijo que todo estaba bien, que mamá se recuperaba perfectamente y que de momento no había nada de qué preocuparse. Ya le dio el alta médica, estamos esperando por el papeleo, ya sabes, la espera puede hacerse eterna.


    —No sabes cuánto me alegro, Jack, tengo muchísimas ganas de verla.


    —La viste ayer, cacahuete.


    Lo imaginé poniendo los ojos en blanco y sonriendo.


    —Me refería aquí en el pueblo, idiota, en su casa y con los suyos.


    Rio con ganas.


    —No te imaginas lo contento que estoy por poder llevármela a casa, Bets, estoy deseando llegar. Por cierto, Catherine está en la granja, encargándose de que todo esté listo para nuestra llegada. ¿Puedes ir a recogerla sobre las cinco y llevarla a la plaza para el encendido del árbol?


    —Por supuesto—aseguré.


    —Genial, nos vemos en unas horas.


    —Sí, conduce con cuidado y dale un beso a tu madre de mi parte.


    —Lo haré.


    Sonreí a la pantalla como una tonta, estaba feliz.


    Me giré, con intención de coger del frigorífico un zumo, y fue entonces cuando me percaté de la presencia de Nathaniel, que me observaba como sólo él hacía: intensidad, ternura, anhelo, deseo…


    La piel me cosquilleó ipso facto.


    Desde aquella noche que pasó conmigo en la sala de espera del hospital de Kingston, era verlo y…, derretirme; no podía evitarlo, por mucho que me empeñara en ello.


    —Me encanta verte sonreír—dijo acercándose a mí—. El cuerpo se me relaja cuando lo haces.


    No supe qué decir, me quedé muda.


    Alzó la mano, apartándome un mechón de la cara con delicadeza, buscando mis ojos con los suyos.


    —Eres tan bonita, Bets… Joder, estoy loco por ti y tú no haces más que evitarme.


    Cerró los ojos e inclinó la cabeza, escondiendo la nariz en mi cuello, ronroneando sobre mi piel.


    Se me aceleró la respiración.


    —Mmmm…, hoy hueles a canela y fruta. Esta es otra de las cosas que me encanta de ti, tu olor.


    El pulgar de su mano derecha me acarició la comisura de la boca, que entreabrí hipnotizada por el sonido de su voz y el tacto de ese dedo. Sus ojos estaban otra vez ahí, sobre los míos, atormentándome, igual que sus susurros y caricias.


    Apoyó la frente en la mía, sin romper el contacto visual. Él miraba hacia abajo y yo hacia arriba, con la cabeza echada un poco hacia atrás.


    —Te echo tanto de menos, Bets… Daría lo que fuera porque me dejaras demostrarte lo que siento por ti.


    Su aliento me hizo cosquillas en los labios.


    Se me secó la garganta.


    Carraspeé, tenía que decir algo, lo que fuera.


    —¿Lo dices en serio? —fue lo único que se me ocurrió.


    Sonrió con tristeza.


    —Cariño, te juro que vendería mi alma al diablo por tener una oportunidad contigo—y se alejó de repente, marcando las distancias—. Pero no quiero presionarte, no al menos hasta que escuches lo que tengo que decir; algo que prometiste hacer y pareces haber olvidado.


    ¿Y me lo decía ahora, después de licuarme las putas entrañas otra vez?


    Me crucé de brazos cabreada.


    —Pues entonces deja de hacer eso.


    Ladeó la sonrisa.


    —¿Que deje de hacer qué?


    Apreté los dientes y mascullé.


    —De tentarme, maldita sea. ¡No soy de piedra!


    Rio.


    —Bien, puede que eso te haga entender la urgencia de nuestra conversación y te decidas de una maldita vez.


    Y se fue, así, sin más, el muy cretino.


    Abrí con rabia la puerta del frigorífico, cogí un zumo y me lo bebí de un trago, haciéndome daño en los dientes por el frío líquido.


    «Eso te pasa por idiota, por no tener fuerza de voluntad y ablandarte».


    No volví a verle, se fue a atender una urgencia a domicilio.


    A las cinco, como había acordado con Jack, que ya estaba en camino con su madre, fui a recoger a su hermana a la granja y regresamos al pueblo. Una vez allí, en la plaza, nos unimos al resto de vecinos, que esperaban el regreso de Annabel y el encendido del árbol con ansia. Arizona también se había lucido esta vez, todo lo que ella hacía era a lo grande, algo que entusiasmaba a todo el pueblo; le había costado lo suyo, pero ahora la admiraban y adoraban por su dedicación a Mountain Brooks. La plaza era grande, la rodeaba un pequeño murete de piedra, varios bancos de madera y algunas farolas, que permanecían apagadas para el gran momento; justo en el centro, un abeto artificial, de unos cinco metros, engalanado y dispuesto. Maggie servía bebida caliente en un lateral, ayudada por Bob, el panadero; la gente reía, charlaba y de fondo se oían villancicos por unos altavoces portátiles.


    La estampa era preciosa.


    Era casi noche cerrada cuando la camioneta de Jack estacionó en la entrada de la plazoleta; todos nos giramos a la vez, esperando ver a Annabel, que ayudada por su hijo se emocionó al vernos allí. Aprecié en la distancia que su aspecto era mucho mejor que el del día anterior y también me emocioné. Quería mucho a esta mujer, a su hijo y a toda la familia. Estaba muy unida a ellos; me hubiera dolido mucho perderla; pero gracias a Dios no había sido así. En cuanto puso un pie en los adoquines, todos gritamos a coro:


    —¡Bienvenida a casa, Annabel!


    Sollozos quedos, abrazos, besos y mucha felicidad vinieron a continuación. Arizona dijo unas palabras, apoyada por Maverick, Lizzy, Anne y el señor Brooks, que era el encargado de dar el pistoletazo de salida a la Navidad.


    Sentí un roce en la mano y miré a mi derecha, encontrándome con esa sonrisa que siempre conseguía acelerarme los latidos del corazón.


    Nathaniel me guiñó un ojo.


    —¿Lista?


    Entonces comenzó la cuenta atrás y todos coreamos a la vez:


    —¡Diez!


    —¡Nueve!


    —¡Ocho!


    Acerqué un poco más la mano, devolviéndole el roce.


    —¡Cinco!


    —¡Cuatro!


    No tardó en entrelazar sus dedos con los míos.


    —¡Dos!


    —¡Uno!


    El árbol se iluminó con pequeñas bombillas de todos los colores. Gritamos, vitoreamos y entonces comenzó a nevar sobre nuestras cabezas, creando un momento mágico que no olvidaría mientras viviera.


    —¿Vamos juntos a la fiesta de Annabel? —le propuse a Nathaniel.


    —Cariño… —me susurró al oído—, ya sabes que contigo iría al fin del mundo.


    Mucho más tarde, tras haber pasado unas horas con todo el mundo en la granja de los Miller, departido, reído y también llorado, no de tristeza, sino de emoción; haber degustado las exquisiteces culinarias, bebido un par de cervezas y estropear algún villancico desafinando; y haberme escaqueado de las miradas suspicaces de Jack y de las tiernas e insinuantes de Nathaniel, dejé que me acompañara a casa.


    —¿Te has divertido? —indagué en la puerta, sonriente.


    Dios, aunque sabía que no debería de ser así, me encantaba cómo me miraba este hombre. Me hacía sentir especial. Única.


    Inclinó la cabeza, acercando su cara a la mía.


    —Mucho—susurró sobre mis labios.


    Me puse de puntillas, acortando la poca distancia y lo besé. Fue un beso lento, tierno y dulce, que me estremeció de pies a cabeza, al igual que el gemido que escapó de su garganta.


    —Ahora eres tú la que me está tentando, yo tampoco soy de piedra—exclamó bajito.


    Le dediqué la mejor de mis sonrisas burlonas.


    —Hasta mañana, doctor Walsh.


    Lo último que escuché fue su carcajada.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    Tener sentimientos encontrados no era bueno; no, nada, nada bueno; pero este corazón mío iba por libre, a la suya, y empezaba a haber una gran desventaja entre las ganas que tenía de pasar página y las de seguir en el mismo capítulo. Evidentemente este último ganaba y eso me martirizaba. Todo el odio, el rencor y la rabia, que había ido acumulando a lo largo de los tres últimos años, se evaporaba delante de mis narices con cada día que pasaba. Sólo hacía un mes que Nathaniel Walsh había llegado a mi vida y ésta ya estaba patas arriba; sobre todo los sentimientos y las emociones. Sería una cínica si dijera que no contaba con ello, que él pondría toda la carne en el asador; sin embargo, me creí fuerte e invencible y casi me proclamé vencedora sin haber empezado el juego. ¿Se podía ser más tonta?


    «Creo que no…»


    Se empeñaba tanto en hacerme ver que era importante para él, que me lo estaba creyendo a pies juntillas.


    «Pues igual sí que se puede ser más tonta, sí».


    Ahora le había dado por arrinconarme cuando menos me lo esperaba, ya fuera en mi consulta, la cocina de la clínica o cualquier sitio, la verdad; allí donde me viera despistada, allí que se acercaba con toda la artillería y la intención de hacerme pasar un mal rato: me susurraba al oído, me rozaba encendiéndome la piel, me miraba la boca con sus ojos ardientes… Vamos, que me ponía cardíaca y me daban ganas de comérmelo enterito, porque, volvía a repetir, ¡una no era de piedra! Y llevaba tanto tiempo mi dique seco, que clamaba a gritos por un poco de agua fresca.


    Golpeé la mesa con el puño, asustándome a mí misma.


    «Definitivamente te estás volviendo majara, chica».


    Eso ya lo sabía, no había más que verme para darse cuenta. Y toda la culpa era mía, por no cerrarme en banda y ceñirme al plan inicial; por babear por ese cuerpo musculado y lleno de cicatrices; por perderme en esos iris azules que tanto sabían y que parecían adorarme; por quedarme embobada mirando esos labios que tantas cosas se callaban y que incitaban a devorarlos; pero, sobre todo, por estar olvidándome del pasado.


    Chasqueé la lengua, mordiéndomela.


    «¡Joder!»


    La puerta de mi consulta se abrió de golpe.


    ¿Quién iba a ser?


    Efectivamente: él.


    —¿Te encuentras bien? —inquirió, con el ceño fruncido.


    Alcé las cejas.


    —¿Y por qué no iba a estarlo?


    —No sé, me pareció haber escuchado un ruido y pensé que podrías haberte caído o algo así.


    —Estoy perfectamente—protesté.


    Puso las manos en las caderas, sonriendo.


    —Y un poco gruñona, ¿no?


    —¿No tienes trabajo que hacer?


    Negó con la cabeza.


    —El último paciente de hoy era Jeremiah, la herida cicatriza bien. Hace rato que se fue.


    —Bueno, pues vete a rellenar papeleo o lo que quiera que hagas cuando no tienes pacientes.


    —Pienso en ti. En nosotros.


    —¿Cómo dices?


    —Digo que, cuando no tengo pacientes, pienso en ti y en nosotros dos, juntos. Ya sabes…


    Entrecerré los ojos, echando chispas por ellos, y con el ya conocido escalofrío recorriéndome la columna vertebral.


    —Sal de mi consulta, ¡ya!


    Levantó las manos en señal de rendición, riéndose. Pero en lugar de obedecerme, fue acercándose a mi mesa con aires de seductor.


    —¿Acaso tienes problemas de audición? —mascullé.


    —Para nada.


    Apoyó la palma de las manos en la mesa y se inclinó hasta estar a escasos centímetros de mi cara.


    Impulsé la silla hacia atrás, alejándome todo lo posible de él y su mirada insinuante y traviesa.


    —¿Qué crees que estás haciendo?


    —Ver más de cerca todas esas chispas que salen de tus ojos, que, por cierto, son preciosos. Me encanta el brillo con el que se iluminan cuando me ven; y las pupilas se te dilatan si me acerco, eso significa que me deseas. ¿Lo sabías?


    Apreté los dientes con fuerza, haciéndolos chirriar.


    «Maldito listillo…»


    —Lo que deseo es arrancarte la lengua.


    —¿A mordiscos, en plan salvaje? Porque eso me pone mucho, Bets, ya lo sabes.


    A esto era a lo que me refería con eso de los sentimientos encontrados. En estos momentos me encontraba con ganas de darle de hostias y encaramarme a su cintura para comérmelo a besos, todo a la vez. ¿Cómo no iba a estar volviéndome loca? Si mi libido parecía un puto ascensor, tanta subida y bajada de temperaturas no era bueno; no, señor, nada bueno.


    —¿Alguna vez te han pegado una patada en la entrepierna y se te han puesto los huevos morados? Porque estás a un tris de recibir una, doctor.


    Su sonrisa se ensanchó a cámara lenta, erizándome la piel.


    —Si luego me das un masaje para contrarrestar el dolor…


    Resoplé, hartándome.


    Me levanté de golpe, imitando su postura, apoyándome en la mesa, como él.


    No retrocedió.


    Busqué sus ojos con determinación.


    —¿Qué quieres de mí, Nathaniel?


    Se puso serio de repente.


    —¿Es que aún no te has dado cuenta? Lo quiero todo de ti, Bets. Todo.


    Sonreí, ladina.


    —El que parece no darse cuenta de nada eres tú. Escúchame bien, porque sólo te lo diré una vez. Nunca, jamás, lo tendrás todo de mí, porque yo tampoco tropiezo dos veces en la misma piedra—nos mantuvimos la mirada, desafiantes—. ¿Te queda claro?


    —Pues entonces tenemos un problema, porque no pienso dejar de intentarlo hasta que admitas que soy tan importante para ti como tú lo eres para mí.


    —Menuda pérdida de tiempo—aseguré, irónica.


    Su puño se cerró sobre la pechera de mi bata, acercándome más a él.


    —Ambos sabemos que no—ronroneó sobre mis labios.


    Y me besó con fiereza, introduciéndome con fuerza la lengua en la boca, apoderándose del poco aliento que me quedaba; debilitando mi determinación de mostrarme impasible; enardeciendo el poco sentido común que me esforzaba en mostrar.


    El beso terminó de la misma manera que empezó, con brusquedad.


    Gemí, frustrada.


    —Asúmelo de una vez, cariño, aunque no me lo merezca, tu corazón me pertenece. Eso es lo único que cuenta. Eso, y que el mío nunca dejó de pertenecerte a ti—murmuró, vehemente.


    No tuve fuerzas de rebatir ni una de sus palabras. Me quedé como una idiota mirando a la nada, mientras él salía de mi consulta todo ufano y con la satisfacción de haberse llevado un tanto más.


    A mí me temblaban las putas piernas.


    En cuanto me recobré y volví a ser yo, algo que me costó al menos media hora, recogí mis cosas y me marché de la clínica sin despedirme. Caminé hasta casa y me derrumbé en el suelo de la entrada, con demasiadas ganas de darme bofetadas hasta que recuperara todas las fuerzas. No lo hice claro. Entonces sí que hubiera parecido una condenada chiflada.


    «Eres una condenada chiflada, Betsy».


    Cuando me cansé de estar sentada en el suelo, me puse en pie, recordando de pronto que esta tarde tendría lugar la charla que Arizona y yo preparamos sobre el cáncer de mama y la importancia de la exploración del pecho, así como de hacerse las mamografías pertinentes a partir de cierta edad. Malditas las ganas que tenía en este momento de ponerme delante de todas esas mujeres y hablar, pero era una profesional y debía hacerlo; así que, haciendo de tripas corazón, me dispuse a preparar las diapositivas y folletos necesarios.


    Cuando lo tuve todo dispuesto sobre el taquillón de la entrada, fui a la cocina y busqué en el frigorífico algo que llevarme a la boca; no es que tuviera mucha hambre, pero necesitaba estar entretenida, aunque sólo fuera comiendo; también me tomé un refresco de naranja y una infusión; y luego otra. Al ver que tenía tiempo de sobra, decidí hacerle una visita a Annabel y comprobar por mí misma cómo iba su recuperación.


    «¿Y si está Jack?»


    Me encogí de hombros en la camioneta.


    Podría con él.


    «¿Segura? Porque hace días que lo evitas».


    Cierto. Lo evitaba desde aquella noche en el hospital. Sus inquisitivas miradas me ponían los nervios de punta y me acojonaban bastante, para qué engañarnos.


    Tardé un poco más de lo normal en llegar a la granja, la carretera estaba imposible por culpa de la nieve y tuve que tomármelo con calma.


    Fue mi amigo quien abrió la puerta cuando la golpeé con los nudillos.


    —Hombre, buenos ojos te vean—ironizó.


    —Vengo a diario a ver a tu madre, Jack.


    —Sí, pero te aseguras de hacerlo cuando sabes que yo no estoy. Cualquiera diría que me estás evitando.


    Puse los ojos en blanco, nerviosa.


    —No digas gilipolleces. ¿Puedo pasar?


    Se hizo a un lado y entré.


    Annabel estaba en su cuarto, acostada, viendo una telenovela de esas que tanto le gustaban a ella, a Alice y Anne.


    —¡Tesoro!


    —¿Cómo te encuentras? —indagué sentándome en la silla que había junto a la cama y dejando el maletín junto a mis pies.


    —Algo cansada, pero supongo que es normal. Sólo hace doce días que me operaron.


    —¿Te importa que le eche un vistazo?


    —Claro que no.


    Bajó el volumen del televisor, sentándose en la cama.


    La ayudé a desabrocharse el camisón, haciéndolo a un lado.


    —Puede que tenga las manos heladas, afuera hace un frío que pela.


    —Tranquila, cielo, no pasa nada. Haz lo que tengas que hacer.


    Abrí el maletín sobre la cama y me puse unos guantes de látex; después, con mucho cuidado de no hacerle daño, levanté la gasa que cubría la zona operada del pecho.


    —Esto tiene muy buena pinta, Annabel, está cicatrizando muy bien. Pronto empezarán a caérsete los puntos de sutura.


    Me sonrió, complacida.


    —Ahora voy a limpiarlo y a echarle la pomada, ¿vale?


    —Claro, claro, tú a lo tuyo, cielo.


    Me reí.


    —¿Está muy entretenida la novela?


    —Uy sí, ni te lo imaginas. Resulta que el protagonista, que es muy buen mozo, se acaba de enterar de que es hijo de la sirvienta y que fue abandonado en un hospicio. Además…


    Mientras ella me narraba el argumento de la serie, yo fui haciendo las curas concienzudamente, a la vez que le hacía más preguntas y me escandalizaba con lo que me contaba.


    —Bueno, pues esto ya está.


    —Jack está haciendo chocolate, ¿te quedas a tomar una taza con nosotros?


    —Me gustaría mucho, pero no puedo, hoy es el día de la charla del cáncer de mama, ya sabes. Maggie nos ha ofrecido el comedor del Anny´s y tengo que estar dentro de media hora allí.


    —¿Es hoy? Vaya…, se me había olvidado. Últimamente no sé dónde tengo la cabeza. ¿Crees que debería ir?


    —Lo que creo es que debes tomarte esa taza de chocolate caliente y disfrutar de la novela.


    —Ese plan me gusta más.


    —Pues ya sabes, ni se te ocurra moverte de la cama. Mañana vendré a verte otra vez, ¿de acuerdo?


    —Ay, mi niña, puedes venir cuando quieras, esta es tu casa.


    Sonreí.


    —Gracias.


    —No, gracias a ti por cuidarme tan bien.


    Le di un beso en la mejilla.


    —Te mereces eso y más.


    Guardé todo en el maletín, salí de la habitación y bajé las escaleras.


    —¡Jack! —grité—, me marcho.


    Asomó la cabeza por el hueco de la puerta de la cocina.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, tengo prisa.


    Salió secándose la manos con un trapo.


    —No me gusta que me evites, cacahuete, eso me hace pensar que tienes algo que esconder. Y creo que ya sé qué es.


    Se me cerró la garganta.


    —Por favor, Jack, de verdad que ahora no tengo tiempo. Las…


    —Mañana tú y yo…


    Los teléfonos de ambos sonaron a la vez, al igual que las campanas de la iglesia.


    «Mierda…»


    —¿Sí?—respondí al teléfono.


    Era Nathaniel.


    —Bets, el sheriff acaba de llamarme con una emergencia. Una colisión de varios vehículos en la interestatal sesenta y cinco, dirección Nashville. La situación es grave, hay heri…


    —Voy de camino—lo interrumpí, alterada.


    Jack corrió escaleras arriba, el sheriff ya lo había puesto al corriente.


    Sin tiempo que perder, salimos zumbando de la granja en su camioneta.


    Ojalá me hubiera preparado para el horror que iba a encontrarme.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    Hicimos el trayecto en un tenso silencio; ninguno de los dos se atrevía a hablar. No tenía ni idea de qué le había dicho el sheriff en su llamada, pero si la cosa era tan grave como Nathaniel me había insinuado a mí, aquello no pintaba bien.


    «No señor, nada bien».


    Conforme nos fuimos acercando, noté que se me tensaban todas las terminaciones nerviosas del cuerpo y, en cuanto vimos la columna de humo, negra y densa, que se elevaba hacia el cielo, el estómago me dio un vuelco; sentí que se me caía a los pies sin que yo pudiera hacer nada por remediarlo.


    La camioneta de Jack derrapó al frenar.


    Ante nosotros un caos desolador.


    Se me tupió la garganta y empecé a hiperventilar.


    «Dios santo…»


    Jack me apremió a bajar de la camioneta; lo hice como pude, pues el temblor de las piernas me impedía que me moviera con total libertad; las notaba entumecidas a la vez que blandengues, una cosa extraña. Todo a mi alrededor se movía a cámara lenta; pude distinguir, entre aquel caos, al sheriff y a Sahale, pero no a Nathaniel. Se me contrajo el pecho de angustia y malos recuerdos.


    Traté de coger una bocanada de aire; lo conseguí a duras penas.


    «Respira… Respira… Respira…»


    Un autobús, destrozado, con las lunas y cristales rotos, con salpicaduras de sangre, en lo que quedaba de las ventanas, ocupaba el centro de los carriles; junto al quitamiedos, un coche en llamas y dos cuerpos inertes, tres metros más allá; un coche de policía, totalmente volcado, cerca del autobús; extremidades mezcladas unas con otras, entre las que distinguí una pierna, un par de brazos, una mano… La imagen era grotesca, noté el sabor de la bilis en la garganta. Me sobrevino una arcada que detuve con la mano; aquel olor a quemado, que se mezclaba con el rojo intenso de la sangre y los aullidos de dolor y desolación, me llevaron a otro momento de mi vida y a otro lugar en los que no quería estar. Comencé a dar vueltas sobre mí misma, como un tiovivo; mirara donde mirase, veía tragedia y dolor, como en aquel entonces.


    Me paralicé, el cuerpo agarrotado, los ojos desorbitados y el corazón deteniendo sus latidos.


    —¡Betsy!


    Oí mi nombre, sin saber de qué parte provenía. Había comenzado a mirar sin ver.


    Una mano me zarandeó con fuerza.


    —Cacahuete, ¡muévete!


    «Jack…»


    Enfoqué la mirada en él, que me observaba con los ojos llenos de temor.


    ¿Dónde estaba Nathaniel? ¿Dónde demonios estaba? Necesitaba verlo con todas mis fuerzas. Necesitaba…


    —¡Doc, aquí! —gritó mi amigo, sobresaltándome—. Está paralizada, como en trance. ¿Puedes ayudarla? —escuché que decía, con la voz crispada.


    Otras manos ocuparon su lugar, esta vez cobijando mis mejillas; automáticamente respiré de alivio, los pulmones más ligeros.


    —Bets, cariño, mírame.


    La ternura de su voz fue como un bálsamo para mí.


    Alcé la mirada, buscando sus preciosos ojos, que me escrutaban a su vez.


    —Escúchame, esto es un accidente, no es Irak, ¿de acuerdo? Toda esta gente necesita nuestra ayuda, las autoridades de Kingston, Knoxville y Nashville ya vienen en camino, pero hasta que lleguen sólo estamos tú y yo, ¿vale? Te necesito aquí conmigo.


    Negué con la cabeza.


    —Por favor, no me dejes solo, te necesito y ellos también. Ahora cierra los ojos y respira hondo. Eso es, cariño, puedes hacerlo, muy bien. Hazlo otra vez…


    Y lo hice, saliendo del trance en el que me encontraba con una sacudida.


    Su gran sonrisa fue lo primero que aprecié tras el inesperado episodio de pánico; lo segundo, el beso brusco que me dio en los labios.


    —¿Preparada?


    Asentí.


    —Pues vamos a ello. Estaré en todo momento pendiente de ti, no estás sola, ¿vale? Yo estaré contigo, siempre, Bets. ¡Siempre!


    A partir de este momento, me centré en hacer mi trabajo, empezando por acercarme al cuerpo que tenía más cerca y que Jack sujetaba con firmeza por los hombros, impidiendo que se moviera.


    Me arrodillé a su lado.


    —Después de ver eso, ya no me quedan dudas, cacahuete.


    El tono de su voz fue duro, me erizó el vello de la nuca. No dije nada, me limité a mirarlo de reojo y comencé con la tarea de cortar la hemorragia de la pierna que tenía en las manos; saqué unas vendas del maletín y las pasé por encima de la herida, haciendo un torniquete con ellas, estaba perdiendo demasiada sangre; a continuación, comprobé sus constantes vitales: pulso débil, pupilas dilatadas...


    —Creo que tiene una conmoción cerebral, Jack, no dejes que se duerma.


    Al girarme para buscar al siguiente herido, caí en la cuenta de que casi todos llevaban el mismo atuendo: un mono naranja con letras negras impresas en la espalda y el pecho.


    «Presidiarios…»


    Claro, por eso los coches de policía delante y detrás del autobús, los estaban trasladando a alguna prisión del estado; había por lo menos unos veinte, puede que alguno más; todos heridos, en mayor o menor medida; también había muertos, a simple vista al menos tres, uno de ellos un policía.


    «Virgen Santa…»


    Maverick me hizo una señal para que me acercara.


    Y entonces perdí la noción del tiempo que estuvimos en la maldita carretera, tratando de salvar la mayor cantidad de vidas posibles. Las autoridades de las ciudades colindantes: bomberos, sanitarios y más policía, no tardaron en llegar. Gracias a Dios, de lo contrario no sabía si hubiéramos podido con todo Nathaniel y yo.


    «Te has enfrentado a cosas peores…»


    Cierto, lo había hecho. En el hospital de campaña, en Al Qaim, tuvimos muchos días peores que estos; sin embargo, nunca me había acostumbrado a presenciar tanto horror y tantas muertes. Era mi trabajo, sí, y lo hacía lo mejor que podía, pero tras nuestro accidente todo cambió.


    Suspiré, levantando los ojos al cielo.


    Un cielo que se había oscurecido sobre nuestras cabezas sin que reparáramos en ello, tiñéndolo todo de negro, salvo por las luces rojas y azules de los coches de policía que destellaban a mi alrededor.


    Me contemplé las manos llenas de sangre, temblaban; al parecer, el subidón de adrenalina de hacía unas horas comenzaba a desaparecer, de ahí el temblor, no sólo de las manos, sino también de las piernas; en realidad, creo que todo el cuerpo se me movía, como si estuviera tiritando de frío. Una chica, a la que no conocía de nada, debió darse cuenta de mi situación y se acercó, pasándome una manta por los hombros.


    —¿Se encuentra bien?


    —Sí, gracias, ahora mucho mejor—dije con una sonrisa trémula.


    Me palmeó el hombro, alejándose.


    Jack, Maverick, Sahale y Nathaniel hablaban junto a los coches con los policías, yo me mantenía al margen, no tenía fuerzas para moverme; tampoco quería, me pesaban todos los huesos del cuerpo y notaba la tensión en cada músculo. Me sentía totalmente exhausta y desfallecida, la verdad. Respiré hondo varias veces y parpadeé, espantando el escozor de las lágrimas en los ojos, que bullían por salir. La congoja se había alojado de nuevo en mi garganta, constriñéndola con fuerza. Me apoyé en el frontal de la camioneta y cerré los ojos.


    «Aguanta un poco más, Betsy. Sólo tienes que aguantar un poco más».


    A duras penas lo hice, conseguí mantener el tipo.


    —¿Cómo está la situación? —balbuceé cuando ellos se aproximaron a mí.


    Sus caras lo decían todo, la pregunta era una estupidez.


    —El recuento es alentador, aunque todavía no es el definitivo—me respondió el sheriff—. Cinco muertos, ocho heridos de gravedad, entre los que se encuentran dos policías, y el resto heridas más leves, en comparación con las citadas anteriormente—suspiró, cansado—. Sahale, necesito que vengas conmigo a la oficina y me ayudes a redactar el papeleo. Los demás podéis iros a casa, aquí ya no pintamos nada. Gracias, habéis hecho un gran trabajo, estoy muy orgulloso de todos vosotros.


    Asentimos en silencio.


    —¿Vamos, Bets? —inquirió Nathaniel con un gesto hacia su camioneta.


    —Ya me ocupo yo de ella—masculló Jack con los dientes apretados—. Tú ya has hecho bastante, ¿no crees?


    Me erguí al ver las miradas que se dedicaban, desafiándose con ellas. Fue Nathaniel el primero en romper el contacto visual.


    —Está bien, como tú digas—aceptó.


    Jack me instó a caminar con él, perdiendo la visión de esos ojos azules que seguían cada uno de los pasos que daba en dirección contraria.


    —Eso no era necesario—dije sentándome en el sitio del copiloto.


    Jack puso la camioneta en marcha, sin mirarme.


    Guardó silencio durante unos minutos, tensándome. Finalmente gruñó:


    —¿Por qué cojones no me lo dijiste? Fue por eso por lo que aceptaste el trabajo, ¿no?


    Inspiré con fuerza.


    —Sí, acepté el trabajo por eso. Y no te lo conté porque sabía cómo ibas a ponerte, como un energúmeno, igual que Garrett.


    —¿Tu hermano lo sabe?


    —Sí, desde el primer día.


    Golpeó el volante con la mano abierta.


    —¡Joder, cacahuete! ¿No se supone que soy tu mejor amigo?


    —Lo eres, Jack, pero esto es algo a lo que debía enfrentarme sola, sin interferencias, ¿entiendes? Siento no haber sido del todo sincera contigo, te lo juro. Es que…


    —No estamos hablando de una tontería, Betsy, hablamos de algo que ocurrió y te hizo mucho daño. ¿Cómo pudiste callártelo? Cada vez que lo pienso me dan ganas de arrancarle la puta cabeza, cojones.


    Tragué saliva.


    —¿Estás muy cabreado conmigo?


    —Demonios, sí, claro que lo estoy. ¿Cómo te sentirías tú si yo te hiciera algo así?


    Me puse en su lugar.


    —Mal, por supuesto. Y muy furiosa.


    —Exacto.


    —¿Vas a retirarme tu amistad para siempre?


    Frenó delante de mi casa y me miró.


    —¿Amistad? ¿Qué amistad? Creo que no tienes ni idea de lo que significa esa palabra; así que sí, tú tu vida, esa de la que has preferido mantenerme al margen, y yo la mía.


    —Jack… —murmuré.


    —Baja de la camioneta, Betsy, no quiero seguir hablando contigo.


    —Pero… —supliqué.


    —¡Largo!


    Entré en casa trastabillando, viéndolo todo borroso por culpa de las lágrimas que me anegaban los ojos. Dejé caer el maletín al suelo y corrí al cuarto de baño, donde vomité lo poco que tenía en el estómago con espasmos que me causaron dolor; no tanto como el que sentía en el centro del pecho. Me arrastré por el suelo, hasta pegar la espalda a la pared, llorando a moco tendido, con la respiración entrecortada.


    «¿Qué has hecho, Betsy?»


    Meter la pata, eso hice, desde luego. En su momento creí que era lo mejor, que, llegado el caso, mi amigo entendería por qué tomé esa decisión; sin embargo, no me había dejado explicarme; no quería hablar conmigo, ni saber nada de mí. Seguí llorando sin consuelo, arrepentida de haberme quedado callada, de no haberle dicho la verdad. Él, que estuvo conmigo desde que llegué aquí, que me escuchó y me dio los mejores consejos, no se merecía esto. No, no se lo merecía.


    «Ya se le pasará…»


    No estaba tan segura de eso.


    Tardé bastante rato en calmarme, en aceptar que estas eran las consecuencias de mis actos y que, como tal, debía aceptarlas. Me puse en pie, buscando mi reflejo en el espejo; manchas de sangre me cubrían parte de la cara y la ropa; tenía los ojos rojos por la llantina, los dedos de las manos me temblaban, al igual que la barbilla. Aparté la mirada, me desvestí con rapidez, abrí el grifo y me metí debajo del chorro de agua, que empezó a calentarse sobre mi piel, relajándome.


    Los fuertes golpes en la puerta me sacaron del sopor en el que me había sumido sin darme cuenta, asustándome. Esperé unos minutos, y al ver que insistían con los porrazos, cerré el grifo y me enrollé una toalla alrededor del cuerpo. Puede que fuera Jack y viniera para hacer las paces.


    No lo era.


    Nathaniel y su cara compungida me esperaban al otro lado de la puerta. De repente, todas la emociones sentidas a lo largo del día: pánico, dolor, rabia…, me explotaron en el centro del estómago y me abalancé sobre él, dándole puñetazos en el pecho y gritando como una posesa:


    —¡Te odio! ¡Todo es culpa tuya! ¿Me oyes? ¡Te odio con todas mis fuerzas! Maldito seas, Nathaniel Walsh…


    «¡Maldito! ¡Maldito! ¡Maldito!»


    


    

  


  
    Capítulo 22


    Su cuerpo permaneció estático mientras golpeaba con fuerza su duro torso una y otra vez. En ningún momento hizo ademán de apartarse, ni siquiera de sujetarme los puños para que dejara de atizarle con toda la rabia que sentía; al contrario, se guardó las manos en los bolsillos de los pantalones, agachó la cabeza, mirando al suelo, y dejó que sacara fuera todo lo que sentía en este momento, sorprendiéndome. Con ese gesto de derrota, me daba toda la razón y asumía la culpa, al menos eso me dio a entender.


    Pasaron los minutos y fui perdiendo fuelle; dejé caer la cabeza sobre ese pecho golpeado, sollozando, ya sin muchas fuerzas. Fue entonces cuando me rodeó la cintura con los brazos y, empujándome con suavidad, me hizo entrar en casa, cerrando la puerta tras nosotros. Tiritaba de frío. Alcé la cabeza para mirarlo y, lo que vi, me desarmó por completo: la tristeza en sus ojos, el anhelo, la culpabilidad… Se me estrujó el corazón. La garganta se me cerró, cambiando los sollozos por un gemido lastimero. Y sin pensar en lo que hacía, porque no me daba la gana y me moría por hacerlo, besé esos labios finos y bien formados con fiereza, haciéndolos míos, poseyéndolos con dureza. Metí la lengua en su boca como si fuera mía, como si me perteneciera, y devoré cada rincón de ella con dedicación y muchas ganas de él. Me bebí un jadeo y luego otro y se echó hacia atrás, lo justo para escudriñarme con los ojos cargados de deseo, la respiración agitada.


    —Bets…


    Negué con la cabeza. No quería pensar. No quería analizar nada. Sólo quería sentir. Sentirlo a él. Sin más. Lo necesitaba con todas mis fuerzas. Aunque en lo más profundo de mi alma supiera que era un gran error dejarme llevar, me daba igual. Estaba harta de sentirme mal y andar carcomiéndome por las esquinas.


    —Por favor, no digas nada.


    No lo vi muy convencido.


    —¿Y mañana? —susurró.


    Me encogí de hombros.


    —Mañana será otro día.


    —¿Estás segura, Bets? Porque no quiero…


    Volví a besarlo, esta vez con más insistencia, más fervor, más gula. Con eso fue suficiente para silenciar lo que tuviera intención de decir.


    La toalla cayó al suelo.


    Sus manos me rodearon los muslos, haciendo fuerza en las nalgas para izarme; automáticamente enrollé las piernas alrededor de su cintura, sujetándome a los hombros mientras echaba la cabeza hacia atrás y dejaba que me lamiera la clavícula. Se dio la vuelta, apoyándome en la puerta, con una de sus manos por encima de mi cabeza y la otra anclada en la cintura. Una descarga eléctrica estuvo a punto de electrocutarme al sentir el bulto de sus pantalones frotarse contra mi entrepierna: duro, caliente. Madre mía, no estaba preparada para desintegrarme con tanta rapidez, porque de seguir así, lo haría sin remedio.


    Jadeé.


    Deslizó la yema de los dedos por la cara interna de mi cuello, erizándome el vello de la nuca, acelerándome más, si eso era posible, la respiración. Cerré los ojos disfrutando de esa sensación tan maravillosa y placentera, y que hacía demasiado tiempo que no sentía, recorrerme la columna vertebral. Arqueé la espalda, ofreciéndole los pechos, dejándolos a la altura de su boca; lamió primero uno y luego el otro, con urgencia, con desesperación; necesitando esto tanto como yo. Metí las manos entre nuestros cuerpos, llevándolas a la cinturilla de sus pantalones; como pude los desabroché y colé una de ellas hasta que su erección me palpitó en la palma, ansiosa por ser acariciada.


    —Joder, Bets… —gruñó contra mi esternón, con los ojos cerrados—. Me vuelves loco…


    Paseé la mano por su dureza, arriba y abajo, apretando.


    Un gemido ronco y sexy escapó de su garganta, licuándome las entrañas.


    Me miró enfebrecido.


    —La habitación…


    —No, aquí—ronroneé.


    Me enseñó esa sonrisa, derritiéndome.


    —Cariño, me tiemblan las piernas como a un puto adolescente.


    Se me escapó la risa y señalé por encima de su hombro al fondo del pasillo, que no tardó en recorrer conmigo en brazos; haciendo alguna parada para devorarme la boca y lamerme la comisura de los labios con avidez y codicia; chocando contra las paredes con ímpetu.


    Respiré entrecortadamente, con el corazón a mil por hora.


    Una vez en el cuarto, me dejó sobre el colchón y se quitó la ropa a la velocidad de la luz; su rapidez me hizo reír a carcajadas. Carcajadas que se cortaron en cuanto se arrodilló entre mis piernas y me contempló con una intensidad que me incendió el alma, casi hasta calcinarla.


    —Dios… —susurró—, eres tan hermosa, Bets…, y te deseo tanto…, tanto…


    Tragué saliva, creyéndolo a pies juntillas. La adoración que vislumbré en su mirada no dejaba lugar a dudas; yo también lo deseaba. Lo deseaba con todas mis fuerzas.


    Lo urgí a tocarme.


    —Cariño, necesito ir despacio, de lo contrario, acabaré antes siquiera de que empiece—musitó.


    —Te necesito, Nate, no quiero que vayas despacio.


    Cogí su erección, indicándole la dirección a seguir.


    Cerró los ojos, exhalando con fuerza.


    Apretó los dientes.


    —Joder, tú ganas—rugió colándose en mi interior de una firme embestida.


    —Ahh, Dios, Nate—gemí.


    —Lo sé, es como estar en el puto paraíso. No te muevas, déjame sentirte, por favor.


    Reí alzando un poco las caderas.


    —Bets… —suplicó.


    Observé el brillo de sus ojos, su boca ladeada en una mueca de placer y la piel erizada de sus brazos. Algo se me agitó en el pecho, algo que ya sentí mucho tiempo atrás.


    Sonrió, entrando y saliendo de mí, con lentitud.


    Ahogué una exclamación.


    —Oh, jesús… —verbalicé.


    —Sí…


    Sus caderas comenzaron a mecerse al ritmo de las mías; primero con parsimonia, acostumbrándonos el uno al otro; y luego con urgencia. La profundidad de sus estocadas me dejaba sin respiración, boqueando como un pez fuera del agua. Entraba y salía de mí con un desenfreno brutal, afianzándose a mis caderas con las manos. De su garganta salían esos ruidos que me tensaban el vientre, que me enloquecían. Mi nombre se deslizó entrecortado de sus labios, poniéndome la piel de gallina, reverberando por todo mi ser. Retorcí los dedos de los pies al sentir cómo el orgasmo se iba apoderando de mi cuerpo y me dejé ir entre jadeos profundos y gemidos ahogados. Él me siguió poco después, entre espasmos gritó mi nombre una y otra vez, desplomándose sobre mí.


    Me dormí con sus labios pegados a mi cuello, murmurando que me había echado de menos.


    No quise creerlo.


    Por la mañana, lo primero que noté al despertar, fue el peso de su brazo rodeándome la cintura, su respiración acompasada y el subir y bajar de su pecho sobre mi espalda. Tuve ganas de llorar. No, no me arrepentía de haberme acostado con él, era adulta, por el amor de Dios; no obstante, sí que admitía que había sido un error, como vaticiné que ocurriría anoche cuando me dejé llevar.


    «¿En qué demonios estabas pensando, Betsy?»


    Suspiré.


    En nada, porque me negué a pensar, esa era la respuesta correcta. A veces, aun sabiendo que lo que estábamos a punto de hacer no era lo correcto, lo hacíamos igual, porque nos lo pedía el cuerpo y lo necesitábamos. Bloquear la mente para llevarlo a cabo era el mejor truco.


    «¿Y ahora qué?»


    Desvié la mirada del suelo a la mesita, donde el sobre de manila enviado por mi hermano me señalaba con una de sus esquinas. Todo lo vivido durante los últimos tres años, se paseó por mi mente a cámara lenta, recordándome todo por lo que había pasado; la angustia, el miedo y las lágrimas derramadas; el abandono, del que tanto esfuerzo me costó recuperarme y la lucha de cada día por mantenerme en pie; nada comparado con ese amor que me vi en la obligación de enterrar, porque la persona a la que pertenecía había decidido desaparecer de mi vida, sin más.


    «¿Ahora? Ahora nada».


    Con cuidado de no despertarlo, salí de la cama y me puse el pijama que tenía en la silla del rincón, girándome a observarlo. Siempre me encantó verlo dormir; su semblante relajado me daba paz y tranquilidad. Ahora me provocaba rabia e incertidumbre. Cogí el sobre y me acerqué a la ventana, clavando la vista en el exterior. Nada de esto estaba planeado, lo de acostarme con él y eso; y aunque sabía que este no era el mejor de los momentos, había llegado la hora de que le entregara el sobre y terminara con todo de una maldita vez.


    —Eh, cariño… —ronroneó desde la cama—, ¿qué haces ahí? Ven aquí, anda, vuelve a la cama.


    Me giré con lentitud, borrando la sonrisa de sus labios de un plumazo.


    Meneó la cabeza.


    —Sabía que pasaría esto—rezongó apartando las mantas—. Te arrepientes, ¿verdad?


    —No.


    —¿Entonces qué pasa?


    —Pasa que no te quiero en mi vida, Nathaniel, ya te lo dije.


    Tensó la mandíbula.


    —¿Y a qué vino lo de anoche? ¿Me lo puedes explicar?


    —Claro. Lo de anoche vino a un cúmulo de cosas, entre ellas las ganas de olvidarme de todo por una vez. Necesitaba desfogarme y tú me viniste de perlas, la verdad—lo herí a propósito.


    —¿Quieres decir que te hubieras acostado con el primero en llamar a tu puerta? —ironizó.


    —Quiero decir que lo de ayer no significó nada para mí, Nathaniel.


    —Te conozco y sé que mientes, Bets, acostarte con alguien así porque sí no va contigo.


    Chasqueé la lengua.


    —Eso era antes.


    Desvió la mirada a mis manos.


    —¿Qué es eso?


    —Esto es para ti, fírmalo y vete.


    Lo dejé caer sobre el colchón y salí de la habitación dejándolo con la palabra en la boca.


    Al llegar a la cocina me temblaban las piernas y el corazón me latía desenfrenado. Cogí aire por la boca y lo expulsé por la nariz. Me ahogaba. Pasar por esto me debilitaba, pero era necesario.


    Los papeles cayeron desperdigados frente a mí, sobre la mesa de la cocina.


    —No pienso firmar esto, no vamos a divorciarnos—aseguró—. Mira, sé que me porté como un cretino y que me merezco un castigo por desaparecer de tu vida sin más, pero si te hice daño no fue sin quererte, Bets, sino sin querer.


    Me erguí, fulminándolo con la mirada.


    —¿Sin querer, dices? No, Nathaniel, cuando alguien decide largarse y romper con todo, para no volver a dar señales de vida, lo hace con toda la puta intención, joder.


    Se frotó la cara, frustrado.


    —Bets…, aunque no lo parezca, todo lo que hice fue pensando en tu bien…


    Se me escapó una carcajada de desdén.


    —¿Lo hiciste por mi bien? ¿En serio? Pues déjame decirte que no me benefició nada que me dejaras. Me destrozaste el corazón. Lo hiciste añicos con tu puta indiferencia al no tener los cojones de decirme a la cara que ya no me querías… Deseé haber muerto en aquel accidente…


    —Pero es que sí te quería. Y te sigo queriendo con toda mi alma, ¿es que no lo ves?


    Me tapé los oídos.


    —¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate!


    —¡Maldita sea, lo quieras o no vas a escucharme! ¿Crees que me resultó fácil tomar la decisión de abandonarte?


    —No veo que te costara mucho, simplemente te evaporaste de un día para otro.


    —Estaba en el hospital, Bets, los médicos acababan de decirme que probablemente no pudiera volver a caminar, que me pasaría la vida postrado en una silla de ruedas. ¿Tienes idea de lo que eso significó para mí? Tras esa noticia fuiste tú la primera que me vino a la mente. ¿Cómo iba a hacerte eso? ¿Vivir con un lisiado, que no serviría para nada? Claro que no, tú te merecías algo mejor y no dedicar tu vida a cuidar de mí. Te quería demasiado como para obligarte a cargar conmigo, ¿entiendes?


    —Juré amarte en la salud y en la enfermedad, Nathaniel, y lo habría hecho si me hubieras dejado, pero no lo hiciste, ¿verdad? Y ahora, tres años después, te presentas aquí y pones mi vida patas arriba, dando a entender que no me conoces de nada y pavoneándote con tu encanto. ¿Creías que caería rendida a tus pies en cuanto te viera?


    Sonrió de lado y se encogió de hombros.


    —Bueno, eso fue lo que pasó en realidad, ¿no? Caíste a mis pies después de que nuestras cabezas chocaran.


    Bufé.


    —No estoy para chorradas, joder.


    Se acercó a mí, buscando mis ojos.


    —Bets, por favor, perdóname—imploró—. Siento en el alma habernos hecho tanto daño, haber roto lo que teníamos. He pensado en ti día y noche desde entonces. Me arrepentí cada segundo de estos años de haberme ido y, cuando pude dar el primer paso, me prometí a mí mismo que te buscaría.


    El estómago me dio un vuelco.


    —Y si no hubieras vuelto a caminar, ¿qué? —mascullé.


    Me acarició las mejillas, los ojos anegados en lágrimas.


    —Te hubiera buscado igual, cariño, porque tú eres la frontera entre estar vivo y vivir. ¿Y de qué me sirve estar vivo, si no puedo vivir sin ti?


    Su mirada me atrapó.


    «Respira… Respira… Respira…»


    


    

  


  
    Capítulo 23


    Sí, por si no había quedado claro, Nathaniel Walsh era mi marido y, las palabras que acababan de salir de su boca, eran las más bonitas que alguien me había dicho jamás. Sin embargo, y a pesar del tiempo transcurrido, seguía teniendo muy presente todo el daño causado con su abandono; el corazón se me estrujaba, lleno de dolor, cada vez que pensaba en lo difíciles que resultaron todos aquellos meses sin él; lo sola que me sentí cuando más lo necesitaba; la angustia de querer saber y no tener ni idea de dónde se encontraba; las lágrimas derramadas por su ausencia, su frialdad, su egoísmo y su crueldad. El accidente que tuvimos en Irak fue brutal, casi nos costó la vida a ambos, vivíamos de milagro y, cuando más unidos teníamos que estar, apoyándonos en nuestras complicadas recuperaciones, él decidió poner tierra de por medio y dejarnos en la estacada. Sí, dejarnos en la estacada a los dos, porque eso era lo que había hecho al solicitar un traslado de hospital y exigir la confidencialidad de su paradero para que no lo buscara. Aunque lo hice, por supuesto. ¿Cómo iba a quedarme de brazos cruzados sin hacer nada? Hacía tres años, necesitaba desesperadamente una explicación a su conducta, ahora ya era demasiado tarde, no me interesaba.


    —¿No vas a decir nada, Bets?


    Me perdí en su mirada una vez más y me aparté.


    —Sí, claro que tengo algo que decir. Hace tres años, cuando entré en aquella habitación de hospital y no estabas, cuando no te encontré por ninguna parte y los médicos me dijeron que habías pedido un traslado de hospital y que querías que no supiera a cuál, me destrozaste. Eras lo más importante de mi vida y decidiste, porque te pareció lo mejor, que yo ya no formara parte de la tuya. Tus actos, tu comportamiento…, todo, me desequilibraron de una manera que jamás llegarás a comprender. Si de verdad tanto me querías, debiste ser sincero conmigo y dejar que fuera yo la que eligiera si quería estar contigo en esos momentos tan duros o no.


    Tragó saliva.


    —Sé que me hubieras elegido a mí.


    —Exacto, lo hubiera hecho, porque estaba locamente enamorada de ti y te quería con locura. Éramos todo el uno para el otro, Nathaniel, ¡todo! Nos prometimos amor eterno en un juzgado, pronunciamos unos votos preciosos que rompiste sin piedad. No pensaste en las consecuencias de tus actos. Ahora ha pasado demasiado tiempo, es tarde para volver atrás y recuperar todo lo perdido.


    Me sujetó por los hombros, desesperado.


    —Nunca es tarde, Bets, por favor, dame una oportunidad. Sé que aún hay algo de todo ese amor que me tenías en tu corazón. Lo sé porque me miras igual que yo te miro a ti, y yo estoy loco por ti desde el primer día en que te vi.


    Me encogí de hombros, con indiferencia.


    —Tienes razón, este corazón mío debe de ser masoquista, porque sigue reaccionando cuando estás cerca, aunque no con la misma intensidad de entonces. Aun así, ¿qué quieres que te diga? Después de tres años sin saber de ti, ahora no puedes pretender borrarlo todo de un plumazo y tan contentos. No funciona así. Diablos, ¡si incluso fingiste no conocerme cuando Arizona te habló de mí!


    —Mi intención no era esa, créeme.


    —¿Ah, no? —mascullé, sarcástica.


    —No—suspiró—. Mira, cuando tu hermano me dijo que te habías instalado aquí…


    —¿Garrett te lo dijo? —exclamé, anonadada.


    —Sí.


    —¡Maldito traidor!


    —Por favor, Bets, déjame hablar, ¿sí?


    —Adelante, soy toda oídos.


    —Verás, hace unos meses, y a riesgo de que me partiera la cara, fui a ver a tu hermano a Memphis. En efecto, lo primero que hizo al verme fue atizarme un puñetazo, que no devolví porque me lo merecía, y me echó de su bufete con la amenaza de matarme si volvía por allí. Durante una semana, cada día me plantaba en su despacho, él me daba un puñetazo y luego me echaba. Hasta que conseguí que me escuchara.


    —No debió de pegarte muy fuerte si no logró que te marcharas. ¿Qué le dijiste para convencerlo de que te diera mi paradero?


    Me miró irritado, antes de continuar con la explicación.


    —Le dije que te quería, que había cometido el mayor error de mi vida. Que mi intención al buscarte era pedirte perdón por todo y luchar por recuperar tu amor. Luego fue él el que se puso en contacto conmigo, pasándome el enlace de la oferta de empleo. Envié una solicitud y Arizona me llamó. La entrevista fue en Nashville, en las oficinas de Social Events. Al hablarme de ti y no dar señales de que me conociera, intuí que no le habías hablado de lo nuestro, que ni siquiera sabía que existía, por eso cerré el pico y actué como si no nos hubiéramos visto en la vida. Lo mismo que hiciste tú cuando llegué aquí.


    —¿Y qué querías que hiciera? Me quedé muerta cuando me habló de ti y dijo que estabas ansioso por conocerme. No sé cómo fui capaz de disimular la conmoción de aquel día al ver tu puñetera foto en aquel portafolio.


    —Pues lo hiciste muy bien, porque nadie sospecha que tú y yo estemos casados.


    Me froté la frente con la mano, empezaba a dolerme la cabeza.


    Exhalé hondo y lo miré.


    —Y así quiero que siga siendo, Nathaniel. En lo que a mí respecta, nuestro matrimonio no existe desde que decidiste desaparecer de mi vida. Por lo tanto, lo único que queda es hacerlo legal firmando los papeles de divorcio, presentarlos en el juzgado y que cuando cumplas tu contrato de empleo te vayas de Mountain Brooks para siempre.


    —¿Lo dices en serio? —exclamó.


    —¿Acaso tengo pinta de estar bromeando?


    Se sulfuró.


    —¡Maldita sea, Bets! Tú me quieres y yo te quiero, ¿no es eso suficiente para cerrar este capítulo de nuestra vida y empezar uno nuevo?


    —Eso es precisamente lo que hago, Nathaniel, empezar de nuevo al poner punto y final a lo nuestro. Oficialmente, se acabó.


    Vi su desesperación en los ojos, noté su congoja en la voz cuando trató de hablar y no pudo; el temblor de sus dedos al alzar las manos para tocarme… Me sentí mal por los dos, pero sobre todo por él, así de idiota era; aun así me aparté.


    —Por favor, Bets… —balbuceó—. Perdóname.


    Negué con la cabeza.


    —No puedo hacerlo, Nathaniel, y tampoco sé si quiero. Cierra la puerta al salir.


    Cuando escuché el golpe de la puerta de la entrada, miré a mi alrededor. Me había hecho caso, llevándose los papeles del divorcio, y había cerrado la puerta al salir.


    Entonces, ¿por qué me sentía vacía y rota?


    «Porque a pesar de todo aún le quieres…»


    Me desplomé en una de las sillas de la cocina y dejé que las lágrimas salieran en torrente, deslizándose por las mejillas a su libre albedrío.


    Lo nuestro había sido amor a primera vista, como en las películas. Nos conocimos cuando él vino a hacerse el reconocimiento médico para incorporarse a su nuevo trabajo en el hospital de campaña de Al Qaim, al oeste de Irak; yo era la enfermera que se encargaba de las extracciones de sangre y todo eso. Al verlo, al mirarnos a los ojos, fue la primera vez que sentí ese cosquilleo en la boca del estómago; me quedé prendada de él como una idiota. Ese mismo día, mientras tomábamos un café, supe que a él le había ocurrido lo mismo conmigo y me pidió una cita. Una cita de las de verdad, con flores, cena y baile. Nos enamoramos perdidamente el uno del otro y, para cuando llegó el momento de su partida, yo ya había solicitado un puesto en el mismo hospital. Nos casamos un día antes de embarcarnos en aquella aventura; de eso hacía siete años. Fuimos muy felices, nos quisimos con locura; hasta que aquella mina explotó, pillándonos en su camino, y todo cambió.


    Sorbí por la nariz, sin dejar de llorar.


    Sus heridas fueron mucho más graves que las mías; sus piernas habían quedado atrapadas por un montón de escombro y pintaba mal. Muy mal. Nos evacuaron al mejor hospital de Bagdad en helicóptero, donde permanecimos ingresados unas semanas y, cuando fue seguro para nosotros, nos enviaron, a mí a casa, y a él al hospital de Memphis. Jamás se me pasó por la cabeza que él fuera capaz de hacernos algo así, de romper lo nuestro; y menos de aquella manera tan ruin y cobarde. Cierto era que no pasábamos por nuestro mejor momento, que la situación era muy difícil, sobre todo para él, que se mostraba arisco e irritante al verse impedido en una cama de hospital. Estaba convencida de que lo superaríamos. Él ni siquiera lo intentó.


    «Pero lo hizo por tu bien…»


    Mi bien era permanecer a su lado y ayudarlo, pero decidió por mí y no me dejó.


    Me limpié la cara con la manga del pijama y suspiré.


    Sí, seguía sintiendo algo por él; pero ese algo no era lo suficientemente fuerte como para olvidarme de todo lo vivido y darle una oportunidad.


    «¿Estás segura?»


    No, no lo estaba, pero así eran las cosas. ¿Cabezota? Sí. ¿Rencorosa? Puede que un poco. ¿Vengativa? No, ni una pizca. No había tomado esta decisión por venganza, sino para evitar que alguien pudiera volver a tener el poder de destrozarme el corazón.


    Me puse en pie y me dirigí al baño. Me di una ducha y me preparé para ir a la clínica: el deber era el deber.


    Una hora más tarde, crucé la puerta de la clínica, quedándome parada en el vestíbulo al ver la sangre en el suelo, junto al jarrón hecho añicos y el aparador fuera de su sitio.


    Me asusté.


    La puerta de la consulta de Nathaniel estaba cerrada a cal y canto y entré sin llamar, sorprendiéndolo.


    Ahogué un grito al ver el estado tan lamentable en el que se encontraba: sangraba profusamente por la nariz, tenía un labio partido y el ojo izquierdo comenzaba a cerrarse por la hinchazón.


    —¿Qué demonios te ha pasado?


    Gruñó en respuesta y se dio la vuelta, presionando la nariz con unas gasas.


    Me acerqué a él.


    —Déjame ver…


    —Puedo curarme solo, joder—refunfuñó.


    —Por Dios, no seas crío y deja que te ayude, ¿quieres? Siéntate y dime qué te ha pasado.


    Resopló con fuerza, taladrándome con la mirada.


    —Tu amigo Jack me estaba esperando en la puerta y me ha dado una paliza, ¿contenta? —masculló entre dientes.


    Su respuesta me dejó estupefacta.


    —¿Jack te hizo esto? —exclamé, horrorizada.


    Asintió.


    —Pero ¿por qué?


    —¿Tú qué crees?


    —Pensé que… Ohh, mierda, ¿fue por mí?


    —¿Por quién si no, Bets?


    —¡Será imbécil! ¡No tenía ningún derecho, joder! En cuanto acabe de curarte se las va a ver conmigo el gilipollas, a ver si le quedan…


    —No vas a hacer nada al respecto, ¿de acuerdo? —me interrumpió—. Me merezco cada puto golpe y lo vas a dejar estar.


    —Ni de coña, como que me llamo Elisabeth Brown que me va a escuchar.


    Dio un respingo y frunció el ceño.


    —Por Dios, ten más cuidado, tengo la cara hecha un jodido mapa.


    —Lo siento. Dime al menos que te has defendido.


    Bajó la mirada al suelo.


    —¿No te has defendido?


    —No.


    —Entonces tú también eres un completo imbécil, joder.


    Seguí curándolo en silencio, llena de rabia y con ganas de coger a mi amigo del cuello y estrangularlo. ¿Quién se creía que era para hacer algo así? ¿Quién cojones lo había proclamado como mi vengador? La única que tenía derecho a darle una paliza a Nathaniel era yo y no lo había hecho, ¿no?


    «No. Le has besado, varias veces, y te has acostado con él, pero pegarle no».


    —¡Oh, cállate! —vociferé.


    —Pero si no he abierto la boca.


    —No hablaba contigo.


    —¿Hablas sola? ¡Auuu! —se quejó.


    En cuanto terminé de hacer las curas, tiré las gasas usadas a la basura, me quité los guantes de látex y me dirigí a la puerta.


    Tenía un asuntillo que resolver con Jack.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    Decir que iba con ganas de sacarle los ojos a mi amigo, era quedarse corta. Muy corta. Afortunadamente para mí, porque ya se sabía cómo funcionaban las gentes de Mountain Brooks, no me encontré con nadie en el trayecto a la carpintería de Jack; de lo contrario, no tardaría en correrse el rumor de que había sido vista dirigiéndome hacia allí muy cabreada; y no necesitaba que mis queridos vecinos sacaran sus propias conclusiones, que miedo me daban, y añadieran más leña a un fuego que ya ardía con suficiente fuerza.


    Giré el picaporte de la puerta y entré como una tromba en la estancia. Ni se enteró de mi presencia. El ruido de la lijadora eléctrica solapó mi furibunda entrada. Eso aún me cabreó más, porque, por supuesto, adiós al efecto sorpresa. Apreté los dientes, acercándome a él por la espalda con marcadas pisadas que, evidentemente, no escuchó. Golpeé su espalda con los dedos y apoyé las manos en las caderas, esperando a que se diera la vuelta y me mirara. Me dedicó la mejor de sus sonrisas cuando lo hizo. Le hice un gesto para que se quitara las gafas protectoras y toda la parafernalia que se ponía para trabajar, golpeando inquieta el suelo con un pie.


    Lo hizo, observándome inquisitivo, no sin antes desenchufar la máquina que llevaba en la mano, cuya rueda no dejaba de girar.


    —¿De qué coño vas? —bramé cuando tuve toda su atención.


    Volvió a sonreír, condescendiente.


    —Ahh, de nada, cacahuete.


    —¿De nada? ¿De nada?


    Se echó hacía atrás, pegando con la espalda en los caballetes y la madera.


    —¿No has venido a darme las gracias?


    —¿Acaso tengo cara de estarte agradecida?


    Levantó las manos, evitando que me acercara más.


    —Hice lo que tenía que hacer, ese cretino se lo merecía.


    —Te habrás quedado a gusto, ¿verdad?


    —Joder, pues claro que sí. Debí haberle partido las piernas.


    Apreté los dientes y comencé a golpearlo con fuerza, a la vez que mascullaba:


    —¡Maldito estúpido, neandertal, gilipollas! Cómo te atreves a ponerle la mano encima, ¿eh? ¿Te he dicho yo que lo hicieras? ¿Cuándo os he proclamado a ti y a Garrett mis vengadores? ¿Cuándo?


    El muy cabrón ya no se reía, se tapaba con los brazos y echaba la cabeza hacia atrás, para que los golpes no le dieran en la cara.


    —Cacahuete, para, te vas a hacer daño.


    Chillé por su comentario tan…, tan… ¡Agggg!


    De repente me sujetó de las manos.


    —¡Que pares, cojones!


    Me solté de su agarre, dando un paso atrás, con la respiración agitada, y lo señalé con el dedo índice.


    —No tenías ningún derecho a hacer eso, Jack. ¡Ninguno! Este es mi problema, uno personal, por cierto, y nunca os he dado permiso para inmiscuiros.


    —Si pudiera lo mataría, por haberse presentado aquí buscándote otra vez.


    —Ahhh, qué bonito, pues si quieres matar a alguien que sea a mi hermano, él fue quien le dio mi dirección, idiota. Por eso está aquí. Aunque tampoco es que me estuviera escondiendo, ¿no te parece?


    Ahogó un exabrupto.


    —¿Garrett se lo dijo?


    —Así es.


    —¡Maldito traidor! —encogió los hombros con indiferencia—. Es igual, como amigo tuyo que soy, claro que tengo derecho a partirle la cara a la persona que más daño te hizo en la vida, cacahuete.


    —Te equivocas, ser mi amigo no te da ese derecho, en absoluto. Por el amor de Dios, soy mayorcita, sé cómo lidiar con mis problemas, ¿te enteras?


    —En mi lugar tú hubieras hecho lo mismo.


    Negué con la cabeza.


    —De eso nada, yo jamás me liaría a hostias con tu ex, eso no va conmigo.


    —Cacahuete…


    —Si vuelves a ponerle una mano encima, juro por Dios que te la cortaré. ¿Te queda claro?


    Chasqueó la lengua y afirmó.


    —Te has acostado con él.


    Reí, sin gracia alguna.


    —Hace cuatro días me animabas a darle una oportunidad al bueno del doctor y ahora te repugna que me haya acostado con él. ¡Menudo hipócrita estás hecho, amigo mío! Por si antes no lo dije con bastante claridad, te lo vuelvo a repetir: soy adulta y hago con mi cuerpo y mi vida lo que me dé la gana. ¿Vale?


    Asintió.


    —Oye…


    Lo corté, alzando la mano.


    —Estoy muy furiosa contigo, Jack, no quiero seguir escuchándote, porque, nada de lo que digas, va a cambiar el hecho de que te portaras como un capullo y le hayas partido la cara al doctor. ¿Tienes idea de lo que harán los vecinos de este pueblo cuando lo vean? No pensaste en ello, ¿verdad? Sacarán sus propias conjeturas y será peor el remedio que la enfermedad. Así que no, no tengo nada que agradecerte.


    Sonrió con arrogancia.


    —¿Qué te molesta más, que le diera una paliza al doctor o que los vecinos saquen sus propias conclusiones?


    Suspiré, hastiada.


    —Que siendo mi mejor amigo, el que mejor me conoce, te hayas tomado la libertad de inmiscuirte en mi vida de esta forma. Eso es lo que más me molesta.


    —Cacahuete…


    —Déjalo, Jack, por hoy ya has dicho y hecho bastante.


    Y me fui, cerrando con un golpe seco la puerta tras de mí.


    El regreso a la clínica fue mucho más relajado, al menos no parecía un toro a punto de embestir al primero que se me pusiera por delante. Sin embargo, por dentro sentía ese desasosiego que me daba la certeza de que mi vida, esa que llevaba tres años esforzándome en reconstruir, se desmoronaba delante de mis narices sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Mi hermano me había mentido, siguiéndome la corriente; mi mejor amigo estaba enfadado conmigo, se había tomado la justicia por su mano y ahora era yo la que estaba más cabreada; y mi marido, al que pensé que jamás volvería a ver, estaba aquí, dispuesto a que lo perdonara y a conquistarme de nuevo, con la cara hecha un cristo y los papeles del divorcio sobre la mesa.


    «Esto sí que es una telenovela y no lo que ve Annabel en televisión. Y es verídico, nada de ficción».


    Crucé la portilla, recorrí el sendero y entré en la clínica.


    Nathaniel estaba sentado en su silla, tras la mesa, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Su pecho subía y bajaba a un ritmo normal, acompasado. Se me estrujó el corazón al ver el aspecto que presentaba su cara, ya con un color morado cubriendo parte de ella. Torcí el gesto en una mueca de disgusto, sólo con mirarlo ya me dolía; no quisiera estar en su pellejo. A pesar de las ganas que tenía de acercarme a él, de pasar una mano por ese pelo y esa cara, me quedé aquí, con el hombro apoyado en el marco de la puerta y los brazos cruzados sobre el pecho, observándolo.


    Dios…, era tan condenadamente guapo, tan varonil, tan…, todo.


    —¿Vas a entrar o piensas quedarte ahí toda la mañana?


    Me erguí, azorada.


    —Creí que estabas dormido.


    —No, sólo relajado. Tomé un par de analgésicos y me senté aquí, sin más.


    Alzó un poco la cabeza, buscándome con el ojo bueno.


    —¿Y tú qué? ¿Ya dejaste a tu amigo noqueado?


    Sonreí.


    —Más o menos.


    Jadeó al cambiar de postura y sentarse.


    —Me halaga que salieras en mi defensa, pero no tenías por qué. Él es tu amigo y…, bueno, ya sabes, para eso están los amigos, para ayudarte a cometer un asesinato y esconder después el cadáver.


    —Jack no tenía ningún derecho…


    —¿Le has dado una buena paliza en mi nombre?


    Reí.


    —Bueno, algún golpe sí que le ha caído.


    —Joder, no sé si reír o llorar, ambas cosas me van a doler. ¿No debería de sentirme humillado en lugar de halagado?


    —¿Humillado?


    —Sí, ya sabes, soy un hombre y he dejado que una mujer me defendiera del bruto de su amigo.


    Me encogí de hombros.


    —Si te hubieras defendido tú…


    Trató de enseñar su preciosa sonrisa, pero no pudo.


    —Los cinco pacientes que teníamos hoy han cancelado la cita, el sheriff ha convocado una reunión urgente en la plaza del pueblo.


    —¿Una reunión urgente?


    «Ay, señor, ¿qué habrá pasado ahora?»


    —Sí, eso dijo cuando llamó, que era urgente y muy importante.


    —¿Y por qué seguimos aquí?


    —Yo no pienso ir. ¿Qué explicación voy a darles cuando me vean así? —se señaló la cara—. Ve tú y luego ya me pones al día.


    —¿Y por qué no mejor te vas a casa a descansar? Si total, han cancelado las citas y aquí no hay nada que hacer. Yo estaré pendiente, por si surge alguna urgencia.


    Gruñó.


    —No pienso salir de esta consulta hasta que no sea noche cerrada. No, señor, ni de coña.


    —Al menos acuéstate en una de las camas, estarás más cómodo.


    —Puede que en eso sí te haga caso.


    —¿Y qué les digo cuando me pregunten por ti?


    Frunció los labios, apretándolos con fuerza.


    —Que me he muerto.


    —Nathaniel…


    —Yo qué sé, Bets, que tuve un accidente doméstico o algo así y que no me encuentro bien.


    Meneé la cabeza, apesadumbrada.


    —Da igual lo que les diga, tarde o temprano se enterarán, si no lo han hecho ya, y empezarán a correr los rumores.


    —Entonces, ¿para qué me preguntas?


    —Porque a veces me olvido de la rapidez con la que se enteran de todo por aquí. Es algo a lo que no acabo de acostumbrarme. ¿Necesitas que te traiga algo?


    —Sí, una cara nueva y un par de costillas. Ah, y no te olvides del bazo, también se ha llevado lo suyo.


    Suspiré, compungida.


    —Lo siento mucho, Nathaniel, de verdad.


    —Lo sé… Anda vete, de lo contrario te perderás la reunión.


    La congoja no me dejaba respirar cuando salí de la clínica y me dirigí a la carretera principal para ir a la plaza, que ya estaba abarrotada. Taladré a Jack con la mirada en cuanto lo vi, situándome lo más lejos posible de él; no quería tenerlo cerca, seguía furiosa; algo que esperaba que pasara desapercibido para la cantidad de pares de ojos que pululaban por aquí; aunque lo dudaba, siempre estaban al acecho. El sheriff lucía un gesto serio, contrito; eso me obligó a dejar a un lado mis preocupaciones y centrarme en lo que fuera que él tuviera que anunciar; seguro que nada bueno.


    Carraspeó, aclarándose la voz.


    —¿Dónde está el doctor?


    Pegué un brinco al escuchar tan cerca de mí la voz de Arizona, no contaba con ella.


    —Tenía que resolver unos asuntos personales—respondí.


    —¿Seguro?


    La intensidad de su mirada me puso nerviosa.


    —Sí, eso me dijo.


    Ambas miramos al frente, a su marido, que pedía que por favor, todos guardáramos silencio.


    —Hola a todos—saludó—, el motivo de esta reunión tan precipitada es el siguiente: como ya sabéis, ayer hubo un accidente en la interestatal sesenta y cinco dirección Nashville, en el que se vieron implicados varios vehículos, entre ellos el autobús que trasladaba a quince presos a la prisión federal de la capital del estado. Tres de esos presos perecieron en el acto en el lugar de los hechos, dos lo hicieron pocas horas después de ingresar en el hospital de Kingston y nueve aún permanecen hospitalizados; algunos en estado crítico.


    —¿Y cuál es la noticia? —gritó alguien al fondo.


    Arizona se tensó.


    —La noticia es la siguiente: después de hacer el recuento de fallecidos y heridos, junto con las autoridades pertinentes, nos hemos dado cuenta de que uno de los presidiarios, uno de los más peligrosos, no fue hallado por ninguna parte; se encuentra en paradero desconocido.


    Busqué lo ojos de Arizona, que asintió en silencio.


    —¿Y eso qué significa, sheriff? —indagó otra voz, que no reconocí


    —Pues eso, Lowell, significa que el susodicho se encuentra escondido en algún lugar de nuestro bosque y que la policía montada de Tennessee, así como otros operativos de rastreadores y de autoridades competentes, están a punto de llegar para ayudarnos a buscarlo. Por favor, os pido que desde hoy todos extrememos las precauciones, no os adentréis solos en el bosque ni hagáis ninguna estupidez; como acabo de deciros, ese hombre es peligroso y no descansaremos hasta encontrarlo.


    «¡Hostia puta!»


    


    

  


  
    Capítulo 25


    Desde hacía tres días, nuestro pueblo volvía a estar en el punto de mira, pero por motivos completamente diferentes. La primera vez fue por la boda del famoso jugador de la NFL. Mountain Brooks salió en todos los periódicos de tirada estatal y deportiva; eso hizo que durante el verano aumentaran las visitas y el turismo creciera a nuestro favor; esta otra, sin embargo, no tenía nada que ver, ya que un psicópata, que al parecer había violado y matado a más de doce mujeres, andaba suelto por nuestros bosques. Mentiría si dijera que no vivíamos con el temor de encontrarnos con él en cualquier momento; aterrorizados de que a algunos de nosotros nos pudiera suceder algo. Ya no sólo salíamos en todos los periódicos, sino que también lo hacíamos en todos los canales informativos de televisión.


    Aparté un poco la cortina y miré a través del cristal.


    No, no estaba cotilleando. Bueno, sí, sí lo hacía. El jueves, después de que Maverick nos reuniera en la plaza y soltara la bomba, habían comenzado a llegar todo tipo de fuerzas especiales de refuerzo, tomando las calles y acaparando la atención de todo el mundo, evidentemente; tras ellos, cuando sólo habían pasado unas pocas horas de estallar la noticia, fueron los camiones y furgonetas de prensa y televisión los que coparon nuestro territorio; ahora no podíamos dar dos pasos seguidos sin que nos metieran un micrófono por las narices y nos cegara una puñetera cámara de televisión. Todo esto era una locura, una pesadilla de la que esperábamos despertar de una maldita vez.


    Cerré las contraventanas de madera y corrí todas las cortinas, antes de responder al teléfono, que sonaba insistente sobre el butacón del salón.


    —¿Qué quieres? —respondí de malos modos.


    —¿Por qué te niegas a hablar conmigo, cacahuete?


    Puse los ojos en blanco, como si él pudiera verme.


    —¿Tú qué crees, Garrett? ¿Quizá porque, cuando te llamé hace unas semanas y te pusiste como un energúmeno al saber que Nathaniel estaba aquí, tú ya lo sabías y no me lo dijiste?


    —Oye, lo siento, ¿vale?


    —No, no me vale, eres un maldito traidor.


    —Mira, cariño, tu marido fue muy convincente, y durante una semana dejó que cada día le diera un puñetazo. Está arrepentido y loco por ti, por si aún no te has dado cuenta; y no me correspondía a mí tomar una decisión en tu nombre, ¿entiendes?


    Resoplé.


    —Al menos podías habérmelo dicho, ya que tratándose de mi vida, tenía derecho a saberlo, ¿no crees?


    —Cacahuete…


    —No tenías ningún derecho a decirle que estaba aquí, Garrett, no al menos sin habérmelo consultado primero. Confiaba más en ti, hermano, ahora me siento traicionada y estoy muy furiosa.


    Esta vez fue él el que resopló.


    —Te conozco tan bien que, hiciera lo que hiciese, te hubiera cabreado igual. No decírtelo, malo. Decírtelo, malo también. Nunca sé cómo actuar contigo, la verdad. Estoy convencido de que si hubiera hecho lo que me pides, si no le hubiera dado tu paradero a Nate, ahora estarías reprochándome que él fuera a verme y me tomara la libertad de decidir en tu nombre si querías verlo o no. ¿Me equivoco?


    Guardé silencio, mordiéndome el labio inferior.


    Tenía toda la razón del mundo, estaría haciendo exactamente eso.


    —Cacahuete, te quiero muchísimo y sabes que nunca haría nada que te perjudicara. Como tú bien dijiste antes, se trata de tu vida, ¿quién soy yo para inmiscuirme en ella?


    —Tendrás cara… —rezongué entre dientes.


    Soltó una carcajada.


    —¿Podrás perdonarme algún día?


    —No lo sé, me lo pensaré.


    —¿Y a Jack?


    —Prefiero no hablar de Jack, se ha pasado de la raya. El otro día se presentó en la clínica y le dio una paliza a Nathaniel, ¿te lo puedes creer?


    Se le escapó la risa.


    —Sí, lo sé, también tuve que escucharlo a él, me llamó de todo por enviar a Nate a Mountain Brooks. Y también sé que te pusiste como una fiera y defendiste al doctor con uñas y dientes. ¿Eso no te dice nada, cacahuete?


    —Sí, que estoy harta de que os metáis en mi vida y…


    —No me refería a eso y lo sabes.


    —Mira, Garrett, ya le dije a Nathaniel lo que le tenía que decir y le di los papeles del divorcio, fin de la historia.


    —¿Seguro que eso es lo que quieres?


    —Sí—enfaticé.


    —Cacahuete…


    —¿Qué parte de fin de la historia no entendiste? —lo corté.


    —Vale, como quieras, cerraré el pico y no volveré a insinuar nada más.


    —A ver si es verdad.


    —¿Cómo están las cosas por ahí? —cambió de tema, preocupado.


    Durante los siguientes minutos, hablamos de la situación tan extraña que nos estaba tocando vivir en el pueblo; de que la gente apenas salía de sus casas, por lo que había poco trabajo en la clínica. Lamentamos que hubiera dejado de nevar, facilitándole las cosas al fugado, y del rastro que habían seguido las autoridades y que no les había llevado a nada en concreto; el sujeto seguía deambulando por ahí y no había manera de dar con él.


    —Dentro de dos semanas es Navidad, Garrett, ¿vendrás a pasarla conmigo?


    Chasqueó la lengua.


    —Lo siento, pequeña, pero ya sabes que no soy de ese tipo de celebraciones. Dentro de dos semanas estaré en Hawái tumbado en alguna playa, relajándome.


    No sabía ni para qué preguntaba, nunca nos veíamos por estas fechas y ya debería de estar acostumbrada a sus negativas; pero no lo estaba, seguía doliéndome que prefiriera pasar las navidades por ahí de vacaciones que conmigo. Aun así, de mi boca no salió ningún reproche al respecto.


    —Qué mal vives…


    —No me quejo.


    Nos despedimos poco después, no sin antes prometerle que me cuidaría y extremaría las precauciones hasta que detuvieran a ese tipo.


    Harta de estar en casa, y como era domingo, decidí ir hasta el Anny´s a tomar una cerveza y charlar un poco con Maggie, de lo contrario acabaría volviéndome loca; llevaba todo el fin de semana encerrada en casa y me moría de aburrimiento.


    Me puse la ropa de abrigo, las botas de agua, porque llovía un poco, y el gorro y los guantes de lana. Cogí un par de billetes de la cartera, las llaves, que metí en el bolsillo de los vaqueros, el paraguas del armario, y salí de casa. Pasé por delante de una de las furgonetas, plantada cerca de mi propiedad, y seguí de largo hasta la carretera general.


    El Anny´s estaba atestado de gente desconocida y Maggie muy ajetreada. Menos mal que tenía a Rob, el panadero, para que le echara una mano. Me daba a mí que estos dos eran algo más que amigos.


    —Vaya, estáis a tope… —dije subiéndome a uno de los taburetes de la barra.


    —Desde que salió la noticia no paramos. Rob, ¿puedes atender a nuestra querida enfermera?


    —Por supuesto.


    —Quiero una cerveza de barril y unos nachos con mucho queso y salsa guacamole.


    —¡Marchando! —gritó, asustándome.


    «Capullo…»


    Acababan de poner la consumición frente a mí, cuando entraron por la puerta Arizona y su amiga, a la que no había vuelto a ver desde aquel día en el que insinuó que entre Nathaniel y yo había mucha química o algo así, no lo recordaba muy bien.


    —Dios, esto está abarrotado—dijo Arizona acercándose a mí—. No hay ni una mesa libre, ¿te importa que nos pongamos aquí contigo?


    Negué con la cabeza.


    —Para nada.


    Se situaron una a cada lado.


    —¿Cómo va el embarazo? —le pregunté.


    —Bien, ya no siento náuseas.


    —Me alegro. La semana que viene te toca revisión—le recordé—, analítica completa.


    —Sí, lo tengo anotado en el calendario, porque si no… —puso los ojos en blanco.


    —Últimamente se olvida de todo. Sabe donde tiene la cabeza porque la lleva pegada al cuello.


    Miré a Janeth y sonreí.


    —La pérdida parcial de la memoria es algo bastante común en las mujeres en estado de buena esperanza, se llama mumnecia. Sucede porque las hormonas del embarazo actúan en el cerebro volviéndolo más sensible.


    —Anda, no tenía ni idea—se sorprendió Arizona—. Y tú pensando que se me estaba yendo la pinza por la edad.


    Su amiga se encogió de hombros.


    —Bueno, es que tú ya tienes una edad…, ya me entiendes—se burló.


    —Idiota.


    Pidieron sus consumiciones, que Rob puso en cuanto pudo.


    —Menuda locura todo esto, ¿no? —Janeth hizo un gesto con la cabeza—, recemos para que pillen pronto a ese cabrón.


    —Jane, por favor, habla bien, ¿quieres?


    —No, no quiero. Ese tipo violó a doce mujeres, Ari, llamarlo cabrón es quedarse corta, joder.


    —Maverick me dijo hace un rato que encontraron otro rastro bastante fiable, lo están siguiendo. Aunque si sigue lloviendo así, van a tener que suspender la búsqueda.


    —Da un poco de miedo esta situación, ¿verdad? —dije.


    —¿Un poco? Yo acabo de llegar y estoy acojonada.


    —Ya te dije que tenías que haberte quedado en Nashville, Jane, que no era un buen momento para venir.


    Ésta se rebotó.


    —Sois mi familia, Arizona, y prefiero estar aquí acojonada, contigo, que en mi casa sola y muerta de angustia por lo que pueda estar pasando.


    —Lo sé y te lo agradezco, pero me preocupa…


    —Mejor hablemos de otra cosa, ¿vale? ¿Qué hay del doctor, Betsy?


    «Ya tardabas en sacar el tema, cotilla…»


    Me llevé un nacho con mucha salsa a la boca y mastiqué con parsimonia.


    —¿Qué pasa con él? —inquirí.


    —Ni se te ocurra—la amenazó Arizona con el dedo índice.


    —Oh, vamos, no seas aguafiestas.


    Miré a una y otra con la mosca detrás de la oreja.


    —¿Qué ocurre?


    Janeth me devolvió la mirada.


    —Ocurre que hay ciertos rumores por ahí…, ya sabes.


    —No, no tengo ni idea. ¿Cuáles son esos rumores?


    —¡Venga ya! Te estás haciendo la tonta.


    Me tensé.


    —¿De qué rumores hablas, Janeth?


    —Bah, no le hagas ni caso, Betsy, ya sabes cómo es.


    La ignoré y le dije a su amiga, que empezaba a ponerme de los nervios:


    —Desembucha.


    —Las malas lenguas dicen que tu novio el carpintero se puso celoso del bueno del doctor y que le dio una paliza porque se te insinuó varias veces.


    «¡Me cago en la puta!»


    Abrí y cerré la boca, estupefacta.


    —¡Eso no es cierto! —aseguré.


    ¿Cómo se atrevían a inventarse algo así? ¿Tan aburridos estaban todos? ¿Y cómo se habían enterado de lo de la paliza, si Nathaniel llevaba desde entonces sin salir de la clínica? No daba crédito, de verdad que no. Las lenguas de este pueblo me dejaban alucinada.


    —No hace falte que te alteres.


    —Es que lo que dices no es verdad y me cabrea muchísimo que la gente se invente algo así.


    Arizona me apretó la mano.


    —Ya te dije que no le hicieras caso, cielo, Jane tiene mucha facilidad para sacar a cualquiera de sus casillas.


    —Entonces, ¿no es cierto que el doctor te besó el fatídico día del accidente y que por eso tu novio le pegó? —insistió la listilla.


    «Ay mi madre…, ¿en serio?»


    Me puse en pie, sacando un billete del bolsillo y dejándolo sobre la barra, dispuesta a irme.


    —Basta ya, Jane, tienes que dejar de escuchar a Anne, no todo lo que dice es verdad, leches—la reprendió Arizona.


    —Vale, vale, ya lo dejo. Te pido disculpas si te he ofendido, Betsy, no era esa mi intención.


    Asentí sin decir nada.


    Cuando ya me dirigía a la puerta escuché que le murmuraba a Arizona:


    —Si nada de eso ha pasado, no entiendo por qué el doctor te ha presentado su dimisión.


    El corazón me dio una sacudida en el pecho.


    Me giré hacia ellas de nuevo.


    —¿Qué acabas de decir? —mascullé.


    —¡Nada! No dije nada, de verdad.


    —¿Arizona?


    Suspiró.


    —Nathaniel me llamó hace dos días y, alegando motivos personales, me anunció que a finales de mes rescindiría su contrato laboral conmigo, ya que debía marcharse de Mountain Brooks.


    Tragué saliva.


    Era lo que tú querías, ¿no?


    Sí, claro.


    «Entonces, ¿por qué me siento como si acabaran de darme una patada en la boca del estómago?»


    


    

  


  
    Capítulo 26


    Arizona tuvo razón, el rastro que los guiaba hacia el río no los llevó a ninguna parte. Hubo que suspender la búsqueda por culpa del aguacero que cayó sobre Mountain Brooks y, cuando quisieron retomarlo, era demasiado tarde; las huellas que había en la nieve desaparecieron al derretirse ésta, dejándolos igual que estaban. Algunos pensaban que ese tipo ya estaría muerto. Las bajas temperaturas, el temporal y no tener nada que llevarse a la boca hacían creer en esa posibilidad; sin embargo, la búsqueda continuaba. Como bien dijo el sheriff, no descansarían hasta dar con él, ya fuera vivo o muerto. Sin embargo, en sus rostros se vislumbraba la desesperanza, el cansancio acumulado de varios días y la incertidumbre; entre nosotros también todo el asunto empezaba a hacer mella, la tensión estaba en el ambiente, al igual que el miedo. Ahora estaban en la parte norte del pueblo, cerca de la granja de los Miller. Un nuevo rastro los había llevado hasta allí a última hora de la tarde de ayer. Jack, por miedo a que a su madre pudiera sucederle algo y se encontrara indefensa, la había trasladado a su casa en el pueblo.


    Más valía prevenir que luego lamentar.


    Miré el reloj, se me hacía tarde. Hoy, al fin, daríamos esa charla sobre el cáncer de mama que tuvimos que suspender debido al accidente. De nuevo Maggie nos había ofrecido el comedor del Anny´s y allí me dirigía, no sin antes pasar por la clínica a buscar algunas diapositivas que mostrarles. Iba ensimismada, pensando en el folio que llevaba en el bolsillo del anorak con algunos puntos importantes de la charla que no debía olvidar, cuando sentí el crujido de unas ramas a mi derecha. Giré la cabeza asustada, con el corazón desbocado y los ojos alerta a cualquier cosa. Un perro flaco y descuidado salió de detrás de unos árboles, haciendo que me llevara la mano al pecho con un grito ahogado en la garganta.


    —¡Maldito chucho! —mascullé con la respiración acelerada—. El susto que me ha dado el muy…


    Meneé la cabeza y seguí adelante, cruzando la portilla y el sendero hasta la puerta.


    —¿Te encuentras bien? —pegué un brinco al escuchar la voz de Nathaniel detrás de mí—. ¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan pálida, Bets?


    Cerré los ojos, respiré hondo y los volví a abrir.


    —Estoy bien, es sólo que al venir hacia aquí escuché un ruido en el camino y pasé miedo. No era nadie, un chucho abandonado. Y ahora tú casi me provocas otro infarto. De esta no llego a vieja.


    —No deberías andar sola por la calle, Bets, ese tío es muy peligroso.


    —Lo sé, pero empiezo a estar harta de esta maldita situación, ¿tú no?


    —Toda precaución es poca.


    Entonces, me fijé en el sobre marrón que llevaba en la mano y el estómago me dio un vuelco. Aún no me había dicho que su intención era marcharse a finales de mes; algo que, siendo lo que yo le pedí, seguía provocándome dolor de tripas.


    Desvié la mirada.


    —Vengo a buscar las diapositivas para la charla.


    Asintió.


    —Yo tengo una visita a domicilio y necesito el expediente médico.


    —¿Ya no te importa lo que puedan pensar los vecinos al ver tu cara?


    Se encogió de hombros.


    —Ya sacaron sus propias conclusiones, así que…


    —Has oído los rumores, ¿eh?


    —Imposible no hacerlo, están por todas partes. La gente de por aquí tiene mucha imaginación, ¿no?


    Sonreí.


    —Están aburridos.


    —¿Siempre son así?


    Puse los ojos en blanco.


    —Sí, no lo hacen con maldad, pero les encanta meterse en la vida de los demás. Son un poco cotillas, pero muy buena gente.


    Tragué saliva al ver cómo me miraba.


    —Bets…


    —Tengo que coger las diapositivas y marcharme, me esperan en el Anny´s.


    Salí disparada hacia la consulta, con la respiración entrecortada. No tenía muy claro qué era lo que tenía intención de decirme; fuera lo que fuese, no quería escucharlo ahora. No me atrevía.


    No fue detrás de mí.


    Al parecer él tampoco tenía muchas ganas de hablar.


    —Oye, ¿podemos vernos después? —preguntó desde el vestíbulo.


    «O tal vez sí…»


    —¡Claro! —grité—. Vendré aquí después de la charla.


    —Vale, pues luego nos vemos entonces.


    Escuché el sonido de la puerta al cerrarse y solté el aire de los pulmones, despacio. ¿Por qué estaba actuando de esta manera tan infantil?


    «Sólo va a darte lo que quieres…»


    Lo sabía, pero aun así, ¿cómo explicar lo que ese hecho me provocaba? No tenía ningún sentido, eso también lo sabía, no obstante…, Dios, tenía la cabeza hecha un auténtico lío y los sentimientos a flor de piel. No sabía qué me estaba pasando y eso me volvía loca de ansiedad. De repente había empezado a echar de menos que me buscara con cualquier excusa, que me arrinconara en alguna esquina y me robara un beso o dos de vez en cuando. Por no hablar de todo lo demás. A veces, cuando me miraba así, con esa intensidad, me encontraba deseando acariciar su ceño fruncido hasta hacerlo desaparecer. O simplemente abrazarlo y que fuera el ritmo de su corazón el que disipara todos los pesares.


    «Lo tuyo no es normal, chica».


    No, no lo era para nada.


    Llegué al Anny´s con el tiempo justo de encender el proyector de diapositivas y repartir por las mesas un folleto informativo sobre el cáncer de mama. El comedor empezó a llenarse poco después. Incluso vino Annabel, que durante unos minutos se convirtió en el centro de atención, haciéndola sentirse muy querida por todas las que allí estábamos.


    Durante algo más de hora y media, hablé de la prevención precoz del cáncer de mama; de cómo debíamos explorarnos los pechos nosotras mismas, haciéndoles un ejemplo acostándome en el suelo, colocando el brazo derecho por detrás de la cabeza y palpándome los pechos y las axilas con la punta de los dedos. Les expuse las causas y factores de riesgo del cáncer de mama: sexo, edad y raza; y los factores inciertos y ambientales. Annabel pidió que explicara allí mismo, delante de todas, en qué consistía el tratamiento que ella iba a recibir y lo hice, por supuesto.


    —Tras la cirugía, en la que el tumor fue extirpado por completo y al no haber ganglios linfáticos afectados, Annabel recibirá un tratamiento preventivo que consiste en combinar sesiones de radioterapia y la quimioterapia.


    —Pero si como dices ha quedado bien después de la cirugía, ¿por qué necesita ese tratamiento? —preguntó Anne.


    —Porque los factores de algunas hormonas han dado positivo y esta es una manera de prevenir que el tumor reaparezca.


    —¿Se le caerá el pelo?


    —No, en este caso el tratamiento es invasivo, sólo afectará a la zona de la mama donde se localizó el tumor. Sí que se encontrará más cansada, ya que las defensas disminuirán, y puede que los primeros días, tras las sesiones, aparezcan las náuseas.


    —Podré con eso y con más, soy una mujer fuerte—aseguró Annabel.


    —Claro que sí, esa es la actitud.


    Siguieron haciéndome más preguntas, algunas respecto al tema que nos ocupaba y otras que no tenían nada que ver con la medicina, pero sí mucho con mi vida privada. Evidentemente las ignoré, no estaba yo muy por la labor de disipar sus dudas en un tema que ni les iba ni les venía. Por mí podían seguir inventándose los motivos de la pelea entre Nathaniel y Jack, me daba igual.


    «Al fin parece que te vas acostumbrando a los dimes y diretes…»


    ¿Me quedaba otro remedio?


    No, ¿verdad?


    —Tu forma de hablar atrapa, lo has hecho muy bien—me felicitó Arizona.


    Me sonrojé.


    —Gracias, estaba un poco nerviosa al principio.


    —¿Te has fijado? No han ni pestañeado. Y has esquivado muy bien los otros temas.


    Suspiré.


    —Janeth, no había nada que aclarar a ese respecto. Diga lo que diga van a seguir inventándose las cosas, ¿para qué malgastar la saliva?


    —Pues también tienes razón. ¿Habéis pensado en dar charlas sobre la sexualidad para los más jóvenes? Promiscuidad, métodos anticonceptivos, enfermedades de transmisión sexual, ya sabéis, todas esas cosas.


    —Pues no, Jane, no lo había pensado. ¿Qué te parece la idea, Betsy?


    —No sé. ¿Ese tipo de charlas no las dan en los institutos?


    —Puede ser, pero en vista de que esta reunión ha tenido tan buena acogida entre los vecinos, estoy pensando que hay muchos temas que serían importantes tratar: violencia de género, abusos sexuales, bullying…


    —Es interesante, sí—dije.


    —Entonces me pondré con ello y nos reuniremos para hablarlo a conciencia.


    —Cuando quieras.


    Me ayudaron a recoger las cosas y entre las tres volvimos a poner las mesas y las sillas en su sitio, algo que Maggie nos agradeció, porque ella estaba hasta los topes de trabajo. Nos despedimos de ella, agradecidas por su colaboración, y salimos a la calle.


    —¿Se sabe algo? —indagué con la vista fija en un coche patrulla aparcado en doble fila frente al Anny´s.


    Arizona frunció los labios, disgustada.


    —Nada. Maverick está empezando a perder la paciencia. Apenas duerme, apenas come y está malhumorado. Cada día discute con Lizzy. Ella es una niña y no entiende que no pueda pasar el rato con su amiga Caroline al aire libre. Que el tiempo esté tan desapacible facilita que ella tenga que quedarse en casa.


    —En cambio dificulta la búsqueda de ese hijo de puta.


    —Jane, por favor…


    —Lo siento, pero es lo que hay, Ari y…


    Se quedó callada al ver aparecer a Sahale a lo lejos, que venía al galope en su caballo, y sonrió como una tonta.


    —Ahí viene mi hombre—murmuró.


    —¿Tu hombre? ¿Sahale y tú…?


    —Qué más quisiera ella—exclamó Arizona.


    —Algún día montaré a ese semental.


    —¡Janeth! —se escandalizó su amiga.


    Se me escapó la risa.


    Ella me la devolvió con un guiño burlón.


    No le dio tiempo a añadir nada más, el objeto de su deseo podría oírla.


    «Esta tía está peor que tú».


    Sahale tiró de las riendas del caballo al vernos.


    —¿El doctor? —me preguntó.


    Me envaré al ver el rictus de su cara.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Dónde está?


    —No lo sé, puede que en la clínica. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Es Jack.


    Se me paró el corazón.


    —Por Dios, hombre, habla de una maldita vez—grité.


    —Se cayó por un terraplén. El sheriff está con él, necesita ayuda.


    —Joder, ¿dónde?


    —Detrás de la granja de Jo, hacia el oeste.


    No esperé a que me diera más indicaciones, corrí a la clínica y entré como una exhalación, llevándome por delante a Nathaniel.


    Los dos caímos al suelo.


    —¿Bets?


    —Jack se ha caído por un terraplén, Sahale… Sahale…


    —¡Mierda! ¿Es grave?


    Nos pusimos en pie.


    —No lo sé.


    Él fue a buscar su cosas y yo las mías.


    —Sólo el doctor—masculló Sahale en cuanto nos vio salir a ambos de la clínica.


    Frené en secó y lo fulminé con la mirada.


    —¿Cómo dices?


    —Sólo podemos acceder al lugar del accidente a caballo.


    Ahogué un sollozo.


    —Bets, cariño, ve preparando la habitación y todo eso, por si acaso. Te prometo que volveremos enseguida, ¿de acuerdo? Jack es un tipo fuerte, seguro que no será nada grave, puede que alguna magulladura y…


    —Doc…, el tiempo apremia—reprochó Sahale


    —Lo siento—se disculpó.


    —Ten cuidado—le pedí en susurros.


    Su sonrisa no me tranquilizó


    Los vi desaparecer delante de mis narices, sin que pudiera hacer ni decir nada para evitarlo. Los tres en el caballo no podíamos ir, así que…


    La espera se me hizo eterna. Muy eterna. En cuanto lo tuve todo listo, fui incapaz de despegarme del umbral de la puerta, deseando verlos aparecer de una condenada vez. Se me entumecieron los pies y las manos por culpa del frío y, para cuando distinguí el caballo del sheriff a lo lejos, el cuerpo ya me temblaba como una hoja y me castañeaban los dientes.


    El alma se me cayó a los pies al ver el bulto inerte delante de él.


    «Por favor, señor, que esté vivo».


    


    

  


  
    Capítulo 27


    Mientras yo permanecía expectante y muerta de miedo en la puerta, entre los tres hombres: Nathaniel, Sahale y el sheriff, bajaron a Jack de la montura, lo metieron dentro de la clínica y lo llevaron directamente a la habitación, donde lo dejaron con cuidado sobre la cama.


    Fui detrás de ellos todo el tiempo, con una plegaria muda en los labios; rogándole al Altísimo que no se llevara a mi amigo y que nos permitiera curarlo.


    —¿Está…? ¿Está…?


    —Sedado—me respondió Nathaniel, bajo la atenta mirada de los otros dos.


    Sacó unos guantes quirúrgicos de una caja y se los puso.


    Lo imité.


    —¿Has evaluado los daños? ¿Es grave?


    —Se despeñó por un terraplén, no muy pendiente, afortunadamente. Como ves, tienes unos cuantos rasguños en la cara, un buen golpe en la espalda y un trozo de madera clavado en el costado.


    Fui desvistiendo a mi amigo, capa por capa, hasta dejarlo en ropa interior. Fruncí el ceño y los labios al ver las magulladuras de su cuerpo y aquella madera sobresaliendo de su costado izquierdo.


    —¿Por qué has tenido que sedarlo?


    —Porque tu amigo es gilipollas, por eso.


    A Maverick se le escapó la risa y Sahale meneó la cabeza.


    Miré a unos y a otros, sin comprender.


    —Explícate—exigí, a la vez que comenzaba a limpiar las heridas.


    —Cuando llegué al sitio en cuestión, el sheriff estaba discutiendo con él porque estaba empeñado en salir solo del terraplén. Le prohibí que se moviera, aún no lo había explorado y no sabía si tenía algún hueso roto. Entonces empezó a despotricar contra mí, a insultarme y todas esas cosas, ya sabes; no me dejaba tocarle.


    —¡Maldito estúpido! —mascullé entre dientes.


    —Como tú comprenderás, no me quedó más remedio que sedarle para que entre los tres pudiéramos sacarlo de allí.


    Asentí.


    —Por un momento creí que…, que…


    —Siento que hayas pensado eso—me interrumpió—. Pero era la única manera de poder ayudarle.


    —Lo entiendo, conozco de sobra a mi amigo y sé lo complicado que puede llegar a ponerse.


    Empapé una gasa en antiséptico y fui pasándola por su cara, mientras Nathaniel se centraba en la herida más grave, la del costado.


    Busqué los ojos de Maverick, Sahale ya no se encontraba en la habitación.


    «Qué extraño es ese hombre… ¿Cómo puede gustarle a Janeth? A ver, el tío está bueno y todo eso, pero apenas habla».


    «¡Céntrate, Betsy!»


    —¿Cómo ocurrió? —indagué.


    —No lo sé, sucedió demasiado rápido. Prácticamente acabábamos de pasar por allí, dejando el terraplén a nuestra derecha, cuando un ruido llamó nuestra atención. Jack no se lo pensó dos veces y se apresuró a dar la vuelta para echar un nuevo vistazo. No ha dejado de llover en los últimos días y en esa parte del bosque suele haber bastante musgo en las piedras del suelo, supongo que por eso resbaló. Cuando me quise dar cuenta ya se había dado un buen golpe y yacía en el suelo cagándose en todos los santos habidos y por haber.


    —Se ha dado un buen golpe, sí. Está empezando a salirle un morado enorme en los lumbares. Debe de dolerle una barbaridad—musité.


    —Pues menos mal que lo sedé, porque de lo contrario, a ver quién le echaba mano.


    Maverick volvió a reír.


    —Bueno, no creo que yo pueda hacer mucho más aquí, así que me marcho. Doc, espero que no te arranque la cabeza cuando se despierte, si necesitáis ayuda, llamadme—dijo con guasa, palmeando su espalda.


    —Muy gracioso, sheriff. Muy gracioso—farfullé.


    Su guiño me desconcertó un poco.


    «¿A qué demonios ha venido ese gesto?»


    No tenía ni idea, era la primera vez que me pasaba tal cosa con él.


    «Seguro que Jack se fue de la lengua, el muy imbécil…»


    Si ese era el caso, entonces no tendría más remedio que arrancársela y hacerla pedacitos pequeñitos.


    Tardamos un buen rato en curar todas las heridas; no es que fueran muy profundas ni preocupantes, pero desinfectarlas bien y cubrirlas llevaba su tiempo. Además, la del costado, en cuanto Nathaniel se cercioró de que no había daños interiores y se decidió a extraer la madera, sangró profusamente y hubo que ponerle ocho puntos de sutura, que luego cubrimos con gasas estériles. Para cuando terminamos, anochecía y Jack seguía durmiendo como un bendito bebé.


    —Sería conveniente que tu amigo pasara la noche aquí.


    —Sí, tienes razón, voy a llamar a Annabel para decírselo.


    —Bien.


    Salí de la habitación quitándome los guantes de látex, entré en mi consulta, los tiré a la basura y le marqué a su madre.


    —Soy yo, Betsy—dije en cuanto escuché su voz.


    —Ay, tesoro, el sheriff y Arizona ya me contaron lo que le pasó a mi Jack. No me dejaron salir de casa para ir a verlo. ¿Cómo está?


    —Está bien, no fue nada grave.


    —Gracias a Dios—murmuró, compungida.


    —El doctor y yo creemos que es mejor que pase la noche aquí, en la clínica. Ahora duerme como un lirón, pero en cuanto se despierte le diré que te llame para que puedas hablar con él y te quedes más tranquila.


    —Gracias, cielo.


    —¿Necesitas…?


    —No te preocupes por mí—me cortó—, esa muchacha de la ciudad, la amiga de Arizona, está aquí conmigo.


    —¿Puedo hablar con ella?


    —Claro. ¿Te quedarás a cuidar de mi hijo?


    —Por supuesto, Annabel, no me separaré de su lado.


    —Gracias, tesoro. Dale un beso de mi parte cuando se despierte, otro para ti y otro para el doctor.


    Sonreí.


    —Lo haré. Buenas noches, Annabel, que descanses.


    Las oí cuchichear algo de fondo y luego se puso Janeth.


    —Dime, Betsy.


    —Oye, gracias por quedarte con Annabel y hacerle compañía, es un detalle por tu parte.


    —No hay de qué, para eso estamos. ¿Cómo están las cosas por ahí? ¿Ya ha llegado la sangre al río?


    Muy a mi pesar me reí, no pude evitarlo, esta mujer no tenía remedio.


    No obstante la regañé.


    —Por Dios, Janeth, que Annabel no te escuche decir eso, no quiero que se preocupe más de la cuenta.


    —Tranquila, está en el baño, así que contéstame: ¿llega la sangre al río o no?


    Puse los ojos en blanco, como si ella pudiera verme.


    —Por favor, deja de ser tan cotilla, convivir con Anne te está atrofiando el cerebro.


    Soltó una carcajada.


    —Nah, yo vengo así de serie. ¿Vas a responderme o vas a seguir yéndote por la tangente?


    Suspiré, cansada.


    —No hay nada que contar, Janeth. De nuevo te doy las gracias porque estés ahí con ella. No dudes en llamarme si surgiera algo, ¿vale? Me quedaré a pasar la noche con Jack aquí, así que estaré disponible a cualquier hora.


    —Muy bien, así lo haré. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Dejé el teléfono en su sitio y fui al baño, donde me lavé las manos, me eché agua fría en la cara y luego me miré al espejo: estaba hecha un desastre. La angustia y el miedo que me provocaron pensar que podría perder a Jack, habían hecho mella en mí. Como todo últimamente. Mi vida se desmoronaba y no estaba haciendo nada por evitarlo. En cuestión de unas pocas semanas, mi marido había llegado a Mountain Brooks, fingiendo no conocerme de nada y queriendo recuperar nuestra relación; Annabel había sido operada de cáncer; un hombre peligroso andaba suelto por nuestros bosques, poniéndonos el alma en vilo con su búsqueda; y mi amigo yacía en una cama con el cuerpo magullado y completamente sedado. Todo eso me pasaba factura, me carcomía por dentro y me llenaba de ansiedad.


    Sería tan fácil dejarme llevar y echar mano a ese bote de pastillas que ocultaba en el armario…


    Sacudí la cabeza con fuerza, espantando ese maldito pensamiento de ella y desechando el impulso de ceder y olvidarme de todo.


    «Tienes que hacer las paces con Jack, no podéis seguir así. No sois críos, joder».


    Hablaría con él en cuanto se le pasaran los efectos del sedante que Nathaniel le había puesto y, quisiera mi amigo o no, no se iría de esta clínica sin que hubiéramos arreglado nuestras diferencias.


    Salí del baño y me dirigí a la habitación, donde comprobé que seguía dormido y le coloqué bien las mantas, arropándolo. Después, simplemente me quedé absorta en el subir y bajar de su pecho, en su respiración acompasada. Las lágrimas no tardaron en hacer acto de presencia, otra vez. Esta era otra de las cosas que, al parecer, no podía dejar de hacer; lloraba por todo, maldita fuera. Me las limpié con la manga de la bata y sorbí por la nariz, como una niña pequeña.


    —No mentías cuando me dijiste que lo querías mucho, ¿eh? —susurró Nathaniel a mi lado.


    Tan ensimismada estaba, que ni siquiera había notado su presencia en la habitación.


    Lo miré.


    —Desde hace tres años es mi mejor amigo, mi paño de lágrimas. Él me ayudó mucho cuando llegué al pueblo, sin juzgarme. Estuvo a mi lado en los peores momentos de mi vida, Nathaniel, ¿cómo no voy a quererlo? Lo adoro.


    Su mandíbula se tensó.


    —Y ahora por mi culpa no os habláis.


    —No, la culpa es sólo mía, por no ser del todo sincera con él y ocultarle quién eras en realidad.


    —Entonces, ¿no sabía de mi existencia?


    —Sí, sí que lo sabía, sin embargo, nunca le dije tu nombre. Hasta hace unas semanas era incapaz de pronunciarlo. Al principio nos referíamos a ti como «el innombrable», luego, con el tiempo, dejaste de salir en nuestras conversaciones. Cuanto antes dejara de hablar de ti, antes me haría a la idea de que te habías ido de mi lado para siempre.


    Eso le dolió, porque no sólo frunció los labios, sino que también apretó los puños hasta que los nudillos se volvieron blancos.


    Exhaló hondo y se giró hacia mí.


    Sus ojos no sólo reflejaban el dolor que acababa de provocarle con mis palabras, también pude ver arrepentimiento en ellos y algo más que había echado de menos estos últimos años sin él.


    El pulso se me aceleró en la garganta, impidiéndome tragar.


    —Te prometí que, si me pedías que me marchara, lo haría. He firmado los papeles del divorcio, están sobre mi mesa. Me voy a finales de mes. Arizona ya lo sabe, le di el preaviso hace unos días. Ojalá pudiera borrar el pasado y con ello todo el daño que te hice, pero no puedo. Y eso me mata.


    Traté de hablar, de decir algo, lo que fuera.


    No me dejó.


    —¿Me harías tú una promesa a mí? —preguntó con la voz tomada.


    —¿Cuál? —balbuceé.


    —Que si algún día te das cuenta de que existe la mínima posibilidad de que me perdones y vuelvas a quererme me busques. ¿Lo harás?


    Asentí.


    —Lo haré.


    Sonrió con tristeza.


    —Gracias.


    Agachó la cabeza y me dio un beso en la frente. Susurró un «te quiero» apenas audible y se fue.


    Y entonces volví a llorar. Sí, otra vez. Pero por razones completamente diferentes.


    El roce de los dedos de Jack en la mano me obligó a limpiarme los ojos con rapidez.


    —Eh…, estás despierto. ¿Cómo te encuentras? —disimulé.


    Se pasó la lengua por los labios resecos y resopló.


    —¿Por qué te haces esto, cacahuete?


    Tragué saliva.


    —¿A qué te refieres?


    Volvió a resoplar y se quejó al tratar de incorporarse.


    —No te hagas la tonta conmigo, soy Jack, tu amigo del alma y te conozco mejor que nadie.


    —¿Volvemos a ser amigos?


    —Nunca hemos dejado de serlo, pero esa no es la cuestión.


    —¿Ah, no?


    —No, cacahuete, no lo es. Sigues enamorada de ese hombre hasta las trancas y vas a dejar que se marche sin daros una maldita oportunidad. No lo entiendo.


    —¿Tú perdonarías a la mujer que te plantó a pocos días de vuestra boda?


    —No estamos hablando de mí.


    —Pero ¿lo harías?


    Sus dedos se entrelazaron con los míos.


    —Si ella me mirara como él te mira a ti, sí.


    Su respuesta me sorprendió.


    —¿Lo dices en serio?


    —Totalmente.


    —¿Sin dudar? ¿Sin miedo? ¿Sin desconfianza?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Porque la vida es muy corta y pocas veces nos da la oportunidad de volver a amar a la persona que ya quisimos con toda nuestra alma, cacahuete.


    «Vaya…»


    


    

  


  
    Capítulo 28


    Tras pronunciar esas palabras y dejarme boquiabierta, mi amigo volvió a quedarse profundamente dormido; entonces me di cuenta de que lo más seguro era que no estuviera del todo despejado cuando las pronunció y que quizá él no fuera muy consciente de lo que acababa de decir; aun así, ya había conseguido sembrar la duda en mi cabeza y comencé a preguntarme si alejar a Nathaniel de mi vida no sería una equivocación de la que más tarde me arrepentiría. Lo cierto era que, a pesar de habérmelo propuesto a conciencia, nunca dejé de amar a ese condenado hombre; lo llevaba incrustado bajo la piel y el corazón y al parecer no había manera de sacarlo de allí. Para mí, nuestra historia fue mágica, de esas que nunca imaginarías que te ocurrieran a ti porque era como vivir en un sueño; por eso no me esperaba que tras el accidente él reaccionara así y me dejara sin más; que me traicionara, que traicionara nuestra historia de amor tan fríamente. Pensaba en aquellos días y casi sentía el mismo dolor de entonces; sí, casi, el tiempo siempre mitigaba los golpes, haciendo que dolieran menos, gracias a Dios. No obstante, claro que seguía enamorada de él, lo supe desde el minuto uno de su regreso; pero el sufrimiento y todo lo demás vivido, superaba con creces cualquier otro sentimiento que pudiera albergar en mi maltrecho corazón.


    Yo sí tenía dudas.


    Yo sí tenía miedo.


    Yo sí tenía desconfianza.


    Me masajeé las sienes, estaba cansada y parecía querer dolerme la puñetera cabeza. No me extrañaba, últimamente la tenía trabajando a destajo; ya fuera por uno u otro tema, mi mente siempre estaba entretenida. Demasiado entretenida.


    Exhalé hondo y salí de la habitación, cerrando la puerta tras de mí.


    En la consulta de Nathaniel y como él me había indicado, cogí de encima de la mesa el sobre marrón con el membrete del bufete de abogados de Garrett; con dedos temblorosos levanté la pestaña y lo abrí, sacando de su interior los papeles de divorcio que obligué a mi hermano a redactar tres meses después de su abandono y antes de instalarme en Mountain Brooks. En ellos especificaba que no necesitaba ni quería nada de lo que hubiéramos adquirido juntos durante nuestro matrimonio, cediéndoselo todo a él por voluntad propia. Si ya había perdido lo único que realmente quería, ¿de qué iba a servirme todo lo demás? Exacto, de nada en absoluto. Lo releí todo otra vez y reseguí su firma a pie de página con el dedo índice, notando cómo se me cerraba la garganta y comenzaba a faltarme el aire.


    «¿Estás segura de que esto es lo que quieres?»


    Creía que sí, pero en realidad me daba cuenta de que no era así.


    «Aún estás a tiempo de cambiar las cosas…»


    Lo sabía, sin embargo, en eso tampoco estaba segura. El miedo y el amor que sentía, se entremezclaban y luchaban a muerte en un duelo en el que sólo uno sería el vencedor.


    «Ag, Betsy, ag».


    Salí de su consulta y me dirigí a la mía, donde guardé el sobre en la mochila y me senté en la silla reclinable a esperar que la noche diera paso al día y todo empezara otra vez: la búsqueda de ese tipo, el ir y venir de los periodistas, mis comeduras de cabeza… Todo. Dormité un par de horas, me entretuve otras pocas trabajando y, para cuando amanecía, escuche que Jack se quejaba en la habitación de al lado. Me acerqué con paso sigiloso, asomando la cabeza por el hueco de la puerta; al ver que estaba despierto entré.


    —Hola, ¿cómo te encuentras?


    Gruñó.


    —Hecho una mierda, me duele todo, cacahuete. ¿Por qué estoy aquí en la clínica? Lo último que recuerdo es caerme por el terraplén y prohibirle al doctor que se acercara a mí.


    Me aproximé a la cama.


    —Nathaniel tuvo que sedarte porque necesitabas que te atendiera y, al parecer, fue la única manera de que cerraras el pico y te quedaras quieto. Tienes unos cuantos rasguños en la cara y las manos; un buen golpe en los lumbares y ocho puntos de sutura en el costado; venías con un trozo de madera incrustado ahí.


    —Joder… ¿Puedo irme a casa? Mi madre…


    —Tranquilo, Janeth, la amiga de Arizona, está con ella desde anoche.


    —¿Tú también has pasado la noche aquí?


    Sonreí.


    —Claro, alguien tenía que cuidar de ti.


    Suspiró.


    —Supongo que esto es por el karma. Ya sabes, por la paliza que le di al doctor y por ser un gilipollas contigo.


    Me reí.


    —¿Y no será más bien porque eres un torpe?


    Negó con la cabeza.


    —No, cacahuete, es el puto karma, te lo digo yo.


    —Chorradas… —dije saliendo a buscar las cosas para evaluar cómo se encontraba.


    Cuando regresé con todo, ya había conseguido incorporarse y apoyaba la espalda en el cabecero de la cama. Lo primero que hice fue comprobar si tenía algo de fiebre y después la tensión. Por último, evalué el golpe de la espalda y que la herida del costado no hubiera sangrado mucho durante la noche.


    —¿Cómo lo ves? —inquirió.


    —Todo indica que evolucionas favorablemente.


    —Genial, pues entonces me largo a casa.


    Paré su impulso con las manos.


    —¡Alto ahí, machote! No saldrás de aquí hasta que el doctor te dé el alta y lo sabes. Puedes vestirte si quieres y acompañarme a la cocina, donde te prepararé un café de esos que tanto te gustan y dejaré que comas algunas de mis galletas de avena y pasas. Siempre y cuando te portes bien, claro.


    Chasqueó la lengua.


    —Eres insufrible—masculló sentándose con dificultad en la cama.


    —¿Quieres que te eche una mano?


    —¿Ahora también vas a vestirme como si fuera un puto bebé?


    —Si lo necesitas por supuesto que lo haré.


    —¡Sal de aquí! —graznó con muy malas pulgas.


    Ahogué una carcajada y salí de la habitación dejándolo solo, pero quedándome junto a la puerta por si acaso. No pasó mucho tiempo antes de que precisara de mi ayuda.


    —¡Cacahuete! —gritó.


    Asomé la cabeza con cara de circunstancias.


    —¿Sí?


    Bufó.


    —¿Puedes ayudarme con las botas?


    —¿Estás seguro? —me burlé.


    —No estoy para que me toques las pelotas, ¿vale?


    —Dios me libre hacer tal cosa.


    Me arrodillé en el suelo y con mucho esfuerzo lo calcé.


    «Puñeteras botas del demonio…»


    —¿Quieres que vaya contigo al baño? —pregunté con retintín.


    —¡Vete a la mierda, Bets!


    Me reí, esta vez a mandíbula batiente, y me fui a la cocina.


    En cuestión de media hora, tuve listo sobre la mesa el café, las galletas, un par de zumos de tetrabrik e incluso unos bizcochitos que Nathaniel guardaba en uno de los armarios. Jack entró refunfuñando por lo bajo y, sin dirigirme la palabra, tomó asiento frente a mí. Le serví el café, le acerqué el plato con las galletas y esperé. Cuatro sorbos del oscuro brebaje y sin azúcar, después, levantó la cabeza y me miró.


    —Lo siento—murmuró.


    —¿Qué sientes exactamente?


    —Todo, cacahuete. Ser un borde, haberle dado una paliza al doctor desquitándome con él… Pero sobre todo, siento no haberme puesto en tu pellejo y juzgar tu forma de hacer las cosas, lastimándote. Tenías razón, no tenía ningún derecho a hacer lo que hice y te pido perdón. Necesitabas a tu mejor amigo y yo me comporté como un capullo.


    —Cierto.


    —Por favor, no seas mala haciendo leña del árbol caído y perdóname, ¿vale?


    Me crucé de brazos y asentí.


    —Vale, lo haré siempre y cuando tú me perdones por no haberte contado que Nathaniel es mi marido.


    Sonrió, extendiendo la mano hasta rozar la mía.


    —Trato hecho. Por cierto, estas galletas saben a culo.


    —Mmm, no tenía ni idea de que hubieras comido culo alguna vez. ¿Hay algo que quieras contarme, Jack Miller?


    Puso los ojos en blanco.


    —Sí, que no te soporto, listilla.


    —Yo también te quiero, idiota.


    Nathaniel nos encontró allí, en la cocina, soltándonos pullas sin parar, muertos de risa.


    —Buenos días—saludó.


    —Doc… —musitó mi amigo.


    Mi respuesta fue inclinar la cabeza.


    —Tienes mejor aspecto de lo que esperaba, ¿cómo te encuentras?


    —Como si un puto camión me hubiera pasado por encima, me duele todo.


    —No me extraña, te diste un buen porrazo. ¿Cómo pasó la noche? —me preguntó a mí.


    —Bien, durmió como un tronco.


    —Supongo que el sedante que me pusiste ayudó bastante.


    —Lo siento, pero era la única manera de que me dejaras explorarte.


    Jack le quitó importancia con la mano.


    —Sólo hiciste lo que tenías que hacer.


    —Agradezco que lo entiendas.


    Jack buscó mis ojos con los suyos.


    —Cacahuete, ¿te importaría dejarnos solos? Necesito hablar con el doctor a solas, si él me lo permite, claro.


    Fruncí los labios.


    ¿Dejarlos solos para que le diera otra paliza?


    —Ni de coña—exclamé con énfasis.


    —No voy a tocarle un pelo, Bets, sólo quiero hablar, ¿vale? Mientras tanto puedes ir a buscar la camioneta para llevarme luego a casa.


    —¿De verdad?


    —Que sepas que si intentas ponerme la mano encima esta vez me defenderé, Jack.


    —No esperaba menos de ti, doc. Cacahuete, largo.


    Me puse en pie enfadada y los señalé con el dedo, primero a uno y luego al otro.


    —Jack, te juro por Dios que como vuelvas a ponerle una mano encima, será lo último que hagas. Y tú, si dejas que lo haga, seré yo la que te ponga el otro ojo morado, ¿entendido?


    Ambos asintieron.


    —Bets, no hace falta que vayas a casa a por la camioneta. La mía está ahí fuera con las llaves puestas, puedes cogerla. Así te tendré cerca por si necesito que me defiendas.


    Su guiño inocente me hizo reír.


    —No lo dudes, grita si me necesitas.


    Y allí los dejé.


    Esperé en la camioneta lo que me parecieron horas, tamborileando con los dedos sobre el volante, nerviosa y muerta de angustia. Por el bien de mi querido amigo, esperaba que no se le pasara por la cabeza volver a golpearle o a decirle nada que estuviera fuera de lugar. La mirada se me iba cada pocos segundos hacia la puerta y las ventanas y tenía las orejas atentas a cualquier ruido extraño que saliera de la casa. Estaba a punto de volver a entrar en la clínica, cuando la puerta se abrió y los dos salieron sin más rasguños que los que ya tenían. Abrí la boca, sorprendida, al ver que, como si fueran los mejores amigos, se palmeaban la espalda para despedirse.


    «¿Qué leches acaba de pasar ahí dentro?»


    Se lo pregunté a Jack en cuanto ocupó su sitio a mi lado en la camioneta. La puse en marcha y pronuncié sin desviar la vista del camino:


    —¿Qué le has dicho?


    —Nada, cacahuete, cosas de hombres.


    —¿Cosas de hombres? Dime ahora mismo de qué hablaste con él, Jack.


    —Joder, sólo me disculpé por dejarle la cara como un mapa y permitir con ello que la gente especulara sobre vosotros dos.


    —¿En serio?


    —Pues claro que sí, sé reconocer mis errores.


    Respiré aliviada y emocionada.


    —Eso te honra—susurré.


    —Cacahuete…


    —Vale, vale, ya lo dejo. Por cierto, pareces un viejo de ciento treinta años.


    —¿Y cómo lo sabes si nunca has visto a un viejo de esa edad?


    Me encogí de hombros.


    —Pero me lo imagino y es igualito que tú ahora mismo.


    Sólo tardamos cinco minutos en llegar a su casa, donde su madre esperaba ansiosa junto a Janeth. Ésta me pidió el favor de acercarla a la granja de Arizona y así lo hice. De regreso al pueblo, llamó mi atención cruzarme en el camino con algunas de las furgonetas de las distintas cadenas de televisión y eso me preocupó.


    «Algo pasa, Betsy, y seguro que nada bueno».


    Frené y bajé la ventanilla al ver a Sahale.


    —¿Qué ocurre? —indagué.


    —Dalton ha visto algo flotando río abajo.


    —¿Algo?


    —Sí. No estaba muy seguro de lo que vio.


    «Que Dios me perdone, pero ojalá que ese algo sea ese hombre que tiene a todo el pueblo en jaque y atemorizado».


    


    

  


  
    Capítulo 29


    Lo que Dalton había visto fueron unas botas negras que, al parecer, según los expertos, eran las mismas que les daban en la prisión del estado; ¿una casualidad? Por mi parte esperaba que no. Durante los siguientes dos días, buzos expertos de la policía rastrearon las profundidades del río de cabo a rabo, sin encontrar nada más. Si ese hombre se había caído al agua, suponía que ya no estaría vivo para contarlo. Estábamos en invierno y el cauce del río era bastante caudaloso y además demasiado frío; incluso helado en algunas partes.


    «Si vive será de milagro».


    Me apresuré a la puerta de la clínica en cuanto escuché ruido del otro lado: era Nathaniel.


    —Vaya, cualquiera diría que te alegras de verme—manifestó con una mueca divertida.


    Pues sí me alegraba, para qué engañarnos. Aunque últimamente se mantuviera distante conmigo, algo que dadas las circunstancias entendía a la perfección, no podía evitar sentir ese cosquilleo en el estómago cada vez que estaba cerca, añorando los roces casuales de su piel, los besos robados y los dados voluntariamente y todo lo demás. El que me entendiera que me lo explicara, me haría un gran favor.


    —¿Se sabe algo? —pregunté.


    —Oficialmente no, pero viendo lo visto, no creo que tarden mucho en darlo por muerto.


    —¿Quién te dijo eso?


    Se quitó el anorak, los guantes y la bufanda, dejándolo todo en el perchero de la entrada, y me dedicó una de sus sonrisas, derritiéndome por dentro.


    —¿Por qué estás tan ansiosa?


    Resoplé.


    —Porque la incertidumbre me mata, Nathaniel. Necesito saber que ese hombre ya no es peligroso para nadie más y que podemos movernos por nuestro pueblo con total libertad, ¿entiendes?


    Asintió.


    —No me lo dijo nadie, Bets, es sólo una apreciación mía, nada más. Lo único que han encontrado en todos estos días de búsqueda son unas botas flotando en el río que, casualidades de la vida o no, vete a saber, son las mismas que llevaban los demás prisioneros. Además, la mayoría de los corresponsales de las distintas cadenas de televisión y de periódicos se han marchado, lo que significa que ya dan el caso por cerrado.


    Me mordí el dedo índice, inquieta.


    —¿Así sin más? ¿Sin que hayan encontrado su cuerpo?


    Dio un paso hacia mí, buscando mis ojos.


    Se me erizó la piel al tenerlo tan cerca.


    —Cariño, aunque no lo creas, eso es bastante común.


    —¿Y cómo saben que están en lo cierto?


    —No lo saben, simplemente se ciñen a todo lo recabado durante la investigación y todas esas cosas que nosotros nunca llegaremos a comprender, porque no es a eso a lo que nos dedicamos.


    —Esa respuesta no me tranquiliza.


    Se encogió de hombros.


    —Es lo que hay, supongo que no nos queda más remedio que confiar en ellos, que para algo son los expertos, ¿no te parece?


    —Qué remedio.


    Pasó a mi lado, rozándome el hombro con el suyo, y contuve la respiración.


    ¿Qué demonios me estaba pasando?


    Lo seguí al interior de su consulta.


    —Ha llamado la señora Shaw, al parecer, su hija pequeña ha tenido una crisis asmática esta mañana. Le pedí que viniera para que le echaras un vistazo.


    —Vale. ¿Algo más?


    «Sí, quiero que me beses».


    Di un respingo.


    ¡Santa madre de Dios, estaba peor de lo que creía!


    Saqué el papel que llevaba doblado en el bolsillo de la bata y se lo entregué.


    —Sí, necesito que me extiendas todas estas recetas para que pueda prepararlas antes de irme.


    —¿Adónde vas?


    «A cualquier lugar donde no te vea y deje de pensar en devorarte la boca».


    —A despejar la cabeza al aire libre.


    —Aún no puedes ir a dar un paseo como si tal cosa, Bets.


    —Oh, vamos, casi todo el mundo da por hecho que el cuerpo de ese tipo ya debe de estar en el río Ohio o incluso en el Misisipi.


    Negó con la cabeza.


    —No andarás tú sola por ahí hasta que eso no lo confirmen las autoridades pertinentes, Bets, te lo prohíbo.


    Ahogué un exabrupto, apoyé las manos en las caderas y alcé la cabeza desafiante.


    —¿Me lo prohíbes?


    Imitó mi postura.


    —Sí.


    —¿Y quién te…?


    —¡Tu marido! —atajó con un gruñido.


    —Eso será por poco tiempo—mascullé entre dientes.


    —Sí, por desgracia así es, pero sólo porque es lo que tú quieres, no porque yo lo desee.


    —Exacto.


    Nos mantuvimos ambos firmes, con los ojos fruncidos y altivos, como si fuera un duelo de miradas y perdiera el que antes desviara la suya.


    Perdió él.


    Me reí.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —Ver que aún tengo el poder de hacerte recular sólo con la mirada.


    —No sólo tienes ese poder sobre mí y lo sabes.


    Mierda, ¿lo había dicho en voz alta?


    Por su respuesta eso parecía.


    «Joder, Betsy».


    Sus ojos ya no eran feroces, sino tiernos y…


    «Chica, sal de aquí cagando leches».


    —Avísame cuando tengas listas las recetas.


    Y me marché a una pared de distancia y poco más.


    Antes de que pudiera irme a casa, llegó la confirmación que estábamos esperando; todos los canales de la televisión estadounidense se hicieron eco de la noticia: «J. M. Weston, presidiario fugado en el traslado a una de las cárceles de máxima seguridad del estado, en un accidente en la interestatal sesenta y cinco y tras más de ocho días de búsqueda, con la colaboración de las autoridades competentes, era dado por muerto al caerse al río Tennessee. Las pruebas halladas así lo indicaban, sin dejar lugar a dudas y aunque no hubiera rastro de su cadáver».


    Apagué la radio.


    «Una pesadilla menos…»


    Recogí mis cosas, metiéndolas en la mochila, y me dirigí a la puerta.


    —Eh, Bets… —pronunció Nathaniel detrás de mí.


    Me giré lentamente.


    —¿Qué, mi flamante marido va a darme permiso para salir?


    Chasqueó la lengua.


    —Te daría unos azotes si con ello consiguiera hacerte entrar en razón.


    —Inténtalo…


    Ladeó un poco la cabeza y sonrió ladinamente.


    —Cariño, no me provoques.


    Tragué saliva.


    —¿Qué quieres?


    —Arizona ha enviado un mensaje. Por lo visto esta noche hay reunión en el Anny´s para zanjar el tema de ese hombre y tomar unas cervezas. ¿Nos vemos allí?


    —Claro, ¿por qué no?


    —Estupendo.


    —Vale, hasta luego.


    Solté el aire retenido en los pulmones, lentamente, en cuanto cerré la puerta tras de mí. La imagen de Nathaniel dándome unos azotes había sido tan real, que la sangre me burbujeaba en las venas.


    «Necesitas una ducha fría. Muy muy fría».


    No me la di.


    En lugar de eso, cuando llegué a casa comí algo y me cambié de ropa; cuando le dije que necesitaba salir y despejar la mente, lo decía en serio; por eso salí de casa un par de horas después de haber entrado.


    El pueblo volvía a ser un remanso de paz. Las calles estaban desiertas, pero no ya por el temor de que un degenerado pudiera salirte al paso en cualquier momento, sino porque hacía un frío de cagarse. No me importó, ese aire congelado me perfilaba los pulmones al adentrarse en ellos y me gustaba esa sensación; la había echado de menos.


    «Últimamente echas muchas cosas de menos…»


    Para mi consternación, o no, no lo tenía muy claro, así era.


    Tomé el desvío en la carretera general a la izquierda, en dirección a la oficina del sheriff y la carpintería de Jack, para no tener que pasar por delante del bar y que Nathaniel pudiera verme desde alguna de las ventanas de su apartamento, en la parte de arriba. Saludé a Holly con la mano, que desde la puerta de su tienda observaba la calle, y seguí recto, saliendo del pueblo e internándome en el bosque. Mi intención no era ir muy lejos, pronto anochecería y tampoco estaba tan loca; aunque lo pareciera. Sin embargo, ensimismada en el caos en el que se había convertido mi vida, y en el motivo por el que mi cuerpo y toda yo, parecíamos echar tanto de menos a Nathaniel y sus atenciones, no me di cuenta de que el cielo se oscurecía sobre mi cabeza hasta que escuché el ruido de unas pisadas a mi izquierda, entre los árboles. El corazón me golpeó con fuerza las costillas al ser consciente de dónde me encontraba.


    «¡Mierda, Betsy!»


    Con la respiración acelerada, presté más atención hacia ese lado; sí, claramente aquello eran pasos de alguien o algo que se acercaba con sigilo. El pulso me latía en la garganta y sentía las piernas rígidas, como si me hubiera quedado clavada en el sitio, sin poder moverme; estaba acojonada de miedo, la verdad. Llevé la mano al bolsillo del anorak y con dedos temblorosos saqué el teléfono, todo ello con la mirada al frente, sin desviarla ni un solo segundo, no fuera a ser el demonio que encima me pillara desprevenida y…


    Grité.


    Grité como una posesa al sentir que algo me rozaba las piernas y me daba pequeños golpes en ellas. Y entonces, al mirar hacia abajo, lo vi; vi los ojillos tristes y la lengua fuera, del maldito chucho abandonado que casi me había provocado un infarto días atrás.


    —¡Me cago en la puta, chucho! ¿Quieres matarme o qué diablos te pasa?


    Me llevé la mano al pecho y respiré hondo, acompasando la respiración a los latidos del corazón.


    —¡Me has dado un susto de muerte, joder!


    Por un momento había creído que él era…


    «Por Dios, Betsy, estás paranoica, ese hombre está muerto, ha salido en las noticias».


    El perro ladró, llamando mi atención.


    —Ya podías haber hecho eso antes, capullo.


    Gimoteó, poniéndome las patas en las caderas.


    —Vale, vale, lo siento, pero tienes que entender que estoy muy enfadada contigo.


    El teléfono me vibró en las manos.


    Era Nathaniel.


    —¿Dónde cojones estás? Y no me digas que en casa porque no es cierto—bramó—. Y sé que no has visto a Jack porque acabo de cruzármelo y…


    —Salí a dar un paseo y se me fue el santo al cielo—lo interrumpí.


    —Dime dónde estás, Bets.


    —En el bosque, pero ya voy de camino.


    —¡Maldita sea!


    Y colgó, haciéndome sentir como una idiota.


    Aligeré el paso, con el perro detrás de mí; al menos ya no iba sola.


    «Has tenido muy poco sentido común, Betsy, estarás contenta».


    Pues no, demonios, no me sentía así para nada.


    Estaba a punto de doblar la esquina de la oficina del sheriff, cuando nuestros pechos colisionaron; el suyo, firme como una roca, subiendo y bajando con rapidez; el mío, acelerado de nuevo al ver toda aquella preocupación desfigurando su hermoso rostro.


    —¿Te has vuelto loca o qué…?


    Silencié sus palabras con un beso brusco. Intenso. Desesperado. Sus dedos se enredaron en mi cabello y los míos trazaron las arrugas de su cara.


    —Estoy bien—gemí.


    —Por favor, no vuelvas a hacerme esto, no…


    —No quiero que te vayas.


    Las palabras salieron de mi boca sin que me lo esperara.


    Se quedó paralizado, conteniendo la respiración.


    —¿Qué acabas de decir? —susurró.


    —No quiero que te vayas—repetí.


    Sus ojos buscaron los míos, atrapándome con su intensidad y sus esperanzas.


    Tragó saliva antes de exclamar, emocionado:


    —Te quiero tanto, Bets, tanto….


    Y me lo llevé a casa, dejando que me demostrara con su cuerpo lo que tanto expresaba con palabras; dejando que me envolviera en el calor de su piel, hasta hacer hormiguear la mía; dejando que adorara cada recoveco de mí, a la vez que yo me reencontraba con todo él, otra vez. Durante horas nos olvidamos del mundo y nos dedicamos a hacer lo que mejor se nos dio en otra época, en otro lugar; nos dedicamos a amarnos sin ningún tipo de reserva. Sin medida. Dándolo todo y entregándolo todo. Él era mío y yo seguía siendo suya; por mucho que me empeñara en negar la evidencia, ahí estaba. ¿Qué caso tenía seguir engañándome a mí misma y a él? Jack tenía razón, pocas veces la vida te daba la oportunidad de enamorarte dos veces de la misma persona.


    «Tú nunca dejaste de quererlo».


    No, no lo había hecho.


    


    

  


  
     Capítulo 30


    Despertarme arropada por el poderoso cuerpo de mi marido, por tercera vez desde que había vuelto, no entraba en mis planes; como tampoco estaba en ellos lo de la noche anterior. Cuando salí de casa para dar un paseo, no lo hice con la intención de que un chucho vagabundo casi estuviera a punto de matarme de un susto y pasara tanto miedo que, lo primero que me había pasado por la mente fuera él, el hombre de mi vida y la angustia de no verlo nunca más; no esperaba que corriera a buscarme y que al tenerlo frente a mí de repente me diera cuenta de cuánto lo quería y que, perderlo de nuevo, no era una opción, aunque yo lo hubiera planteado como tal. La vida era demasiado corta como para dejar pasar las oportunidades que te ponía en bandeja, la verdad.


    Sonreí, escondiendo la cara en el hueco de su brazo, rozándolo con la nariz e inhalando su olor.


    «Jesús, cuánto lo había echado de menos…»


    Cuando lo sentí moverse y alcé la mirada, me encontré con la ternura de sus ojos y esa sonrisa que hacía estragos conmigo.


    —Hola—susurré.


    —Hola—respondió, cauteloso.


    Eché la cabeza un poco hacia atrás.


    —¿Qué pasa?


    Suspiró hondo.


    —La última vez que desperté en tu cama estabas arrepentida y me diste los papeles del divorcio, y…


    —No estaba arrepentida, Nathaniel, como tampoco lo estoy ahora.


    —¿Pero?


    —No hay ningún pero. Lo que te dije ayer era verdad, quiero que te quedes en Mountain Brooks, conmigo.


    Su boca se fue ensanchando a cámara lenta hasta mostrarme todos los dientes y me besó. Un beso impetuoso y demoledor, que me dejó temblando por dentro y por fuera.


    —No estaba seguro de que lo dijeras en serio, creí que era fruto de un mal momento.


    Entrecerré los ojos.


    —¿Un mal momento?


    —Sí, ya sabes, con todo lo de ese tipo rondando por aquí… ¿Puedo saber qué hizo que cambiaras de opinión respecto a nosotros?


    —Verás, anoche, cuando chocamos en la calle, de repente, me di cuenta de que sería una completa imbécil si dejaba que te marcharas.


    —¿Por qué?


    —¿No es evidente?


    Negó con la cabeza.


    —Necesito escucharlo de tus labios para poder creérmelo.


    Busqué sus ojos y ahuequé sus mejillas con las manos.


    —Porque yo también te quiero, Nathaniel Walsh. Nunca he dejado de hacerlo, aunque me esforcé mucho en…


    —Por favor, no lo estropees—rogó, burlón.


    Me reí.


    —Te quiero—repetí—. Pero…


    Cerró los ojos, exasperado.


    —Sabía que habría un «pero», estaba siendo demasiado bonito para ser verdad.


    Me incorporé, apoyando la espalda en el cabecero de la cama, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —¿Puedo hablar sin que me interrumpas, por favor?


    —Claro, adelante.


    —Si queremos darnos una oportunidad y que esto salga bien, debo de ser sincera contigo y decirte que te quiero mucho, pero que también tengo miedo, inseguridad y…


    Apoyó la cabeza en una mano, mirándome desde abajo.


    —No confías en mí—no fue una pregunta.


    —Nate…, necesito que lo entiendas porque, si vas a marcharte y a dejarme cuando… Joder, mi corazón no soportaría otro golpe así, no lo superaría… Yo… yo…


    Se arrodilló en la cama, poniéndose a mi altura, rozándome las mejillas con los pulgares.


    —Cariño, te prometo que eso no va a suceder nunca, ¿me oyes? Jamás. Te amo, eres mi vida entera, el aire que respiro, mi todo… Si me lo permites, te lo demostraré cada día y conseguiré que vuelvas a confiar en mí.


    —Vale, pero…


    Puso los ojos en blanco.


    —¿Otro «pero»?


    Sonreí, asintiendo.


    —Te juro que es el último.


    —Suéltalo.


    —La gente del pueblo no puede enterarse que estamos juntos, todavía.


    —¿Por qué?


    —Porque en cuanto lo hagan, adiós intimidad, empezarán las preguntas, los cotilleos y todo eso que suelen hacer en estos casos. Ya viste lo que pasó cuando Jack te dio la paliza.


    —Te entiendo y me parece bien, pero…


    Los dos nos reímos como idiotas.


    —… En cuanto pasen las fiestas de Navidad se enterará todo el mundo, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    —Bien. ¿Puedo empezar, otra vez, a demostrarte cuánto te quiero?


    —Puedes.


    Y lo hizo.


    Se inclinó sobre mí y me hizo suya como sólo él sabía hacerlo; con besos dulces y tiernos, que no tardaron en volverse apasionados y urgentes. Lamiéndonos. Saboreándonos. Nuestras manos se volvieron desesperadas, erizándonos la piel. Palpando. Tocando. Sus caricias incendiaron cada partícula de mi cuerpo, convirtiéndolo en un volcán a punto de entrar en erupción. Nuestros gemidos se convirtieron en una melodía erótica, que me licuaron las entrañas; y sus gruñidos, roncos y guturales, enardecieron todos y cada uno de mis sentidos. El roce de su cuerpo me hacía vibrar; sus embestidas, potentes y firmes, me llenaron de una vida que creí perdida y que estuve a punto de volver a desechar por voluntad propia. Qué idiota. El orgasmo llegó cuando menos lo esperaba, explotándome en el centro del vientre y arrasando con todo a su paso. Grité su nombre, haciéndolo mío, cuando en realidad nunca había dejado de serlo. El suyo sí lo vi venir; primero, en la tensión de su cuerpo y en la mandíbula apretada; después, en los espasmos de sus caderas y en el calor que me inundó por dentro. Intenso. Catártico.


    Mis dedos trazaban círculos en su pecho cuando susurró:


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Bets, nunca volveré a decepcionarte. Lo prometo.


    Suspiré sobre su piel, creyéndolo a pies juntillas.


    Mucho más tarde, después de hacer el amor otra vez, teníamos mucho tiempo que recuperar, y tras darnos una ducha bastante larga, ambos nos zampábamos un bol de cereales sentados a la mesa de la cocina.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó.


    —¿Para hoy?


    —Te diría que para el resto de nuestras vidas, sin embargo ese ya lo sé: amarnos y ser felices hasta el fin de los días.


    Sonreí como una boba.


    —Es domingo, ¿qué quieres hacer?


    Me miró con picardía.


    —¿No salir de la cama? —propuso.


    Solté una carcajada.


    —¿Ese es tu plan?


    —¿Se te ocurre algo mejor?


    Me encogí de hombros.


    —La verdad es que no.


    —Pues ya estamos tardando.


    Y allá que fuimos. Parecíamos dos adolescentes con las hormonas disparadas que no podían dejar de tocarse y sentirse ni un solo segundo. Aunque no sólo hicimos guarradas varias, también hablamos mucho.


    —Nate, ¿dónde fuiste cuando te marchaste? ¿Estuviste con tus padres?


    —No, me fui a Chicago.


    —¿Chicago?


    —Sí, leí en alguna parte que en el Northwestern Memorial Hospital trabajaba uno de los mejores traumatólogos del mundo. Fui a verle. El doctor Ross fue el único que me dio esperanzas de volver a caminar. Eso sí, me advirtió que sería un trabajo arduo y que nos llevaría mucho tiempo. No lo dudé.


    —Háblame de eso, de la rehabilitación.


    Estábamos acostados, uno frente al otro, mirándonos a los ojos. Ambos con la mano debajo de la almohada y con los dedos entrelazados.


    —Me mudé a un apartamento cercano al hospital. Primero tuvieron que hacerme algunas operaciones: cadera, rodilla y tobillo. Mis piernas metían miedo y a mí me daban asco. No podía mirarlas sin que deseara no haber nacido. En esos momentos eras tú la que se abría paso en mi mente, llamándome idiota. Si quería ir a buscarte y recuperarte, debía ponerme las pilas. Y eso hice.


    —Tus cicatrices no dan asco, Nate, son bonitas.


    —Venga ya… —protestó.


    —Para mí lo son, me demuestran lo fuerte, tenaz y perseverante que has sido. Aquí estás, ¿no? Caminando sin problemas y conmigo en la cama—sonreí.


    —Joder, cariño, cómo te quiero. Sólo tú podrías decir algo así.


    Se inclinó para besarme.


    Recibí sus labios con gusto.


    —Tras las operaciones—continuó—, tardé dieciocho semanas en estar listo para comenzar con la rehabilitación. Ésta fue tan dura y dolorosa, que infinidad de veces se me pasó por la cabeza tirar la tolla y rendirme. Las sesiones me dejaban hecho polvo, con la moral por los suelos. Estaba cabreado con el mundo entero, pero sobre todo, conmigo mismo, por sentirme débil y sin fuerzas. En aquellos momentos, lo único que me devolvía la esperanza era contemplar la fotografía de nuestra boda y pensar en lo felices que éramos entonces. El recuerdo de tu sonrisa me fortalecía y me daba agallas para continuar. Volvía a las sesiones con más ganas que nunca y empezaba de nuevo.


    —Siento que hayas tenido que pasar por todo eso—susurré, emocionada.


    —Mi recuperación te la debo a ti, Bets. A ti y a la necesidad de volver a tenerte a mi lado—cerró los ojos unos segundos—. Pensé en llamarte tantas veces…


    Tragué saliva.


    —¿Y por qué no lo hiciste?


    Resopló.


    —Porque era un inútil que no servía para nada y no quería que me vieras así.


    —No eras un inútil, Nate, estabas luchando por mantenerte en pie. Y a mí me hubiera encantado que me dejaras acompañarte en el proceso. Que me alejaras de tu vida nos hizo desgraciados a los dos, todo hubiera sido más fácil si…


    —Lo sé—me interrumpió—. Lo sé. Y lo lamento. Creo que nunca dejaré de sentirme arrepentido por eso mientras viva. Hacernos daño fue lo último que quería, sobre todo a ti. Ya te lo dije, pensé que marcharme era lo mejor y me equivoqué. ¿Podrás perdonarme algún día?


    —Ya lo he hecho, por eso estás aquí, en mi cama.


    Rozó la frente con la mía.


    La nariz con la mía.


    Los labios con los míos.


    —Eres mi razón de existir, Bets, sin ti nada tiene sentido. El día que abrí la puerta de la clínica y te vi, el peso que me oprimía los pulmones se evaporó y volví a respirar de nuevo. Eres mi oxígeno.


    —Y aun así, estabas dispuesto a marcharte…


    —Te había hecho una promesa y debía cumplirla, por mucho que eso me destrozara.


    —¿Te das cuenta de lo estúpidas que llegamos a ser las personas? Hacemos las cosas sin pensar, irracionalmente. Actuamos dejándonos llevar por los miedos, los rencores, el orgullo…


    Y lo decía de verdad, porque así lo sentía. Él me había apartado de su vida porque no quería que lo viera en ese estado, que sufriera las consecuencias de una desgracia que ambos habíamos vivido. Y yo, estuve a punto de hacer lo mismo, por no confiar en él y tener miedo a que volviera a hacerme daño si le entregaba de nuevo mi corazón. Como él dijo en una ocasión, nos hicimos daño no sin querernos, sino sin querer. Ahora lo comprendía. Con lo sencillo que sería todo si nos paráramos a pensar en lo corta que es la vida… Los dos podríamos haber muerto en aquel accidente y, sin embargo, Dios, con su misericordia, nos había concedido otra oportunidad, a ambos. Malgastarla sería una falta de respeto hacia el Todopoderoso, ¿verdad? Al parecer nos quería juntos y revueltos, ¿por qué si no iba a hacernos pasar por todo esto?


    —Sí, definitivamente somos estúpidos, cariño, pero desde hoy ya no lo seremos más.


    —No, nunca más.


    —¿No tienes hambre?


    Mis tripas se dieron por aludidas y protestaron.


    —Sí, estoy famélica. Puedo preparar algo mientras terminas de contarme lo de la rehabilitación, ¿te parece?


    —Me parece.


    Y mientras nos tomábamos una copa de vino, troceando verduras y pollo, para hacer un salteado en la sartén, supe que le habían dado el alta médica definitiva tres meses atrás. Fue entonces cuando volvió a Tennessee y se enteró de que yo ya no vivía allí, sino aquí, en Mountain Brooks. Un pueblo que él sólo conocía de oídas, porque alguna vez se lo había mencionado al hablarle de mi abuela. El resto de la historia ya me la sabía.


    —¿Más vino? —me preguntó.


    —Por favor.


    Me rellenó la copa y nos sentamos a la mesa.


    —¿Brindamos? —dije alzando la mía.


    —Brindemos.


    —Por ti, por mí, y por no volver a sufrir…


    «Nunca más».


    


    

  


  
    Capítulo 31


    Faltaban tres días para Navidad, el pueblo había vuelto a la normalidad y yo me encontraba rara. Sí, muy rara. ¿Que por qué? Pues porque por primera vez en tres años era completamente feliz; estaba convencida de que la decisión tomada era la acertada y que, esta segunda oportunidad junto a Nathaniel, sería la definitiva y la que marcaría nuestra historia de amor; estaríamos juntos para siempre. Tanto él como yo lo creíamos así y, aunque al principio costase un poco, al menos a mí, no tenía ninguna duda de que lo conseguiríamos.


    Me quedé quieta al darme cuenta de que estaba tarareando una canción.


    «Nunca te había escuchado hacer eso…»


    Pues no, pero cuando a una la embargaba la felicidad, al parecer es lo que se hacía.


    Seguí preparándome para ir a la clínica.


    Durante estos días Nathaniel y yo hablamos mucho; de hecho, creo que no se nos había quedado en el tintero tema que tocar. Nuestros planes más inmediatos eran que, una vez estrenáramos año, él dejara el apartamento en el que vivía y se mudara conmigo; de momento iba y venía; pasaba las noches junto a mí y al amanecer, se escabullía por la puerta antes de que cantara el gallo y los vecinos se pusieran en funcionamiento. La Navidad la pasaríamos los dos solos aquí en casa y el día de fin de año con todos en la granja de Arizona, donde se estaba organizando una buena fiesta.


    Me miré al espejo una última vez antes de salir de casa, poniéndome los guantes, la bufanda y el gorro de lana.


    Al abrir la puerta sonreí.


    —Pero bueno…, ¿qué haces tú aquí?


    La cola del perro comenzó a moverse con rapidez de un lado al otro; parecía contento de verme.


    Me agaché un poco, acercando la mano a su hocico.


    —¿Tienes hambre?


    Ladró en respuesta.


    —¿Eso es un sí?


    Volvió a ladrar y me reí.


    —Anda, ven conmigo.


    Abrí la puerta y fuimos a la cocina, donde le puse en un cuenco agua y también algunas sobras de la cena de anoche.


    —¿De dónde vienes, bonito? ¿Te has perdido?


    Mientras él comía con ganas, busqué una manta en el armario de la habitación de invitados, que doblé y extendí en el suelo.


    Me miró con aquellos ojillos tiernos y tristes, emocionándome.


    —Sí, supongo que esto significa que de momento te quedas aquí. Pero no te hagas muchas ilusiones, ¿vale? Puede que tus dueños te estén buscando.


    Su lengua se estampó en mi mejilla.


    Reí.


    —Vale, vale, ya sé que me lo agradeces.


    Volví a llenarle el cuenco de agua y se lo dejé al lado de todo lo demás.


    —Escucha, ahora tengo que irme a trabajar, ¿de acuerdo? Sé bueno y pórtate bien.


    Me aseguré de cerrar la puerta de la cocina y luego me fui.


    No sabía qué iba a hacer con el pobre animal y, aunque había estado a punto de provocarme un infarto, dos veces, me daba mucha penilla de él; puede que viniera del pueblo de al lado, no recordaba haberlo visto por aquí antes. Tendría que preguntar por aquí a ver si alguien tenía idea de a quién podía pertenecer.


    Saludé a Maggie, que limpiaba la cristalera del Anny´s y seguí mi camino.


    Lo primero que hice al llegar a la clínica, fue buscar a mi marido en su consulta.


    «Dios, mi marido, qué raro se me hace llamarlo así».


    La puerta estaba entreabierta y me asomé.


    Mi corazón se agitó dentro del pecho, contento de verle.


    —Buenos días—dije, entrando en la estancia.


    Su magnífica sonrisa me deslumbró, como siempre.


    Se puso en pie, acercándose a mí con los brazos extendidos.


    —Hola, cariño.


    Su abrazo me llenó de calor.


    Le di un beso en los labios.


    —No me despertaste antes de irte—ronroneé, escondiendo la cara en el hueco de su cuello.


    —Aún era noche cerrada y dormías tan a gusto que preferí dejarte seguir durmiendo—suspiró sobre mi pelo—. No me gusta nada salir al amanecer a hurtadillas de tu casa como si fuera un delincuente, Bets.


    —Lo sé, mi amor, pero sólo tendrás que hacerlo durante unos pocos días más. ¿A qué viene esa sonrisita?


    —Has dicho mi amor…


    Me encogí de hombros.


    —¿Y?


    —Que se me hincha el pecho cada vez que escucho esas palabras saliendo de tus labios.


    Volví a besarle, esta vez con más intensidad.


    —Cariño… —jadeó con los ojos cerrados, apretándose contra mí.


    Profundicé el beso, enroscando la lengua con la suya, acompasando nuestros alientos.


    —Bets, no es buena idea despertar a la bestia en este momento, está a punto de llegar Jack para hacerse las curas.


    —Demasiado tarde—dijo una voz tras de mí—. Jack ya está aquí—se burló.


    Ambos dimos un respingo, separándonos.


    —Por mí no os cortéis, parecíais mantener una conversación muy interesante.


    Nathaniel se ruborizó y yo fulminé a mi amigo con la mirada.


    Su carcajada me encendió las mejillas a mí también.


    —Deja de reírte, idiota. Y como se te ocurra ir contando por ahí lo que…


    —Vamos, cacahuete—me interrumpió—, no me ofendas. ¿Acaso crees que soy mi madre o Anne? ¿Cuándo he propagado yo un chisme por ahí?


    Lo señalé con el dedo.


    —Advertido quedas.


    Pasé por su lado, saliendo de la consulta, dejándolos solos; pero pegando la oreja a la puerta cerrada, intentando captar lo que decían.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Nate.


    —Me encuentro bastante bien, casi puedo caminar erguido del todo; apenas me duelen los lumbares.


    —Bien, echaré un vistazo, si no te importa.


    —No hace falta que vayas con tanto tiento conmigo, doc. Me disculpé y prometí no pasarme de la raya, a no ser que le hagas daño a ella, claro. Entonces tú y yo tendremos un serio problema.


    Estaba a punto de volver a entrar, pero Nathaniel habló con voz calmada.


    —Si alguna vez vuelvo a hacerle daño, si la hago sufrir de nuevo, tienes mi permiso para pegarme un tiro y acabar con mi vida.


    Jack silbó.


    —Joder, doc…


    —No estaría aquí si Betsy no fuera el amor de mi vida y estuviera dispuesto a hacerla feliz. Me equivoqué una vez y te aseguro que no habrá una segunda. Creí que te había quedado claro el otro día.


    Durante unos segundos ninguno dijo nada.


    Finalmente fue Jack el que rompió el silencio.


    —Lo siento, pero tienes que entender que ella es mi mejor amiga. Una amiga a la que he visto destrozada por tu culpa y…


    —Dejé que me dieras una paliza, Jack, ¿eso no te dice nada?


    —Sí, tienes razón.


    —Bien. Ahora túmbate en la camilla.


    Me separé de la puerta agradecida por tener a esos dos hombres en mi vida; desde luego era muy afortunada.


    Encendí la luz de mi consulta, dejé las cosas en el perchero y ojeé la agenda. Después, dispuse todo lo que necesitaría para realizarle las curas a mi defensor particular y esperé.


    Mi amigo del alma no tardó en entrar, medio desnudo.


    Miré al techo meneando la cabeza.


    Él rio.


    —No tenía sentido que me vistiera si tenías que hacerme las curas, ¿no?


    —Anda, túmbate.


    Me puse los guantes quirúrgicos e hice que se colocara de lado, para que pudiera trabajar bien en la zona afectada.


    —¿No vas a decirme nada? —inquirió.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —No sé, por ejemplo lo que ha pasado para que cambiaras de idea y decidieras darle una oportunidad.


    Fruncí el ceño, palpando con dos dedos la herida de su costado.


    Se removió, protestando.


    —Estate quieto.


    —Me haces daño.


    —Es porque los puntos están aún verdes y tienes un poco inflamada la zona.


    —¿Vas a contármelo o no?


    Exhalé hondo.


    —Decidí escuchar a mi corazón y también hacerle caso a mi mejor amigo.


    —Se supone que yo soy tu mejor amigo, y que recuerde nunca te dije nada.


    Sonreí.


    —Sí que lo hiciste, la noche que pasaste aquí en la clínica. No lo recuerdas porque estabas sedado, pero tus palabras me llegaron al alma e hicieron que me preguntara si no estaba cometiendo un error al dejar que Nathaniel se marchara.


    —¿Eso hice?


    —Sí.


    —Entonces soy un amigo de la hostia.


    —¿De la hostia de bueno o de la hostia de malo?


    —¿Eres feliz con la decisión tomada?


    —Sí.


    —Entonces de la hostia de bueno, por supuesto.


    —¿No quieres saber qué fue lo que me dijiste?


    Me miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Debería?


    —Fue algo muy bonito y con mucho sentimiento.


    Resopló.


    —Adelante, desembucha.


    Y lo hice. Le conté, sin omitir ni una palabra, la conversación mantenida unas noches atrás; incluso lo que dijo respecto a su ex.


    —Puff, muy colocado debía de estar para decir algo así.


    —Entonces, ¿no lo decías en serio?


    —¿El qué? ¿Que si ella me mirara como el doc a ti la perdonaría? —asentí—. ¡Ni de coña!


    —Mientes.


    —No.


    —Aquella noche fue la primera vez que me dejaste vislumbrar lo que sentías respecto a ella, vi la sinceridad en tus ojos y la noté en tus palabras.


    —Joder, esa droga que me dio tu marido debía de ser cojonuda.


    —¿Nunca has vuelto a saber nada de ella?


    Su mirada se perdió en algún punto entre mi cabeza y el techo durante unos minutos. Me dio la sensación de que se debatía con él mismo, sin decidirse a darme una respuesta. O puede que no se atreviera. Lo cierto es que pocas veces la había nombrado en mi presencia. No era mucho lo que yo sabía de esa relación que lo dejó tan tocado hacía unos años. Al igual que yo, él tampoco la nombraba.


    Tiré las gasas utilizadas a la basura y me quité los guantes, esperando.


    —¿Has terminado? —preguntó, tenso.


    —Sí, hace cinco minutos.


    Se levantó y se vistió sin mirarme ni una sola vez.


    —Jack…


    —El día que quiera hablar de ella serás la primera en saberlo, hasta entonces, no vuelvas a sacar el tema, ¿de acuerdo?


    —Lo siento, sólo quería…


    —Lo sé, cacahuete, y te lo agradezco, pero no tengo ningún interés en hablar de algo que pasó hace tanto tiempo. No merece la pena.


    Me sentí mal por haber insistido.


    —Vale.


    —Nos vemos.


    Le dije adiós con la mano y me quedé allí sentada.


    «Vaya manera de cagarla, Betsy»


    Tampoco había sido para tanto, ¿no? ¿O sí?


    Dejé de pensar en ello cuando comenzaron a llegar más vecinos, que, como ya podían salir de casa tranquilamente, de pronto todos tenían algo que consultarle a Nate o a mí.


    La jornada pasó volando, entretenida a tope, sin poder tomarnos un descanso.


    —¿Te queda mucho? —me preguntó Nathaniel desde la puerta.


    —Un poco. Guardar los expedientes médicos modificados, anotar las cosas que faltan del dispensario y enviar el pedido por correo electrónico. ¿Por qué?


    —Quería tomarme un café contigo antes de irme a la ciudad.


    —¿Vas a Kingston?


    —Sí, las compras de Navidad, ya sabes.


    —Vale, aprovecharé para llevar al perro al veterinario y…


    Levantó la mano, interrumpiéndome.


    —¿Te refieres al perro negro que merodea por tu casa?


    —A ese mismo, sí. Esta mañana lo dejé instalado en la cocina.


    —¿Y eso?


    Le conté lo de esta mañana, lo sucedido en el bosque aquella noche y también lo de la vez anterior.


    —¿Qué piensas hacer con él? ¿Adoptarlo?


    Me mordí el labio inferior.


    —¿Te importaría?


    Negó con la cabeza.


    —Habrá que desparasitarlo y ponerle un nombre. Por tu cara veo que ya has pensado en ello.


    Sonreí.


    —Si podemos quedárnoslo, se llamará Susto.


    —Susto, ¿eh? Me gusta, le va que ni pintado.


    Se aproximó para besarme con delicadeza.


    Gemí cuando se apartó.


    —Nos vemos por la noche, pasaré por mi apartamento antes de ir a tu casa.


    —Vale. Conduce con cuidado.


    —Siempre.


    Se encaminó a la puerta.


    —Te quiero—dije antes de que saliera.


    Me guiñó un ojo, sonriendo.


    —Y yo a ti, cariño.


    Suspiré, enamorada hasta las trancas, viéndolo partir.


    En cuanto perdí de vista su camioneta, me dispuse a terminar el trabajo pendiente. No había pasado ni media hora, cuando el teléfono de mi consulta comenzó a sonar con insistencia.


    —¿Sí? —respondí.


    —Betsy…, tesoro…


    Reconocí la angustiada voz al instante y fruncí el ceño.


    —¿Margot?


    —Es Jeremiah…, está…, está… —sollozó—. Se ha desplomado en el suelo, respira con dificultad.


    «Mierda…»


    —No lo dejes solo, Margot, enseguida voy.


    Traté de hablar con Nathaniel, pero al no cogerme el teléfono, le dejé un mensaje en el contestador antes de ir a buscar mi camioneta y salir zumbando hacia la granja de los Jones.


    Cogí el maletín del asiento del copiloto y corrí hacia la puerta, que no me extrañó ver entreabierta.


    —¿Margot? —grité, entrando en la casa.


    Su voz me llegó débil a mi izquierda.


    Cuando giré la cabeza hacia allí fue demasiado tarde.


    No vi venir el golpe.


    Y todo se quedó a oscuras.


    


    

  


  
    Capítulo 32


    Un quejido lastimero escapó de mi garganta cuando traté de moverme; me dolía la cabeza y tenía los brazos en tensión, atados a la espalda.


    «¿Qué coño…?»


    Entonces recordé que estaba en la granja de los Jones, que Margot me había llamado con una emergencia y que alguien me dio un golpe en cuanto traspasé la puerta de la casa.


    «Mierda…»


    Abrí los ojos poco a poco y enfoqué la mirada al frente, la tenía borrosa; tardé en ver a Jeremiah y a su esposa, permanecían sentados en unas sillas, amordazados y atados de pies y manos. La mujer tenía los ojos abiertos de par en par, clavados en los míos; el gesto de su cara, más que de dolor, era de miedo. Su esposo, tenía la cabeza ladeada hacia la derecha, parecía dormido, o puede que estuviera sin conocimiento. Quien fuera que estuviera aquí, en su casa, le había dado una paliza de las gordas. Desde esta distancia podía ver las magulladuras de su rostro y la sangre reseca que en algún momento manó de su nariz.


    «Joder…»


    Escuché el sonido proveniente de la otra habitación y giré la cabeza, mirando por encima del hombro en esa dirección; la puerta del salón, la estancia en la que nos encontrábamos, estaba cerrada a cal y canto. Me crujió el cuello por mover la cabeza con demasiada rapidez, mareándome. Como pude, me arrastré por el suelo, pero sólo fui capaz de moverme un poco, el cuerpo me pesaba como el plomo.


    «Ha debido de drogarte, Betsy».


    Me pasé la lengua por los labios resecos y empujé con todas mis fuerzas hacia adelante, sin conseguir nada más que dolor; un dolor intenso que me cruzaba los brazos y se me clavaba en la espalda y los costados.


    «¡Maldita sea!»


    De pronto, los ojos de Margot se abrieron aún más, si eso era posible, y meneó la cabeza de lado a lado, llamando mi atención. Un fuerte tirón del pelo me obligó a apretar los dientes y morderme la lengua.


    —¿Adónde te crees que vas, preciosura?


    Se me erizó el vello de la nuca al sentir tan cerca esa voz fría, como el hielo, que dejaba un olor fétido flotando en el aire.


    Contuve la respiración.


    Tiró con fuerza, zarandeándome y poniéndome en pie. Unos ojos vacíos, aterradores, me repasaron de pies a cabeza con lascivia y algo más que no supe descifrar. Quise echarme hacia atrás cuando aproximó su cara a la mía, con la lengua fuera y la intención de lamerme la mejilla; no pude. Me sobrevino una arcada que, a duras penas, conseguí retener dentro del estómago.


    —¿Sabes qué voy a hacer contigo, zorra?


    Tragué saliva compulsivamente, pero no respondí.


    —Follarte hasta que no pueda más y luego matarte. Pero antes tendrás que hacerme un trabajito para que pueda largarme de aquí. Si te niegas, ellos también morirán.


    Un miedo atroz me encogió el corazón.


    El sollozo de Margot me llegó lejano.


    —¿Entiendes por dónde voy?


    No respondí.


    Estrujó el pelo con su asquerosa mano, echándome la cabeza hacia atrás con fuerza, buscando mis ojos.


    Un escalofrío helador me recorrió la espina dorsal.


    —¿Lo entiendes o no? —rugió


    —Sí—farfullé.


    De un empujón me tiró al suelo, la esquina de la mesita central se me clavó en la espalda y di con la cara en la madera.


    El olor acre de mi propia sangre me impregnó las fosas nasales.


    Apreté los labios para no gritar.


    —La cosa irá así—exclamó—voy a soltarte, te daré tu maletín y me curarás las putas heridas, ¿de acuerdo?


    Me fijé en el sudor que perlaba su frente y en que se sujetaba el vientre con una mano.


    «Ojalá te hubieras muerto de verdad, cabrón».


    Su aspecto era espeluznante: alto, grande, musculado y llenó de tatuajes horribles que me ponían los pelos como escarpias; aun así, pude apreciar que sus movimientos eran algo torpes, que no se encontraba en buenas condiciones. Imaginaba que, llevar varios días escondiéndose de la justicia, había mellado sus fuerzas.


    Si tan sólo pudiera…


    —¡Levántate! —ordenó, dándome un puntapié en las piernas.


    No me moví.


    De repente vi el cañón de una escopeta apuntando a mi cabeza.


    Se me paró el corazón.


    —He dicho que te levantes, puta.


    Margot se removió inquieta detrás de mí, gimiendo.


    Me impulsé de lado, sentándome con mucho esfuerzo, e hinqué una rodilla en el suelo, empujando el cuerpo hacia arriba; me tambaleé cuando estuve completamente de pie.


    —¡Muévete!


    De una patada, arrastró el maletín por el suelo hasta mis pies, cerca del sofá de tres plazas.


    —Cógelo y ponlo encima de la mesa.


    Levanté la cabeza con rabia, desafiándolo con la mirada.


    —Sigo con las manos atadas—dije con los dientes apretados.


    Sonrió, ladino.


    —Prueba a hacerlo con los dientes.


    Erguí la barbilla, sin apartar la vista de sus ojos vacíos de humanidad.


    Soltó una carcajada espeluznante, se dirigió a la pobre Margot, que temblaba de miedo en aquella silla, y la golpeó con la culata.


    Su cabeza se desplomó hacia adelante, desmadejada.


    Mi primer impulso fue abalanzarme hacia él, pero me encañonó, dejándome bloqueada en el sitio.


    —¿Ves lo que acabas de hacer? Si me desafías, los golpeo. Si gritas, los golpeo. Por tu bien y el de ellos, no trates de hacer nada cuando te libere las manos o les pegaré un tiro entre ceja y ceja y luego te haré sufrir como una perra. ¿Me oyes?


    Asentí, con los ojos anegados en lágrimas.


    «Ni se te ocurra llorar, Betsy. No es el momento».


    No, no lo era, pero ¿cómo evitarlo?


    Seguí sus movimientos por la habitación, hasta colocarse a mi espalda. El frío metal del cañón de la escopeta, pegado a mi nuca, me mantuvo quieta como una puñetera estatua. El miedo que tenía era tan inmenso, que sentía que las rodillas iban a fallarme en cualquier momento. Tan pronto el corazón me latía desenfrenado, a mil por hora, como que se quedaba paralizado, sin atreverse a latir más. Pegué un brinco al notar sus repulsivos dedos arañándome la piel, tratando de quitarme la soga que me rodeaba las muñecas. Las froté con suavidad en cuanto pude, casi las tenía moradas por la falta del riego sanguíneo.


    Me apartó de un empujón, tumbándose en el sofá.


    —Ahora haz tu trabajo si no quieres que os mate a los tres—siseó.


    Me arrodillé en el suelo, cogí el maletín y lo coloqué encima de la mesita. Las manos me temblaban tanto que, ponerme unos guantes quirúrgicos, resultó ser una tarea muy complicada.


    «Respira hondo y cálmate, por Dios, te va a pegar un tiro…»


    Me giré hacia él, evitando el contacto visual. Levanté su camiseta y un olor putrefacto me estalló en la cara; una brecha, de unos quince centímetros, inflamada y de un color verdoso, supuraba a un lado de su vientre.


    «Ojalá la infección te pudra las putas entrañas, hijo de puta».


    Me tensé al sentir el frío metal en la sien, como si el muy desgraciado supiera lo que estaba pensando.


    Tragué saliva; una saliva inexistente, dadas las circunstancias.


    Inspiré hondo.


    —No podré hacer bien mi trabajo si sigues apuntándome a la cabeza con esa escopeta—rezongué.


    «Muy bien, Betsy, que crea que no le tienes miedo».


    Rio con fuerza.


    —No pienso arriesgarme, encanto, es lo que hay. Un movimiento en falso y te vuelo la tapa de los sesos y luego te follaré tan duro que, aunque no sentirás nada porque ya estarás muerta, a mí me causará un enorme placer.


    Apreté los puños con rabia y dije sin pensar:


    —Mi marido sabe que estoy aquí y vendrán a por ti y…


    La hostia a mano abierta me impulsó la cara hacia un lado, reventándome los labios.


    —¿Ves? Así les cierro yo la boca a las mujeres, a golpes.


    —Te lo harán pagar y…


    Su puño impactó en mi estómago, doblándome en dos. Boqueé y tosí, intentado que algo de aire me entrara en los pulmones. Cogiéndome del pelo, me arrimó a esa asquerosa cara que deseé poder escupir y golpear hasta morir.


    —Sigue hablando y te corto la lengua, zorra.


    Fue entonces cuando escuché los gruñidos de Jeremiah a mi espalda y vi a cámara lenta cómo se desviaba el cañón de la escopeta hacia él, con el dedo presionando el gatillo.


    —¡Noooo! —grité con desesperación—. No lo mates, te lo ruego. No volveré a hablar. Juro que haré todo lo que me pidas. ¡Te lo juro!


    Su risa me provocó escalofríos por todo el cuerpo.


    —Así me gusta, perra, ahora haz tu puto trabajo.


    Y lo hice.


    Con dedos temblorosos abrí el bote de yodo y vertí un buen chorro en la herida; después, como pude, porque temblaba tanto que las extremidades a duras penas me respondían, cogí el paquete que contenía un pequeño bisturí y, sacándolo de su interior, presioné sobre su piel; era la única manera de eliminar todo aquel pus y poder limpiar bien la herida.


    Carraspeé.


    —Imagino que no quieres que te sede, ¿verdad? —susurré.


    —¿Te crees que soy tonto o qué coño te pasa? No he llegado hasta aquí para dejar que ahora me inyectes cualquier mierda que me haga perder el conocimiento.


    Asentí.


    —Entonces puede que esto te duela un poco.


    Y clavé el bisturí en su carne y fui resiguiendo con él toda la brecha. Su cuerpo se tensó y sus dientes crujieron dentro de esa repugnante boca que olía a cloaca.


    Fue tal la satisfacción que sentí al saber que le estaba haciendo daño y le causaba dolor, que hasta sonreí de placer; deseando que se desmayara de una maldita vez y tuviera la fuerza suficiente para poder sacarnos a los tres de esta jodida situación.


    «Nathaniel sabe que estás aquí, le dejaste un mensaje en el contestador…»


    ¿Y si tiene el teléfono apagado, sin batería? ¿Y si se le estropea la camioneta a medio camino? ¿Y si cree que estoy con Jack o Annabel?


    «Da igual, sabes que te buscará y te encontrará».


    ¿Y si para cuando eso ocurriera era demasiado tarde?


    «Joder, Betsy, olvida los putos «y si» y céntrate, ¿quieres?»


    Cerré los ojos durante unos segundos, esforzándome en controlar los acelerados latidos del corazón, y respiré hondo varias veces, dejando el pánico a un lado, igual que hacía cuando estaba en el hospital de campaña en Irak y tenía que enfrentarme a situaciones desesperadas.


    Escuché en mi mente la voz de Nathaniel.


    «Eso es, cariño, resiste, mantente con vida».


    Y la de Jack.


    «Puedes hacerlo, cacahuete, concéntrate».


    Esas voces, esos ánimos inventados, me dieron las fuerzas necesarias para continuar y no desfallecer. Limpié, desinfecté y cosí la herida, olvidándome de que sobre mi sien, el cañón de una escopeta podía hacerme un agujero del tamaño de una moneda de dólar con sólo el movimiento de un dedo y dejarme seca en el sitio; algo que puede que ocurriera de todos modos una vez hecho mi trabajo y este hijo de puta ya no precisara de mis servicios.


    Me sequé el sudor de la frente con la manga del anorak.


    —He terminado—anuncié con voz apenas audible—. Ahora deberías de tomarte unos antibióticos para la infección. Puede que te suba la temperatura, si no lo ha hecho ya.


    —Cierra la jodida boca, no voy a tomar una mierda.


    Me encogí de hombros y me aparté a un lado, clavando la vista en el exterior. Afuera era noche cerrada, Nate ya estaría de vuelta y probablemente ye se hubiera dado cuenta de que no estaba en casa esperándolo para cenar, como acordamos.


    «Tienes el teléfono en el bolsillo interior del anorak».


    La sabía y lo palpé sin darme cuenta.


    Miré hacia los Jones. Margot seguía con la cabeza agachada, su respiración era errática y parecía dormida; Jeremiah no se perdía ninguno de mis movimientos con los ojos amoratados y los dientes apretados.


    —Necesito ir al baño—dije.


    El teléfono escogió ese preciso momento para sonar, cayéndoseme el alma a los pies.


    El anciano negó con la cabeza, intuyendo lo que iba a pasar.


    Los golpes llegaron tan rápido, tirándome al suelo, que lo único que pude hacer para protegerme fue encoger el cuerpo y rezar para que la ayuda llegara antes de que este cabrón nos matara.


    Después, simplemente dejé de sentir.


    


    

  


  
    Capítulo 33


    Me moví inquieta en el suelo, donde yacía desde hacía horas, con el cuerpo dolorido y machacado; las manos atadas otra vez a la espalda y algo asqueroso entre los labios que tiraba de éstos hacia atrás, impidiéndome casi respirar; un resquicio de aire conseguía entrar en mis pulmones de tanto en tanto, manteniéndome con vida. No sabía cuánto tiempo pasó desde que empezó a darme puñetazos y patadas y perdí el conocimiento; suponía que varias horas porque, por la rendija de uno de los ojos, aprecié que las luces del alba ya clareaban el oscuro cielo. Me dolían todas y cada una de las partículas del cuerpo, desde la punta de los pies, hasta el último pelo de la cabeza. Jadeé al tratar de impulsarme hacia arriba y apoyar la espalda en la pared; una misión imposible.


    No fui capaz.


    Tenía ganas de vomitar.


    Mareada, moví la cabeza.


    «Te ha drogado de nuevo, Betsy».


    Lo sabía, pero ¿con qué?


    Cerré los ojos e hice memoria de los medicamentos que llevaba en el maletín y que pudieran haberme dejado así de inútil, aparte de la paliza, claro: benzodiacepina, zolpidem, doxepina…


    «Mierda, una dosis grande de eso tumba a un caballo».


    Retuve las arcadas en la base de la garganta. Estaba aterrorizada, joder.


    «Pues imagínate cómo deben estar Jeremiah y Margot».


    Me lo podía imaginar a la perfección.


    ¿Cuánto tiempo llevaría este hombre aquí en la granja con ellos secuestrados? ¿Habría tirado él mismo sus botas al río o las había perdido al tratar de cruzarlo? ¿Cómo consiguió quitarse las esposas de las manos y los pies?


    «Con alguna herramienta de las que Jeremiah guarda en el establo, fijo».


    ¿Y qué importaba? Se suponía que el muy hijo de puta tenía que estar muerto y flotando en el Misisipi; pero no, aquí estaba, dispuesto a matarnos en cualquier momento porque, el muy cabronazo, no tenía nada que perder.


    Gemí de frustración y levanté todo lo que pude la cabeza; poca cosa, dadas las circunstancias. No quise reprimir las lágrimas al ver cómo se contemplaban los Jones; el amor que reflejaban sus miradas era digno de mencionar. Ojalá el Todopoderoso les diera la oportunidad de seguir amándose así muchos años más y a mí me permitiera hacer lo mismo con Nathaniel. Cuánto tiempo perdido inútilmente tratando de odiarlo, guardando todo ese rencor que me carcomió por dentro durante los últimos tres años. A esto me refería cuando decía que la vida era demasiado corta como para despreciar un solo instante.


    «Ahora ya es tarde para lamentaciones, Betsy».


    Cierto, lo era.


    Al menos moriría con la certeza de haberle dicho a Nate que lo amaba y que nunca había dejado de hacerlo.


    El sonido de unos pasos aproximándose me hizo contener el aliento. La puerta del salón chirrió al ser abierta y esos pasos se fueron acercando a mí con demasiada parsimonia. Se me atenazó la garganta. Cerré los ojos con rapidez y me hice la dormida.


    El olor nauseabundo de su aliento me impactó en la cara cuando abrió esa cloaca que tenía por boca:


    —Sé que estás despierta, lo noto en tu respiración—chasqueó la lengua y soltó una estruendosa carcajada—. Demasiado acelerada.


    Esa voz, acompañada de esa risa, me llenaba el cuerpo de escalofríos que nunca había sentido. Unos escalofríos indescriptibles que hacían que cada uno de mis órganos temblara de pánico.


    Acercó los labios a uno de mis oídos, siseando:


    —Vamos, muñeca, abre los ojos, es hora de que tú y yo juguemos a un juego muy divertido. Lo llamaremos: te voy a follar hasta reventarte. A ver cuánto eres capaz de aguantar, ¿eh? Hasta puede que deje que me la chupes si te portas bien.


    Se me erizó el vello de la nuca al notar cómo uno de sus dedos recorría la cara interna de mi cuello y reseguía la línea de la clavícula. Me forcé a mantener los ojos cerrados y a no moverme; pero en cuanto sus labios me rozaron la comisura de la boca, no pude aguantar más y, atemorizada como nunca antes en la vida, los abrí de par en par y traté de echarme hacia adelante, golpeándolo con la cabeza.


    —¡Puta! —gritó, cruzándome la cara de un bofetón.


    No poder defenderme como quería y necesitaba, me mataba. Lo único que podía hacer era mover la cabeza y el cuerpo con desesperación, aunque eso no sirviera de nada. Yo lo intentaba con todas mis fuerzas, de verdad que sí; no obstante, con un par de golpes más, me dejó aturdida y no tuve más remedio que quedarme quieta y rezar:


    «Señor, ya sé que no soy muy de ir a la iglesia y congregarme como una fiel feligresa, sin embargo, tú sabes que creo en ti. Ahora más que nunca te necesito, por favor. Te ruego tengas misericordia de mí y de esta pobre gente que está conmigo y nos libres de esta situación. Ten piedad de nosotros, te lo suplico, no permitas que nos haga más daño. No permitas que me viole. No permitas…»


    El tacto de su mano por dentro del jersey, acariciándome el estómago, ascendiendo hacia los pechos, cortó la oración ipso facto y comencé a temblar.


    —No tengas miedo, muñeca, vas a disfrutar como una enana, ya lo verás.


    Quise reírme en su puta cara, pero si volvía a golpearme una vez más, podría perder el sentido y necesitaba mantenerme despierta, por eso no hice nada de nada; sólo esperar y rogar en silencio por verme librada del peso de su cuerpo y de la inmundicia de sus caricias. Si lograba salir de esta, la lejía sería poco desinfectante para borrar las huellas que este hijo de puta miserable iba dejándome en la piel.


    Tiró con fuerza de la cinturilla de mis pantalones, reventando el botón y la cremallera y me abrió las piernas con brusquedad. Fue entonces cuando me di cuenta de que había desatado la cuerda que me rodeaba los tobillos y, sin pararme a pensarlo, pataleé con saña alcanzando el centro de su barriga; aunque yo más bien apuntaba hacia su asquerosa entrepierna, de la que sobresalía su…, su…, polla. Ojalá también me hubiera soltado las manos, se iba a enterar de lo que era una mujer cabreada; pero seguía manteniéndolas sujetas a la espalda y así no podía hacer gran cosa.


    ¡Joder, ni siquiera podía gritar!


    Sus carcajadas me estallaron en los oídos.


    —Que te resistas me la pone más dura, zorra. Y por mucho que patalees no vas a conseguir nada, porque antes de que salga el sol, te habré partido en dos con mi polla.


    Gemí de frustración y estampé el pie en la zona herida del vientre, con ira, obligándolo a doblarse en dos y protestar de dolor.


    «Jódete, cabrón».


    —Sabes que te mataré cuando acabe de divertirme contigo, ¿verdad? Y a ellos también—señaló a los Jones.


    La punta de un cuchillo, que no sabía de dónde había salido, presionó alguna zona de mi cuello y dejé que las lágrimas rodaran libres por las mejillas, con el corazón a mil por hora.


    —Ahora estate quietecita si no quieres que te raje el cuello, eso no impedirá que luego te la clave hasta el fondo. La necrofilia también me la pone dura. Muy, muy dura.


    Aparté la cara con asco.


    —Vuelve a hacer eso y no vivirás para contarlo—rio—. Aunque no lo harás de todos modos.


    De repente algo llamó su atención, haciendo que su cuerpo se tensara y compusiera una mueca desdeñosa y horripilante.


    Yo también me puse alerta.


    Y entonces…


    —Jonathan Michael Weston, le habla el sheriff Jackson, sabemos que está ahí y tenemos la casa rodeada. Salga con las manos en alto.


    La voz de Maverick me llegó alta y clara, igual que a él, que se puso en pie con un gruñido, acercándose a una de las ventanas; no sin antes coger la escopeta que tenía a sus pies.


    Apartó la cortina un poco.


    —¡Me cago en la puta! —graznó.


    La esperanza que vi reflejada en los ojos de los Jones, y puede que también la adrenalina, me recorrieron la espina dorsal y, aunque mareada y tambaleante, logré ponerme de pie y encaminarme a la puerta.


    No llegué muy lejos.


    El fuerte tirón de pelo me hizo retroceder.


    —¿Adónde te crees que vas? Morirás antes de que me pongan un solo dedo encima, encanto.


    No tuve ninguna duda de ello.


    Le creí a pies juntillas.


    —Weston, tienes diez segundos para salir de la casa, después será demasiado tarde para ti.


    —Para mí y para las tres personas que están conmigo—gritó hacia la ventana, riéndose.


    No vi que dirigía el cañón de la escopeta al pecho de Jeremiah.


    El disparo me retumbó en los tímpanos, igual que el llanto desgarrador de Margot.


    Y empecé a temblar, perdiendo la Fe.


    —¡Ahora ya sólo quedan dos, sheriff!


    Escuché los pasos apresurados alrededor de la casa. El frío metal de la escopeta se me clavó en la mandíbula y, poniéndome delante de él, como escudo, se dirigió a la puerta de la calle, abriéndola de par en par con una carcajada.


    Todas las armas nos apuntaron a la vez.


    —¡Atrás o me la cargo como hice con el viejo!


    No era una amenaza, yo sabía que lo haría y ellos también.


    Busqué a mi marido con la mirada, encontrándolo a unos metros de distancia; cerca de él estaba Jack, que frenaba su avance hacia mí con los brazos extendidos.


    Nathaniel lo empujó y amartilló el rifle en nuestra dirección.


    —¡Quítale las manos de encima a mi mujer! —bramó.


    —No lo hagas, doc—escuché que decía Jack.


    De pronto todo se volvió un caos a nuestro alrededor.


    El eco de los disparos tronó en el aire, rompiendo el silencio ensordecedor. Un fuerte impacto en la espalda me tiró al suelo, dejándome sin respiración. Apoyé las manos y, cuando estaba a punto de ponerme en pie, lo vi: Nathaniel, de espaldas, también en el suelo, inmóvil; su sangre teñía de rojo la blanca nieve que le hacía de colchón.


    —¡Nate! —grité, arrastrándome hasta él.


    Me situé a su lado, desesperada, ahuecando sus mejillas con las manos.


    «¡No, no, no! ¡Otra vez no!»


    —Nate…, Nate…


    Abrió los ojos.


    Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Eh…, preciosa… —musitó, entre toses ahogadas.


    —No cierres los ojos, cariño, mírame—le pedí—. No me pierdas de vista.


    —Bets… —volvió a toser.


    —Por favor, no hables, no…, no digas nada, sólo mantente despierto, ¿de acuerdo? ¡Traedme mi maletín!


    —Cacahuete…


    —Traedme el puto maletín, Jack—rogué, con los dientes apretados.


    No tenía ni idea de dónde salía toda la energía que me corría por las venas; lo único en lo que pensaba era en que mi marido no se me muriera en los brazos. Tenía que vivir. Debía vivir, joder.


    «Danos otra oportunidad, por favor. Danos otra oportunidad…»


    —Háblale, Jack, no dejes que se duerma—le pedí, centrándome en explorar su abdomen.


    La sangre manaba profusamente del agujero que tenía por arriba del estómago, debajo de las costillas.


    «Mierda, es el bazo. ¡Mierda, mierda, mierda!»


    Saqué un puñado de gasas del interior del maletín y presioné con fuerza la herida, tratando de cortar la hemorragia.


    —El helicóptero de rescate viene en camino—nos dijo Maverick.


    Lo miré.


    —¿Cuánto?


    —Diez minutos, quince a lo sumo. ¿Cómo está?


    Negué con la cabeza, sollozando.


    Me apretó el hombro con la mano, mirándome con intensidad.


    —No pierdas la Fe, Betsy. ¿Puedo hacer algo?


    Asentí.


    —Tú tienes más fuerza que yo, pon la mano aquí y presiona, ¿vale?


    —Cacahuete… —Jack me hizo una señal y el corazón me dio un vuelco.


    «¡No, no, no!»


    Busqué los ojos vidriosos de mi marido, con su cara entre las manos.


    —Quédate conmigo, amor, no me dejes. Por favor, no me dejes—supliqué, destrozada.


    «Por favor…, por favor…, por favor…»


    «No te lo lleves».


    


    

  


  
    Capítulo 34


    Si ahora mismo tuviera que relatar lo que pasó después de que Nathaniel cerrara los ojos, me sería complicado; por no decir imposible. De lo único que era consciente, fue de haberme apartado cuando el helicóptero de rescate llegó y hacerme a un lado, contemplando sin ver, la eficacia de los sanitarios al hacerse con la situación.


    Me enfadé con Dios. En mi mente despotriqué contra él por permitir que esto pasara, jugándonos la vida; por permitir que hiciera las paces con mi marido y con mi conciencia; por permitir que me hiciera ilusiones con un nuevo comienzo y luego me las arrebatara sin más, de un plumazo.


    «Dirás más bien de un disparo».


    ¿Qué más daba de qué forma lo dijera o lo pensara? El resultado seguía siendo el mismo, no variaba un ápice.


    Jack y Maverick nos trajeron a Margot y a mí al hospital de Kingston en la camioneta del sheriff, pues no pude hacer el viaje con mi marido en helicóptero porque evacuaron a Jeremiah con él; la vida de ambos pendía de un hilo. Uno demasiado fino y con pocas probabilidades de resistir el más leve tirón. De nada sirvió que protestara como una energúmena para que no me separaran de su lado; imaginarlo abriendo los ojos una última vez y no estar a su vera, me destrozaba el alma y me partía el corazón. La angustia por pasar todos aquellos minutos lejos de él, me consumió por dentro de una manera inexplicable, o puede que yo no supiera cómo hacerlo, la verdad; no es que mi mente estuviera muy allá. Habían pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo y, asimilarlas, era una tarea que se me antojaba cruel y de la que no me veía capaz.


    Cogí aire, expandiendo los pulmones todo lo que pude, aguantando la punzada en el pecho, para soltarlo a continuación con lentitud. Ahora me encontraba en una cama de hospital, con el cuerpo magullado y dolorido, esperando los resultados de unas cuantas radiografías y sin saber cómo se encontraban Nate, Jeremiah y Margot. Nadie me daba información. Nadie quería decirme absolutamente nada. Todo el mundo evitaba el contacto visual directo y temía el peor de los desenlaces. La mente era así de mezquina conmigo, no hacía más que reproducir las últimas imágenes que capturaron mis retinas una y otra vez.


    «Si aún no te dijeron nada es porque sigue en el quirófano».


    Hacia allí se lo habían llevado directamente cuando llegó. Eso fue lo poco que nos dijeron cuando traspasamos las puertas del hospital a la carrera. Sí, en aquel momento yo aún me sentía con fuerzas y, como pude, corrí por el inmenso pasillo hasta el mostrador de información.


    —Saldrá de ésta, cacahuete—me había dicho Jack, con cara de pensar todo lo contrario.


    Fue entonces cuando las fuerzas me fallaron, la adrenalina se evaporó y mis esperanzas se volatilizaron en el aire como simples partículas de polvo. Me desplomé allí mismo en el suelo, deseando que Nate me llevara con él si al final se marchaba; así al menos permaneceríamos juntos para siempre y ya nada podría separarnos.


    Giré la cabeza al escuchar los dos golpes quedos en la puerta. Mi amigo entró sin esperar una respuesta por mi parte, como siempre. Sus ojos tristes no me decían mucho, o puede que me lo dijeran todo y simplemente yo me negara a leer en ellos lo que en realidad no quería que me dijeran con palabras. En ningún momento perdí de vista sus lentos movimientos al acercarse a la cama y sentarse en la silla que alguien había colocado allí.


    Tomó mi mano entre las suyas y suspiró.


    —¿Cómo te encuentras? —susurró.


    Me pasé la lengua por los labios resecos y carraspeé.


    —Depende.


    —¿De qué?


    —De lo que tú me digas primero.


    Asintió con pesar.


    El corazón se me estrujó aún más, si eso era posible.


    —El cirujano que operó a Nathaniel acaba de hablar con nosotros. La parte izquierda del bazo estaba perforada. La operación salió bien, pero él perdió mucha sangre y en estos momentos lo tienen en la unidad de cuidados intensivos. Su estado es crítico. Si supera las próximas veinticuatro horas las posibilidades de que se recupere aumentarán.


    Sollocé, con los ojos clavados en el techo.


    Me apretó la mano con ternura.


    —Nathaniel es un hombre fuerte y muy terco, si no acabó con él lo que sucedió en Irak, esto tampoco lo hará, tesoro. Debes tener Fe y confiar.


    Sí, un resquicio de esperanza afloró en mi pecho; uno muy pequeño.


    —Quiero verlo.


    —Hasta que no pase el tiempo estipulado por los médicos…


    Lo interrumpí con la otra mano.


    —Lo necesito, Jack. Necesito estar cerca de él unos minutos para poder seguir respirando.


    —Veré qué puedo hacer.


    Sorbí por la nariz.


    —Gracias. ¿Y los Jones? ¿Jeremiah…? —no me atreví a terminar la pregunta.


    —También lo han operado. Tiene el hombro destrozado, pero se pondrá bien. La petaca que guardaba en el bolsillo interior de su chaqueta le salvó la vida. Y Margot está bien, tiene algún golpe, poca cosa. Sus hijos llegaron hace unas horas, no todos; Tucker se encuentra realizando los entrenamientos en Quantico, no sabe nada del asunto.


    —¿Y…? ¿Y…?


    —En el depósito de cadáveres. Ese hijo de puta ya no podrá hacerle daño a nadie más, el sheriff se ha encargado de eso.


    Respiré aliviada, al menos todo este horror había servido para algo bueno.


    «Una escoria menos en el mundo».


    —Maverick necesita hablar contigo, ya sabes, para poder dar carpetazo al informe y todo eso de lo que nosotros no entendemos.


    —¿Ahora?


    —Cuanto antes mejor.


    —Vale. ¿Convencerás a los médicos de que me dejen ver a Nate mientras hablo con él?


    —Por supuesto.


    Me dio un beso en la frente antes de irse y esperé al sheriff, que no tardó en situarse en el mismo lugar que ocupara mi amigo, al lado de la cama.


    Él también me sonrió con pesar.


    —¿Cómo estás?


    Suspiré y enumeré.


    —Dolorida, preocupada, angustiada…


    —Lo sé, lo que ha pasado es…, horrible. Pero te pondrás bien. Todos lo haréis.


    —Pareces muy convencido de ello.


    —Lo estoy.


    —Jack me dijo que querías hablar conmigo.


    —Sí, necesito saber cómo sucedieron los hechos. Margot me contó que hacía tres días que Weston los tenía retenidos en casa, que apareció de repente. Le dio una paliza a Jeremiah, porque el pobre intentó resistirse a que los maniatara. Cuando la herida que tenía en el vientre comenzó a supurar, la obligó a llamarte a ti. Al parecer, antes de secuestrarlos te estuvo rondando y sabía que eras la enfermera del pueblo.


    Guardé silencio unos minutos, asimilando la información, y luego musité:


    —Margot me llamó y me dijo que Jeremiah no se encontraba bien; le costaba respirar y estaba tendido en el suelo. Le pedí que no se apartara de su lado y, temiendo que fuera un infarto, llamé a Nathaniel, que no hacía ni media hora que se había ido a la ciudad. No respondió al teléfono y le dejé un mensaje en el contestador. Cuando llegué a la granja no me extrañó ver la puerta entreabierta, aun así, llamé a Margot antes de entrar para que supiera que era yo. No vi venir el golpe, no lo esperaba. Caí al suelo sin conocimiento.


    Me detuve a respirar.


    Recordar la puñetera pesadilla por la que acabábamos de pasar me dejaba sin aliento, con los nervios destrozados y completamente crispados.


    Volví a hablar cuando conseguí tranquilizarme. Él iba apuntando todo lo que decía en una libreta pequeña, interrumpiéndome de tanto en tanto para hacerme alguna pregunta.


    Las lágrimas me salían de los ojos silenciosas, dejando un reguero empapado en las mejillas, descolgándose de la barbilla para caer en el cuello.


    —Estaba a punto de violarme cuando llegasteis y…


    Las manos me empezaron a temblar con violencia.


    Las cogió entre las suyas y murmuró:


    —Tranquila, ahora estás a salvo.


    —Me resulta muy duro hablar de todo esto, revivirlo de nuevo.


    —Lo sé, Betsy, pero debes entender que es mi trabajo y mi obligación como sheriff del condado no dejar ningún cabo suelto.


    —Lo entiendo. El resto de la historia ya la sabes, estabas allí, la viviste en primera persona.


    —Sí, y no podré olvidarlo mientras viva.


    —Yo tampoco. Supongo que nadie lo hará. Todos creímos que ese cabrón estaba muerto y…


    Se llevó la mano a la nuca, rascándose el cuello, inquieto.


    —Bueno, respecto a eso…, verás… Todo fue una estrategia de las autoridades competentes del estado. Como el temporal nos dificultaba la búsqueda, borrando cualquier rastro de él, decidieron aprovechar la aparición de las botas flotando en el río para darlo por muerto y que toda la prensa se marchara de Mountain Brooks. Creyeron que eso haría que Weston se relajara y cometiera un error.


    Ahogué un exabrupto.


    —¿Nos pusisteis en peligro a propósito?


    Chasqueó la lengua.


    —No exactamente. Marcamos un perímetro en el bosque asegurándonos de que nadie del pueblo lo traspasara.


    —¿Cómo?


    —Varios policías camuflados estaban situados en cada punto señalado. Esperaban que él se dejara ver al buscar comida, yo qué sé. Siempre tuve mis dudas al respecto, pero no quisieron escucharme y, ya sabes, donde manda patrón no manda marinero. Lo siento mucho, Betsy, pero no me quedó más remedio que acatar las órdenes de los de arriba aun sin tenerlo claro.


    Resoplé y me encogí de hombros.


    —Lo hecho, hecho está, sheriff.


    —En ningún momento se nos pasó por la cabeza que pudiera ocurrir algo así. Viendo cómo estaban el resto de implicados en el accidente, nos imaginamos que él estaría malherido, sin fuerzas.


    —¿Las botas eran suyas?


    —Sí, debió tirarlas él mismo al agua.


    —¿Las esposas…?


    —Las encontramos en el cobertizo de los Jones.


    —¿Cómo supisteis que seguía en la granja?


    —Nathaniel se quedó sin batería en el móvil a medio camino, por eso no pudiste ponerte en contacto con él. Se dio cuenta al llegar a su apartamento, lo enchufó y fue entonces cuando lo escuchó. Fue a buscarte a tu casa y al no verte allí se preocupó y te llamó. Al no dar contigo me llamó a mí. Nos acercamos a la granja, vimos tu camioneta y a los perros de los Jones muertos entre los arbustos. Supimos al instante que algo andaba mal. Me puse en contacto con los demás policías que seguían en el pueblo. Preparar el operativo de rescate nos llevó un tiempo, nuestra intención era que hubiera el menor daño posible. El doctor estaba fuera de sí y tuvimos que amenazarlo con encerrarlo en el calabozo si no se tranquilizaba y nos dejaba hacer las cosas a nuestra manera. Al final claudicó, no le quedaba otro remedio—sonrió—. No entendí su comportamiento hasta que le dijo a Weston que apartara las manos de su mujer. ¿De verdad estáis casados?


    Asentí.


    —Pero esa es otra historia que no estoy dispuesta a contar ahora mismo. ¿Quién más lo sabe?


    —Todo el mundo, supongo. A estas horas el chisme ya se habrá colado en cada casa de Mountain Brooks.


    —Sí, algo así me imaginaba.


    Se puso en pie, colocándose el sombrero, en el que ni siquiera me había fijado hasta ahora.


    —Voy a entregarle esto a Sahale para que se encargue de rellenar los informes. ¿Necesitas que te traiga algo?


    Negué con la cabeza.


    —Sólo necesito ver a Nate, pero Jack se está ocupando de eso.


    —Vale. Otra cosa, Arizona está preocupada por ti, en realidad todos lo están; por ti y también por ellos, claro. ¿Te importaría que mañana viniera a verte?


    —Para nada.


    —Gracias, Betsy. De nuevo te pido disculpas por todo lo sucedido. Ojalá…


    —Déjalo, sheriff, ya no tiene caso seguir con el tema.


    Un rato más tarde, cuando mi amigo volvió a colarse en la habitación y me informó de que hoy no me permitirían ver a mi marido, se me cayó el alma a los pies. Necesitaba estar con él; necesitaba cerciorarme de que su corazón seguía latiendo; necesitaba verlo con mis propios ojos.


    Pero no pudo ser.


    


    

  


  
    Capítulo 35


    Pasé una noche terrible, llena de pesadillas, despertándome sobresaltada cada poco; con la respiración agitada y convulsiones de pánico. Las enfermeras fueron muy atentas conmigo, incluso cariñosas; tuvieron que sedarme de madrugada, cuando estaba a punto de amanecer. Por eso hoy me había despertado más tarde de lo normal y con la mente embotada, sin saber si iba o venía.


    —¿Cómo se encuentra, señora Brown?


    Miré a la enfermera del turno de la mañana con la vista aún algo borrosa.


    —Mareada, y tengo frío. Creo que estoy peor que ayer.


    Y era cierto. El cuerpo me pesaba una tonelada y sentía punzadas en cada músculo que lo formaban; por no hablar del dolor de huesos y de que apenas podía abrir el ojo derecho debido a la hinchazón.


    —Es normal, ayer cuando llegó al hospital venía con la adrenalina por las nubes y en estado de shock, una mezcla de ambas. Una vez que todo eso desaparece, también lo hace la tensión que permite que el cuerpo y la mente estén más activos de lo normal.


    Asentí, sabía de lo que hablaba; yo también era enfermera y podía ser capaz de reconocer los síntomas perfectamente.


    —¿Mi…? ¿Mi marido? —me atreví a preguntar.


    No había dejado de pensar en él ni un segundo y necesitaba saber algo, lo que fuera; lo demás me daba igual. Nate era lo único que me importaba en estos instantes.


    —El doctor vendrá enseguida y podrá hablar con él.


    El miedo se me clavó en el pecho, ahogándome.


    —Por favor, dígame algo.


    Asintió.


    —Sigue en la unidad de cuidados intensivos.


    Eso significaba que seguía con vida, ¿verdad? No lo tendrían allí si hubiera…, si hubiera…


    Deseché ese pensamiento de mi mente con una sacudida de la cabeza, haciendo que todos los pensamientos acumulados rebotaran en las paredes del cerebro y me causaran una gran molestia, obligándome a cerrar los ojos y a controlar los latidos del corazón con inspiraciones y espiraciones profundas.


    Sentí una mano helada sobre la frente: era el doctor.


    Permaneció conmigo un buen rato, auscultándome y haciendo las exploraciones pertinentes. Me dijo que me recuperaba bien y que si todo seguía así me daría el alta en un par de días. No tenía pensado marcharme de aquí sin Nate, eso lo tenía más que claro.


    —¿Y mi marido? —indagué con el corazón estrujado en un puño.


    —Su estado sigue siendo crítico.


    —Pero ha superado las veinticuatro horas, ¿no? Eso debería de ser una buena señal.


    —Y lo es, pero también es demasiado pronto para aventurarnos a decir nada, salvo que ha tenido fiebre y que como le acabo de decir, su estado sigue siendo crítico.


    —¿Podré verlo hoy?


    —Sí, pero sólo durante cinco minutos.


    Torcí el gesto.


    —¿Nada más?


    —Cinco minutos ahora por la mañana, cinco por la tarde y otros cinco por la noche. Es el reglamento.


    Me enfadé y mascullé.


    —En otros hospitales las visitas al área de cuidados intensivos son de media hora y…


    —Es usted enfermera, ¿verdad, señora Brown?


    —Lo soy.


    —Entonces sabrá que la duración de las visitas siempre depende del estado del paciente, ¿me equivoco?


    —No.


    —Bien. Cinco minutos, ni uno más.


    Acepté sin volver a replicar, no fuera a ser que el escaso tiempo que me permitieran estar con él se convirtiera en cero.


    Poco después de que el doctor se fuera me trajeron el desayuno: café con leche, cuatro galletas y una pieza de fruta. Me bebí el café y me comí media manzana; me era imposible meter algo más en el estómago, lo tenía tupido y saturado de nervios y miedos.


    «No sigas poniéndote en lo peor, Betsy, ha superado las veinticuatro horas».


    Lo sabía.


    Sabía que cada segundo sumado contaba como un gran logro, dadas las circunstancias. Su victoria en esta dura batalla dependería de la suma de todos esos segundos. Por desgracia, no era la primera vez que ambos nos encontrábamos en esta tesitura; yo, postrada en una cama, sin poder hacer nada; y él, debatiéndose entre la vida y la muerte, custodiado por un regimiento de médicos y enfermeras.


    Un par de golpes en la puerta evitaron que, sin querer hacerlo, me pusiera a revivir un pasado que se empeñaba en no dejarme en paz.


    Me alegré de ver a mi amigo del alma, pero no de que viniera acompañado de una silla de ruedas.


    —¿Adónde vas con eso? —rezongué.


    —Buenos días, cacahuete, yo también me alegro de verte.


    —Lo siento.


    Se acercó a la cama y me dio un beso en la sien.


    —¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? Mi madre te manda un abrazo enorme y un beso aún más enorme todavía. Dice que le gustaría poder estar aquí contigo y que ya sabes que te quiere como a una hija—soltó de carrerilla.


    Hice el amago de sonreír.


    —Estoy mejor y puede que me den el alta en dos días. No he dormido una mierda hasta el amanecer, tuvieron que sedarme. Y dile a mi Annabel del alma que el sentimiento es mutuo, que para mí ella es la madre que siempre quise tener. Ahora dime por qué traes esa cosa horrible contigo.


    Se le escapó la risa.


    —Esta cosa horrible y yo te vamos a llevar de excursión al área de cuidados intensivos.


    Se me iluminó la cara.


    —¿En serio?


    —En serio.


    —No necesito esa cosa para moverme, puede hacerlo yo sola.


    —Ni de coña, cacahuete. O te sientas ahí o te quedas sin la visita guiada y sin ver al doc, al que por cierto le ha bajado la fiebre y, la presión arterial, está de nuevo dentro de los valores normales.


    —Llévame con él.


    Me incorporé, quejándome por el esfuerzo, bajo la atenta mirada y la ceja alzada de Jack, que no dudó a la hora de alzarme en brazos y depositar mi trasero en la silla de ruedas. Me colocó una manta sobre las piernas y me desenredó un poco el pelo con los dedos.


    —¿Lista?


    —Lista.


    Salimos de la habitación, recorrimos el largo pasillo hasta los ascensores y esperamos.


    —Que sepas que todo el pueblo está pendiente de vosotros cuatro. La consternación por lo ocurrido es enorme, creo que el shock nos va a durar a todos una buena temporada.


    —Lo sé, ha sido horrible. ¿Qué sabes de Jeremiah y Margot?


    —A Jeremiah lo tienen en la planta de traumatología y, aunque dolorido, ha pasado buena noche. Margot está en el pueblo con uno de sus hijos. Ella quería quedarse aquí junto a su esposo, pero los médicos le recomendaron que se fuera a casa y descansara.


    —¿Me llevarás a verle a él también?


    —Por supuesto, cielo.


    —Gracias.


    —No me des las gracias, cacahuete, para eso estamos.


    Los nervios del estómago, que subían y bajaban de intensidad sin llegar a abandonarme en ningún momento, me pusieron al límite según nos fuimos acercando al área donde se encontraba Nate. Por experiencia sabía que verlo me impresionaría, por lo que traté de mentalizarme para ello.


    Jack paró ante las puertas y se acuclilló a mi lado.


    —Yo sólo puedo acompañarte hasta aquí, ya sabes cómo funciona esto. Ahora te pondrán un batín de esos, unas pantuflas de papel y un precioso gorro, todo de un intenso color verde, que no te favorecerá nada en absoluto.


    —Eres idiota.


    Su mirada intensa me emocionó.


    —Bets, veas lo que veas ahí dentro no te desmoralices, ¿de acuerdo? Piensa que él…


    Apreté su mano, atajando sus palabras.


    —Ya he pasado por esto, Jack, sé lo que voy a encontrarme. No te preocupes, estaré bien—mentí.


    Nunca estaría bien mientras mi marido siguiera postrado en esa cama.


    —Dile que esperamos verlo pronto y que estoy dispuesto a dejar que me zurre.


    Sonreí, esta vez de verdad.


    —Te quiero mucho, ¿lo sabías? —susurré.


    —Sí, y yo te quiero mucho a ti. Me has dado un susto de muerte, cacahuete, si te hubiera… Si tú… —resopló con fuerza.


    —Lo sé.


    Me fijé en el movimiento compulsivo de su garganta al tragar.


    —Te espero aquí, ¿vale? —murmuró con la voz tomada.


    Presionó el timbre que había en la pared, junto a la puerta, y una enfermera salió a buscarme, llevándome con él.


    Nathaniel estaba en una habitación pequeña, solo. Quieto. Pálido. No pude reprimir las lágrimas al verlo, parecía tan frágil y delicado… Los pitidos de la máquina a la que estaba enchufado me pusieron el vello de punta y tuve la necesidad de frotarme los brazos, espantando esa sensación heladora al verlo así.


    —¿Quiere acercarse a la cama? —me preguntó la enfermera.


    —Sí, por favor.


    Con su ayuda me puse en pie y acaricié una de las manos de Nate, que pareció agitarse un poco con el contacto; aunque puede que sólo fueran imaginaciones mías, claro.


    Verlo otra vez en ese estado me partía el alma.


    Tragué saliva.


    —¿Está…?


    —Sedado. Le estamos poniendo mucha medicación por vía intravenosa para evitar que haya una infección. Sus constantes vitales ya están más normales. Es muy buena señal.


    —Sí que lo es.


    —Bueno, la dejo a solas con él, vendré a buscarla en cinco minutos.


    —¿No podrían ser diez?


    —Veré qué puedo hacer—dijo guiñándome el ojo.


    No fueron diez minutos, sino quince los que me dejaron estar a su lado. Quince minutos en los que no dejé de acariciar su cara y besar esos labios resecos y agrietados. Quince minutos que dediqué a susurrarle todas las palabras de amor que me vi privada de decirle estos últimos tres años. Le rogué que no se diera por vencido, que teníamos que recuperar el tiempo perdido y querernos mucho; nos lo debíamos.


    —Te quiero con todo mi ser, Nathaniel Walsh. Volveré más tarde, mi amor. Volveré siempre—balbuceé entre lágrimas.


    La enfermera me llevó de vuelta con Jack que, en cuanto me vio, se dedicó a abrazarme y a darme el consuelo que necesitaba. La congoja no me dejaba respirar y los pulmones se quejaban por el esfuerzo, dejándome exhausta y rendida, pero no vencida.


    «Eso nunca…»


    En silencio, porque las palabras sobraban en este momento, recorrimos el mismo trayecto, pero a la inversa. Estábamos a punto de llegar a la habitación que me habían asignado, cuando mi hermano se cruzó con nosotros en el pasillo.


    —Ups, se me olvidó decirte que Garrett venía de camino, cacahuete.


    —¿A ti también te parece que está cabreado?


    No tuvo tiempo de responder, porque mi hermano se plantó delante de nosotros y me fulminó con la mirada.


    —¿Qué cojones pasa contigo, eh?


    Resoplé.


    —Hola, Garrett, estoy bien, gracias por el interés. ¿Y tú?


    —No te pongas sarcástica conmigo, joder, si no fuera por él—señaló a Jack—, no me habría enterado de lo ocurrido.


    —Lo siento—susurró nuestro amigo.


    —No lo sientas, era ella la que tenía que haberme llamado, no tú.


    —Tu hermana no estaba en condiciones, Garrett, ya te dije por teléfono lo que había. Deja de comportarte como un gilipollas, ¿quieres?


    Cerró los ojos y exhaló hondo.


    —Tienes razón, pero, joder, esta es la segunda vez que recibo una llamada avisándome de que mi hermana está en un hospital. ¿Tienes idea de lo que es eso? El corazón se te para, los nervios se te ponen de punta y te quedas paralizado por el puto miedo a perderla.


    Acerqué la mano a la suya, presionándola con suavidad.


    —Estoy bien, Garrett, de verdad.


    Se arrodilló a mi lado y me abrazó con tanta fuerza que me crujieron los huesos de la espalda.


    —Si vuelves a hacerme algo así, cacahuete, juro por Dios que seré yo el que acabe matándote.


    —Lo siento, yo no… —no pude seguir hablando.


    —Sólo tú consigues que rece fervientemente y ahora por tu culpa le debo muchas promesas a Dios.


    Traté de sonreír.


    —Pues ya sabes, tendrás que cumplirlas.


    —Tienes un aspecto horrible, pequeña.


    —No me digas…


    El abrazo se intensificó, obligándome a protestar:


    —Yo también te quiero, pero deja de abrazarme así, me haces daño, capullo.


    Mi hermano se quedó todo el día conmigo. Hablamos mucho. Del pasado. Del presente. Y del futuro incierto. Lo único que no mencionamos, algo que agradecí en silencio, fue lo ocurrido en la granja de los Jones.


    De nuevo las palabras sobraban.


    Y cuando se hizo de noche, fue él el que cruzó otra vez conmigo el pasillo, se subió al ascensor y me llevó a ver a Nathaniel.


    —Dile a ese cabronazo que como no salga de ahí, iré al infierno a buscarlo—masculló entre dientes, en la puerta de cuidados intensivos.


    Lo hice.


    Se lo dije.


    Y él me escuchó, porque estaba despierto.


    


    

  


  
    Capítulo 36


    Tres días después de ingresar en el hospital de Kingston a mí me dieron el alta médica y a Nate lo pasaron a planta; podía irme a casa cuando quisiera, sin embargo, no iba a salir de allí hasta que mi marido pudiera hacerlo conmigo. Pasaba las horas con él en la habitación que le habían asignado, junto al cabecero de su cama, cerciorándome de que aún respiraba y evolucionaba favorablemente. Una evolución lenta, pero progresiva. Todavía le costaba hablar, seguía débil y dormía casi todo el tiempo; no obstante, cuando se despertaba y me veía allí a su lado, notaba su respiración más sosegada y un brillo en sus ojos que me desarmaba y me llenaba de una emoción inexplicable por la forma en que me miraba; como si fuera lo más preciado del mundo para él, su mayor tesoro. Como hacía en este mismo instante.


    «Ay, Betsy, lo quieres tanto…»


    —Eh—susurré, acariciando su frente—, ¿cómo te encuentras?


    Se pasó la lengua por los agrietados labios y asintió.


    —Bi…, bien.


    Compuso una mueca de dolor al tratar de moverse.


    —No seas bruto, deja que te ayude.


    Lo aupé un poco cogiéndolo por las axilas, ahuequé la almohada debajo de su cabeza y me senté en la cama a su lado con el vaso en la mano.


    —Ten, bebe un poco de agua, te refrescará la garganta.


    Aproximé la pajita a sus labios y observé cómo el líquido transparente ascendía hasta perderse dentro de su boca.


    —¿Ya está? ¿No quieres más?


    Negó con la cabeza y buscó mi mano, acariciándome los nudillos con el pulgar.


    —Gracias—musitó.


    Sonreí.


    —No se merecen. El doctor estuvo aquí hace un rato, dijo que evolucionabas muy bien y que, de seguir así, pronto te daría el alta también. El sheriff vino a verte, te comparó con una marmota. ¿Sabes que nadie ha celebrado la Navidad en Mountain Brooks porque nosotros estamos aquí?


    —¿En… serio?


    —Como te lo cuento. Al parecer, todos se pusieron de acuerdo en que no había nada que celebrar mientras uno de los habitantes del pueblo permaneciera en el hospital. Y nosotros somos dos. Por cierto, te han enviado flores. Un ramo precioso.


    Frunció el ceño.


    —¿Quién?


    —Viene de parte de todos.


    Sus labios se curvaron hacia arriba.


    —Nunca…, me habían…, regalado flores.


    —Vaya, acabas de pronunciar más de dos palabras seguidas. ¡Menudo logro!


    Rio, rozándome la mejilla con la yema de los dedos y me miró con intensidad, cortándome el aliento.


    —Te quiero muchísimo, Bets.


    Tragué saliva, emocionada.


    —Y yo a ti, mi amor. Con toda mi alma.


    Le conté que Jack había llevado al perro al veterinario y que éste dijo que no era de la zona. Según Maverick, lo más probable fuera que alguien lo abandonara en la estación de servicio que había cerca del pueblo o incluso en la misma carretera.


    «¡Desgraciados!»


    —¿Po…, podemos quedárnoslo?


    Asentí con una gran sonrisa.


    —Susto ya es nuestro oficialmente. El veterinario lo ha desparasitado y le hizo una revisión completa. Está sano, aunque necesita coger peso. Mi hermano Garrett se está quedando en casa estos días y se ocupa de él.


    —Bien.


    —¿No tienes hambre? —indagué.


    —No.


    —Tú también te estás quedando en los huesos, Nate. Tienes que comer si quieres salir pronto de aquí.


    —Y tú.


    —Yo estoy comiendo y…


    —De… deberías ir a casa y…, descansar.


    Enarqué una ceja, burlona.


    —¿Para que vuelvas a esfumarte? Ni de coña.


    Sonrió.


    —No pienso irme a…, ningún…, lado.


    Acerqué los labios a su boca y murmuré.


    —Sí que lo harás, pero conmigo. A casa.


    Deposité un beso tierno en sus labios y ronroneó.


    Cogí de encima de la mesita un yogur de pera, la cuchara y fui dándole de comer, bajo su atenta y risueña mirada. Poco después volvió a quedarse dormido.


    Suspiré.


    Con cada día que pasaba, el peso que me oprimía los pulmones y me estrujaba el corazón se iba haciendo más pequeño, dejándome respirar de nuevo. Me negaba a pensar en lo cerca que había estado de perderlo otra vez y no me cansaba de darle las gracias a Dios por darnos una segunda oportunidad, o tercera más bien, que no pensaba rechazar. Lo arropé y me acomodé en la silla, junto a la cama, contemplando absorta el relajado subir y bajar de su pecho; su rostro cubierto por una barba que empezaba a ser demasiado poblada y las arrugas que se le formaban alrededor de los ojos, sobre todo cuando sonreía o reía; sus deliciosos labios que, aunque agrietados y resecos, seguían pareciéndome el mejor de los manjares y mi oasis particular.


    Todo él lo era.


    Y siempre sería así.


    Giré la cabeza hacia la puerta al escuchar los dos golpes quedos.


    Arizona asomó la cabeza. Detrás de ella mi querido amigo Jack.


    —¿Podemos pasar?


    —Claro, adelante—dije.


    —Tu hermano me pidió que trajera esto al saber que veníamos a veros, cacahuete—me tendió una bolsa.


    La revisé por alto.


    Eran algunas cosillas que necesitaba: ropa, un peine y artículos de aseo.


    —Gracias.


    —¿Cómo está? —preguntó Arizona.


    —Mejor. Hoy ya ha pronunciado frases completas y comió algo. Se durmió hace poco.


    —¿Qué dice el médico?


    Miré a mi amigo contenta.


    —Que de seguir así, la semana que viene le da el alta médica.


    —Qué gran noticia, cacahuete.


    —Sí.


    Arizona me pasó una mano por los hombros con cariño.


    —¿Y cómo estás tú, Betsy?


    —Bien. Con muchas ganas de salir de aquí y poder llevármelo a casa.


    —Lógico. A nadie le gusta estar en un hospital. Pareces cansada, cacahuete. ¿Por qué no bajáis tú y Arizona a la cafetería y te tomas un respiro? Yo me quedaré con él.


    —No sé…


    Pensar en separarme de Nathaniel, aunque sólo fueran unos pocos minutos, me creaba ansiedad.


    —Prometo llamarte si se despierta—aseguró con un guiño.


    —Más te vale, porque si no…


    Me cortó alzando la mano.


    —Anda, lárgate y esparce un poco, ¿quieres? Cuidaré muy bien de tu amorcito—se guaseó.


    —Idiota.


    —De nada, yo también te quiero.


    Abrí el armario, cogí la ropa de abrigo y un par de billetes de la cartera. Antes de salir de la habitación, besé a mi marido en la comisura de la boca y acaricié su cara.


    —Vuelvo enseguida, Nate.


    Jack puso los ojos en blanco y Arizona disimuló una sonrisa.


    Las dos caminamos en silencio hacia los ascensores, donde esperamos una eternidad, porque todos estaban ocupados.


    —Preferiría caminar un poco para estirar las piernas, si no te importa—le dije a Arizona una vez abajo.


    —Para nada, a mí también me vendrá bien el paseo.


    Se acarició la incipiente barriga con ternura y abrió la puerta haciéndome un gesto con la cabeza para que saliera. La fría brisa de finales de diciembre me dio de lleno en la cara y temblé. El olor de la nieve recién caída impregnaba el aire, llenándome las fosas nasales. Me sentí viva y esperanzada como nunca antes.


    —Pronto se terminará esta pesadilla y los dos volveréis a casa, Betsy.


    —Lo sé.


    Salimos al aparcamiento y nos dirigimos a la parte de atrás del hospital, donde había un pequeño parque.


    —Oye, ya sabes que, al igual que tú, soy muy poco amiga de los chismes y esas cosas y espero que no te parezca mal la pregunta, pero…, ¿tu marido? ¿En serio?


    Que se ruborizara me dio a entender que no se sentía cómoda al cuestionarme; no obstante, también entendí que quisiera saber. Además, dado que era nuestra jefa, suponía que se merecía una explicación.


    La miré de soslayo.


    —Sí, en serio. Nathaniel y yo estamos casados.


    —¿Por qué no me lo dijiste? Cuando Maverick me lo contó no daba crédito, hasta debió de quedárseme cara de lela y todo.


    Chasqueé la lengua y agaché la cabeza.


    —Lo siento, yo…


    Se paró de golpe, poniéndome una mano en el brazo.


    —Eh, que no te juzgo, Betsy, tus motivos tendrías para no decir nada. Yo tampoco fui sincera cuando llegué a Mountain Brooks; no le dije a nadie que era la hija de Anthony, sería hipócrita por mi parte juzgarte por algo que yo misma hice, ¿no crees? Simplemente me sorprendió, eso es todo. Aunque, si soy sincera contigo, aquel día que te ofrecí el trabajo, intuí que no me decías la verdad respecto a que no lo conocías de nada.


    Alcé la cabeza con el ceño fruncido.


    —¿De verdad?


    —Oh, sí, por la manera en que mirabas su fotografía…, bueno, sospeché que algo te callabas, pero ni de lejos imaginé que sería algo así.


    Exhalé hondo.


    —Nuestra historia es complicada.


    —Por favor, no te sientas obligada a contármela si no quieres.


    —No importa, si alguien se merece una explicación, eres tú. Así que… Verás…


    Y mientras dábamos unas cuantas vueltas alrededor del pequeño parque, le relaté nuestra historia; cómo empezó, dónde y lo que ocurrió después para que estuviéramos separados. No me interrumpió en ningún momento, se dedicó a escucharme, algo que agradecí en silencio.


    Cuando terminé, me crucé de brazos y esperé su reacción.


    —Vaya…, menuda historia la vuestra. Es…, increíble que los dos hayáis pasado por todo eso. Madre mía, ¿en Irak? No sé qué decir, salvo que sois unos valientes y que me alegra muchísimo que, después de todo lo vivido, por fin vayáis a tener vuestro final feliz. Desde luego os lo habéis ganado con creces.


    —¿Eso es todo?


    Sonrió.


    —¿Y qué esperabas? ¿Que te soltara una parrafada y todo eso por haber ocultado una parte de tu vida que sólo os pertenece a vosotros? Eso no va conmigo, querida. Como ya te dije, yo soy la menos indicada para juzgar a nadie. Todos cometemos errores y, corregirlos si se nos presenta la oportunidad, es algo que nunca debe desaprovecharse. Te lo digo por experiencia.


    —Gracias por entenderlo.


    —No hay de qué. Ah, por cierto, que no te extrañe que mi amiga Jane te dé la tabarra con el tema. Seguro que volverá a decirte todas esas chorradas sobre la química que os envolvía o algo así. Es una romántica empedernida y, por mucho que me fastidie darle la razón, lo cierto es que la tía nunca se equivoca.


    Suspiré.


    —En esta ocasión no.


    Puso los ojos en blanco.


    —Tampoco se equivocó conmigo.


    —Puede que sea algo bruja, ¿no?


    —Bruja no sé, pero perceptiva un montón—ambas reímos—. Bueno, cuando se plante delante de ti y te diga «¡lo sabía!» no se lo tengas en cuanta, ¿vale?


    —No lo haré.


    —¿Volvemos y nos tomamos ese café? Tengo los dedos de los pies entumecidos por el frío.


    —Vamos.


    Tras tomarnos el café, charlar un poco más y entrar en calor, regresamos a la habitación de Nathaniel, que seguía durmiendo como un bendito. Mi hermano Garrett llegó poco después y él y Jack salieron a la salita de espera para que no nos echaran la bronca las enfermeras por estar demasiada gente en la habitación. Arizona se quedó conmigo unos minutos más y, cuando me dijo que se marchaba, la acompañé a los ascensores.


    —Gracias por venir. Le diré a Nate cuando se despierte que has estado aquí.


    —De nada. Ah, y dile también que en cuanto llegue a casa romperé su carta de renuncia.


    Solté una carcajada.


    —Hecho.


    La despedí con la mano y esperé a que se cerraran las puertas del ascensor para volver junto a mi marido. Estaba pasando junto a la salita de espera, cuando escuché que mi hermano le preguntaba a Jack:


    —Entonces, ¿no has hablado con ella desde que regresó al pueblo?


    —Nos hemos encontrado varias veces, pero ambos desviamos la mirada del otro al vernos.


    «¿De qué hablan estos dos?»


    Retrocedí un par de pasos, acercándome a la puerta un poco más.


    —¿Y qué piensas hacer, Jack?


    —Joder, ¿qué quieres que haga? ¡Nada! Hace pocos meses que se quedó viuda y vive con su hija y su suegra, Garrett.


    Ay, Dios, ¿estaban hablando de quien yo creía?


    —¿Sigues sintiendo algo por ella?


    —Charlotte siempre ha sido la mujer de mi vida y siempre lo será, amigo mío.


    ¡Me cago en la leche! Charlotte, la nuera de Holly, ¿era la mujer con la que mi amigo había estado a punto de casarse?


    ¡Hostia puta!


    Lo que acababa de descubrir…


    «Ya ves, y tuvo los santos cojones de cabrearse contigo por no contarle lo de Nathaniel cuando él se guardaba un secreto similar».


    ¡Joder!


    


    

  


  
    Capítulo 37


    Al fin podíamos irnos a casa; Dios, estaba ansiosa por salir de este hospital; estábamos, mejor dicho. Nathaniel se encontraba muchísimo mejor; había recuperado fuerzas, color y el dolor ya sólo era una molestia. En estos momentos el doctor lo examinaba y le decía que podía recoger sus cosas, que no quería volver a verlo por aquí hasta dentro de tres semanas para una consulta. La buena noticia iluminó sus ojos y a mí me llenó de una felicidad abrumadora. ¡Nos íbamos a casa! ¡Nuestra casa! ¡Juntos! Estuve a punto de dar saltitos de alegría y batir las palmas de las manos. No lo hice, claro, hubiera quedado un poco ridícula.


    Me llevé la mano al pecho e inspiré hondo.


    Saqué el teléfono móvil del bolsillo trasero de los vaqueros y le marqué a Jack, que se había ofrecido a recogernos en cuanto a Nate le dieran el alta médica.


    —Ven a buscarnos—dije sin dejarlo hablar.


    —¿En serio? ¿Ya?


    —Sí.


    —En una hora estoy ahí, cacahuete.


    —Vale. Gracias, Jack.


    Colgué y me quedé unos segundos absorta en la pantalla del aparato; aún no había hablado con mi amigo de la conversación que mantuvo el otro día con mi hermano en la sala de espera y que a mí, por alguna extraña razón y que no llegaba a comprender, me ocultaba. No, no estaba cabreada con él, sí algo molesta, para qué engañarnos, pero no cabreada. Por supuesto que iba a decírselo, aunque todavía no sabía cuándo, ya se me presentaría la ocasión en algún momento.


    «Cuando menos te lo esperes».


    Exacto.


    Y cuando menos lo esperara él, que era lo más importante.


    Reí para mis adentros y volví a prestar atención a las indicaciones que el doctor le daba a mi marido.


    —Bueno, al fin… —Nate enroscó los brazos alrededor de mi cintura—, vamos a poder dormir en la misma cama.


    Sonreí y alcé las cejas sugestivamente.


    —Sí, al fin…


    Descansó su frente en la mía y murmuró:


    —¿Tienes idea de las ganas que te tengo?


    —Si se aproximan un poco a las que yo te tengo a ti, sí, me hago una idea. Una muy clara.


    —Gracias por no haberte separado de mí ni un segundo en todos estos días.


    Tragué saliva, emocionada.


    —Gracias a ti por permitirlo.


    —Bets…


    Lo interrumpí.


    —No era un reproche, de verdad que no. Si vamos a empezar de cero, lo mejor será comenzar por hacer borrón y cuenta nueva y no creer que nos referimos a algo del pasado con cualquier expresión.


    —Estoy totalmente de acuerdo.


    Acaricié sus bíceps.


    —Bien.


    Sus ojos se clavaron en los míos con intensidad, mientras sus dedos jugueteaban en mi nuca. Los labios me cosquillearon al sentir el roce de los suyos.


    —Te quiero, mi amor—dijo antes de besarme.


    El toque de su lengua fue la chispa que faltaba para que toda yo ardiera de deseo y quisiera arrancarle la ropa que se acababa de poner.


    —Nate…, cielo… —carraspeé, cogiendo aire por la boca.


    Cerró los ojos.


    —Lo sé…, lo sé…


    Reí como una niña pequeña.


    —Estamos demasiado salidos, ¿no crees?


    —¿Y de qué te extraña?


    Esta vez fui yo la que devoré su boca con unas ganas tremendas.


    —¿Interrumpo algo, tortolitos?


    Ambos suspiramos al escuchar la voz de Jack en la puerta, que nos miraba burlón.


    —Pasa, anda—musité.


    —Doc, ya veo que te encuentras estupendamente y que el cuerpo te pide marcha, ¿eh, granuja?


    —¡Jack! —regañé.


    Nathaniel se rio.


    —¿Lo dices por ese beso? Nah…


    —Ya, ya, mejor no digo nada, no vaya a ser que tu mujercita me dé una paliza.


    —Pobrecita mía, casi nunca pierde los papeles, pero cuando lo hace… —se encogió de hombros.


    —Menudo par de idiotas—mascullé.


    —Bueno, qué, ¿estamos listos para irnos?


    —Nate tiene que firmar unos impresos en el mostrador y luego ya podemos marcharnos.


    —No tardaré mucho, enseguida vuelvo.


    La puerta se cerró tras mi marido y yo me giré para mirar de frente a Jack; lo hice con tanta intensidad, que no tardó en llevarse una mano a la cadera, nervioso.


    —¿Qué? —inquirió, alzando una ceja y luego la otra.


    —Nada…


    —¿Cómo que nada?


    —Pues eso, nada.


    —Y entonces, ¿por qué me miras así?


    —¿Cómo te estoy mirando exactamente?


    —Como si hubieras descubierto algo de mí.


    —¿Estás diciéndome que hay algo por ahí de ti que debería descubrir?


    —Yo no he dicho eso.


    —Sí lo has hecho.


    Se frotó la cara, frustrado.


    —Eres insufrible.


    —Y tú un mentiroso.


    Alzó las manos en el aire, desesperado.


    —¿Ves cómo te pasa algo? Desembucha de una maldita vez, me pones de los nervios.


    Entrecerré los ojos y sonreí ladina.


    —¿Se puede saber qué os pasa? ¿No se os puede dejar ni cinco minutos a solas?


    —Es tu mujer, que no deja de mirarme con esa cara de arpía que tiene y quiero saber el motivo, pero claro, dice que no es por «nada». ¡ Ja, y una mierda por nada!


    Nate nos contempló a uno y a otro sin saber qué hacer.


    —Cariño… ¿tiene esto algo que ver con lo que me contaste el otro día? Ya sabes, aquello de… —carraspeó—…, aquello de… Bueno, dijiste que…


    —Sí, Nathaniel, tiene todo que ver con lo de aquel día.


    —¿Y por qué no se lo dices? —señaló a Jack.


    —Porque quiero que me lo cuente él, cielo—señalé yo también.


    —Pero ¡si ni siquiera sé de qué estáis hablando! ¿Cómo cojones voy a decir nada?


    —¿Seguro que no lo sabes? —insistí—. Haz un poco de memoria, anda…


    —Doc, por favor, échame una mano, ¿quieres?


    Y mi marido soltó, inseguro.


    —¿Charlotte?


    Ambos giramos la cabeza hacia él, que alzó las manos en el aire en señal de «a mí dejadme en paz que no quiero saber nada» y lo fulminamos con la mirada.


    —¿Has dicho Charlotte? —le preguntó Jack.


    —Eso parece—dije yo—. ¿Te suena de algo ese nombre, querido amigo que: me enfado porque Betsy no me cuenta su secreto pero yo me callo el mío? ¿Eh? ¿Te suena de algo, Jack? Ahhh por tu cara deduzco que ya sabes a qué me refiero, ¿verdad?


    —¿Cómo te has enterado?


    —No fue porque tú me lo contaras, te lo aseguro.


    —Cacahuete…


    —Os escuché a ti y a mi hermano el otro día en la sala de espera, ¿vale? Y me quedé… ¿Cómo? ¿En serio? ¡Joder, alucinante! ¿Lo pillas, Jack?


    —Cacahuete…


    Apreté los dientes.


    —Eres un maldito hipócrita, amigo mío. Estuviste varios días sin dirigirme la palabra por callarme que Nathaniel era mi marido. Te ofendiste. Te portaste como un capullo. ¿Y tu ex vive en el pueblo desde hace unos meses?


    Suspiró con los hombros hundidos.


    —Tienes toda la razón del mundo, lo siento. Debí ser sincero contigo, o al menos no cabrearme cuando tú no lo fuiste conmigo.


    —Exacto.


    —¿Vas a patearme el culo?


    Asentí.


    —Como mínimo de aquí a la luna.


    —¿Lo dejamos para más tarde? —propuso.


    —Vale, pero sólo porque Nate y yo nos morimos por llegar a casa.


    —Genial, pues andando.


    —¿Y eso es todo? —preguntó mi marido alucinado.


    —¡Cierra el pico! —respondimos nosotros dos a la vez.


    Y por fin nos marchamos del hospital.


    El trayecto a Mountain Brooks se me hizo eterno. Eran tantas las ganas que tenía de llegar, que en lugar de una hora, me parecieron tres las que tardamos en hacerlo. Para cuando cruzamos la carretera general del pueblo y tomamos la desviación que llevaba a mi casa, era noche cerrada; todo estaba demasiado oscuro. No tardé en averiguar el porqué de tanta oscuridad. Fue bajarnos de la camioneta de Jack y refulgir de luz la casa de mi abuela al grito de: ¡bienvenidos, Bets y Doc!, sorprendiéndonos. Y eso que lo esperábamos, porque, como le había explicado a Nathaniel en su momento, esto era una tradición que pasaba de generación en generación.


    Reí, cogiéndolo de la mano.


    Mis ojos danzaron de una cara a otra: Annabel, Anne, Arizona, Lizzy, Janeth, el señor Brooks, Jo, Alice… Se me escapó un sollozo al divisar a Jeremiah y Margot entre ellos, acompañados del menor de sus hijos, Tucker. Solté a Nate y corrí a abrazarlos; luego abracé a todos los demás.


    —Qué delgada estás, tesoro…


    —Estoy bien, Annabel, sólo un poco cansada.


    —Ay, mi niña, últimamente no ganamos para sustos.


    Me dejé abrazar y Nathaniel también.


    —Bienvenido a esta gran familia, hijo, ya sabía yo que entre tú y ella algo había…


    Nate sonrió quedo y le guiñó un ojo.


    —Gracias, señora Miller.


    —Annabel, muchacho, llámala Annabel si no quieres que te dé con la escoba.


    —¡Anne! —protestó su amiga, ofendida.


    La dos se enzarzaron en una pequeña discusión de esas en las que correría de todo menos la sangre. Alguien me pasó una cerveza, arrinconándome en el pasillo, a la entrada de la cocina y me susurró al oído:


    —¿Ves cómo no me equivocaba con vosotros dos?


    Se me escapó una carcajada.


    —¿Qué tal, Janeth? Me alegro de verte.


    —Y yo me alegro de verte a ti. Y también a él. Así que casados, ¿eh?


    —Es una larga historia.


    Alzó el botellín de cerveza y lo entrechocó con el mío.


    —Pues brindo porque algún día me la cuentes.


    —¿Qué te parece si lo hago el día que tú consigas montar al semental de la esquina? Ya sabes, así intercambiamos una información por la otra.


    Las dos miramos a Sahale, que al momento clavó los ojos en nosotras; bueno, en nosotras no, en ella.


    Enarqué una ceja.


    «Vaya…, vaya…, vaya…»


    —Hecho—respondió.


    —¿Segura?


    —Él aún no lo sabe, pero ya lo tengo en el bote—me guiñó un ojo y contoneó las caderas en su dirección.


    No me quedé a observar el encuentro, por si las moscas. Giré sobre los talones y entré en la cocina, donde Susto, mi querido Susto, comenzó a ladrar y brincar nada más verme, poniéndome las patas en el estómago.


    —Eh, grandullón, yo también me alegro de verte.


    Su rasposa lengua me alcanzó la barbilla y me agaché un poco para acariciarlo entre las orejas.


    —Mírate, qué guapo y limpio estás… El tío Garrett te ha dado un baño, ¿eh? ¿O fue el veterinario?


    —Fuimos los dos—dijo mi hermano detrás de mí—. El pobrecillo estaba tan asustado que mientras el veterinario lo bañaba a mí me tocó tranquilizarlo. Por cierto, me debes un traje de Armani y unos zapatos de la última colección de Versace.


    —Estás de coña, ¿verdad?


    —Para nada, cuatro mil quinientos dólares tirados a la puta basura, cacahuete.


    Ahogué una exclamación.


    —Por el amor de Dios, haberte puesto unos vaqueros. No pienso pagarte nada de nada.


    Resopló.


    —Vale, te lo perdono porque es Navidad.


    —No es Navidad.


    —Sí que lo es, pequeña, mira a tu alrededor.


    Salí de la cocina y lo hice.


    Garrett tenía razón.


    Aquí, en la pequeña casa de mi abuela, a tres de enero, se estaba celebrando una Navidad tardía. El árbol seguía en la esquina del salón con las luces de colores parpadeando; de fondo, entre las voces y los murmullos, se escuchaban perfectamente las notas de un villancico; la mesa estaba hasta los topes de cosas deliciosas y típicas de la fecha; la fuente de ponche con clara de huevo, colocada en el otro extremo, empezaba a vaciarse; y todo el mundo vestía sus mejores galas.


    Mi hermano me abrazó.


    —Feliz Navidad, cacahuete. Te deseo toda la dicha del mundo junto a tu doctor amor.


    Me reí.


    —Gracias. Feliz Navidad a ti también. Te quiero.


    —Y yo a ti, pequeña.


    Lo abracé durante unos minutos más, disfrutando de tenerlo a mi lado, algo que sólo ocurría un par de veces al año. Y luego busqué a Nathaniel con los ojos, encontrándolo en compañía de mi mejor amigo y del sheriff, que reían como hienas. El corazón me bailó en la caja torácica al encontrarse nuestras miradas. Una danza alegre y deliciosa, con un compás lleno de esperanza y sueños por cumplir, junto a él.


    Alcé el botellín y deletreé en silencio:


    —Te. Quiero.


    Su sonrisa de medio lado, esa que me volvía loca de deseo por él, me licuó las entrañas.


    «Respira… Respira… Respira…»


    


    

  


  
    Capítulo 38


    Nathaniel


    Cada vez que ella pronunciaba esas dos palabras: «te quiero», aunque fuera de lejos y sólo deletreadas, como en este mismo instante, su significado caía en el fondo de mi alma, llenándome de felicidad. Recuperarla siempre estuvo en mis planes desde el mismo momento en que me di cuenta de que, dejarla, apartarla de mi vida, era el mayor error de mi existencia. Un error que había pagado muy caro cada segundo que pasé sin ella a mi lado; jamás pensé que doliera más un corazón roto que unas piernas llenas de quemaduras y profundas heridas sangrantes, que casi me dejaron postrado en una silla de ruedas; pero así había sido. Podía jurar que el dolor físico era cien mil veces más soportable que el emocional. Miré a mi alrededor y, por primera vez en mucho tiempo, sentí que estaba en casa, que este era mi verdadero hogar.


    Sonreí como sabía que le gustaba, de medio lado.


    Esa sonrisa siempre había sido infalible con ella.


    Siempre.


    Recuerdo, como si fuera ayer, la primera vez que la vi. Yo había solicitado un puesto de trabajo en uno de los hospitales de campaña que el ejército estadounidense tenía en Irak; no era soldado, sin embargo, necesitaba servir a mi país y dar lo mejor de mí. Aquel día, apenas había amanecido, me llamaron de las oficinas militares del estado informándome de que mi solicitud había sido aceptada y que en cuestión de seis semanas se efectuaría mi traslado; esa misma mañana me harían todas las evaluaciones, empezando por el reconocimiento médico. Una hora después, entraba por la puerta del hospital que me habían indicado. La vi en cuanto crucé dicha puerta, dejándome sin aliento; era la primera vez en mi vida que me pasaba tal cosa, aunque no era para menos. Lo primero que llamó mi atención, fue el brillo de aquellos ojos de un color indefinido, entre verde y azul; después, una sonrisa que iluminaba un precioso rostro, dibujada en una boca deliciosa, que seguramente encajaría a la perfección con la mía. Algo desconocido, y que no sabría cómo explicar, se removió en mi interior. ¿Cómo era posible que estuviera pasándome aquello ahora que me marchaba a la otra parte del mundo?


    «Da igual, tienes que conocerla», me dije.


    Y eso hice. Reuní todo mi encanto, que no es por nada pero era mucho, y mientras ella efectuaba su trabajo, la convencí para que se tomara un café conmigo más tarde, cuando terminara su turno. Para mi más absoluta sorpresa, aceptó. Cuando nos vimos unas horas después y supe que a ella le había pasado exactamente lo mismo, que se había quedado prendada conmigo, tuve claro que sería mi persona favorita del mundo. Tras el café vino una cita formal; y una segunda y luego la tercera. Nos enamoramos sin remedio y, para cuando llegó la hora de irme a Irak, ella ya había solicitado un puesto de enfermera en el mismo hospital de campaña. Nos casamos un día antes de poner rumbo a nuestra nueva vida y, a pesar del horror al que nos enfrentábamos cada día, éramos muy felices.


    «Y entonces lo jodiste todo…»


    Sí, así fue.


    De aquel fatídico día, lo único que recordaba con claridad eran tres cosas: la maravillosa sonrisa de mi mujer, el contacto de los dedos de nuestras manos, entrelazados, y el ¡bum! que nos hizo volar por los aires. Después de eso vino la oscuridad, el caos y el dolor. Mucho dolor. Demasiado. Sobre todo el provocado por mí mismo. Despertarme postrado en una cama de hospital, con la noticia de que era muy probable que no volviera a caminar, me mató. Destrozó cualquier ilusión que yo pudiera albergar respecto a un futuro con Betsy. No podía hacerla pasar por todo aquello. No se lo merecía. Nadie sabrá jamás la cantidad de veces que deseé estar muerto tras aquella jodida explosión que lo cambió todo. ¡Nadie! Merecí cada segundo de sufrimiento desde entonces, por gilipollas. Y, para ser sincero, no creí que ella me diera otra oportunidad. Pero ahí estaba, deletreándome «te quiero» desde la otra punta del salón, haciéndome el hombre más feliz sobre la faz de la tierra; enredado en esa mirada que me volvía loco de deseo.


    Crucé la estancia, sin apartar los ojos de los suyos.


    Su boca se curvó hacia arriba al situarme frente a ella.


    —Hola—musité.


    —Hola.


    Acaricié su mentón con los nudillos.


    —Te echo de menos.


    —Y yo a ti.


    —No veo la hora de quedarme a solas contigo—murmuré.


    —Pronto se irán.


    —¿Crees que se escandalizarían mucho si en este momento te besara?


    Negó con la cabeza.


    —Creo que lo están deseando tanto como yo.


    Me reí.


    —¿Lo dices en serio?


    —Totalmente—aseguró.


    Entonces alcé su barbilla con la punta de los dedos y la besé. Primero, un ligero toque de labios y un suspiro contenido; después, cuando sentí que me burbujeaba la sangre en las venas, de necesidad, devoré su boca en toda regla; incluidos gemidos y respiraciones aceleradas. Me separé un poco cuando los silbidos y vítores casi me dejaron sordo.


    —¿Ves? Lo deseaban tanto como yo—se burló.


    —Creo que acabo de ruborizarme—dije.


    —Sí, lo has hecho, hasta las cejas.


    —Joder, qué vergüenza.


    Se encogió de hombros.


    —Te acostumbrarás, no te queda otra ahora que vas a perder tu intimidad por pertenecer a la gran familia de Mountain Brooks.


    —Eso parece.


    —¡Eh, que corra el aire! —gritó su amigo, palmeándome la espalda—. Bienvenido a la familia, doc.


    —Gracias, Jack.


    —Anda, deja en paz a tu amorcito y ven conmigo.


    —Jack… —lo advirtió mi mujer.


    —Tranquila, cacahuete, sólo serán unos minutos.


    Me caía bien este hombre, era leal, sincero y no había dudado en partirme la cara en nombre de mi preciosa mujercita, dejándome para el arrastre.


    «¿No deberías de sentirte al menos un poco celoso?»


    Para nada, al contrario. Lo que sentía era orgullo de que Betsy contase con un hombre como él en su vida.


    Salimos fuera, donde el sheriff, Garrett y Sahale contemplaban al nuevo miembro de la familia: Susto, corretear entre la nieve. De repente me di cuenta de que, en tan sólo unas pocas semanas y por el hecho de ser perdonado por mi esposa, había pasado de no tener nada a tenerlo todo. Principalmente a ella, por supuesto.


    «Tu frontera entre estar vivo y vivir».


    Exacto.


    Mi todo.


    Garrett se situó a mi izquierda y Jack a la derecha.


    Miré a uno y a otro de reojo, con la mosca tras la oreja, y esperé a que soltaran prenda.


    —¿Qué pasa? —inquirí finalmente, perdiendo la paciencia.


    —Por tu bien, no la cagues este vez, cuñado, o no volverás a verla.


    —Los dos nos encargaremos personalmente de eso—aseguró Jack.


    Se me escapó la risa.


    «Vaya un par de mafiosos…»


    —¿Qué te hace tanta gracia? —masculló Garrett.


    —Nada—respondí.


    —¿Seguro?


    Le di un trago a la cerveza y asentí.


    —¿Alguna amenaza más, chicos?


    —Te lo estamos diciendo en serio.


    —Lo sé, Jack, pero créeme, no es necesario.


    —Advertido quedas.


    —Descuida, me doy por enterado. ¿Puedo irme ya?


    —¿Estás de broma? Ahora viene cuando nos fumamos la pipa de la paz, hombre.


    Y no era coña, como creí en un principio. Sahale sacó una pipa de madera, hecha a mano y con unos jeroglíficos alucinantes, que llenó de un tabaco aromático y dulzón.


    —Esto no te hará ver cosas raras, ¿no? —rezongué antes de darle una profunda calada.


    —Tío, estamos con dos hombres de la ley… No es ningún tipo de droga, sólo tabaco mezclado con unas cuantas hierbas que aquí nuestro amigo Sahale conoce—explicó Jack—. Lo hacían sus antepasados para sellar la paz y ahora lo haremos nosotros también.


    —No verás cosas raras, pero sí que te sentirás muy relajado dentro de un rato—afirmó el sheriff.


    Me gustó el sabor de la mezcla.


    Y me gustó fumar la pipa de la paz con ellos.


    No habíamos empezado con buen pie, pero no tenía duda de que, con el tiempo, llegaríamos a ser grandes amigos.


    Unas horas más tarde, cuando todo el mundo se había ido a su casa, tras ayudarnos a recoger prácticamente todo, Bets y yo nos tiramos encima de la cama exhaustos.


    —¿Estás bien? —indagó con la vista fija en mí.


    —Estoy de maravilla, cielo—susurré con una sonrisilla tonta.


    —¿Has bebido?


    —Un par de cervezas nada más. ¿Por qué?


    —No sé, te noto como un poco ido.


    —Bah, es culpa de las hierbas esas de Sahale.


    Se incorporó de golpe.


    —¿Has fumado marihuana, Nate?


    —Sahale es el ayudante del sheriff, cariño. ¿Crees que me daría a fumar un porro de maría?


    —No sé, de vosotros puedo esperar cualquier cosa.


    Suspiré la mar de tranquilo.


    —Me he fumado la pipa de la paz con los chicos. Tabaco y una mezcla rara de plantas que sólo Sahale conoce. Nada de marihuana.


    —Y entonces, ¿por qué estás así?


    —Porque al parecer esas plantas son relajantes.


    —Yo podría haber hecho que te relajaras con otra cosa.


    Alcé las cejas, curioso.


    —¿Ah, sí?


    —Sí.


    —Pues aún no estoy relajado del todo… —sonreí.


    —Menuda cara tienes. Tú no…


    La silencié con un beso que poco tuvo de casto.


    Y me tragué el primero de sus gemidos con gula.


    —Nate…


    —¿Sí?


    —¿No crees que es demasiado…, oh, Dios…., demasiado pronto?


    —No. Creo que es justo el momento perfecto.


    Tiré de sus tobillos, obligándola a tumbarse de espaldas, y fui deshaciéndome de toda su ropa; prenda por prenda. Cuando la tuve completamente desnuda debajo de mí, me relamí con la boca hecha agua, decidiendo por dónde empezaría a saborearla; no sin antes esparcir mi ropa por toda la habitación sin ningún tipo de cuidado, dejándola caer aquí y allá, sin control.


    Volví a relamerme bajo su intensa mirada.


    —Dios, parece que estás a punto de devorarme—susurró con la voz cargada de deseo.


    —Esa es mi intención, cariño.


    Comencé por los pies, besando sus juguetones dedos; seguí por las pantorrillas, probando el sabor detrás de sus rodillas; subí por la parte interna de sus muslos, hasta internar la lengua entre ellos. Lamiendo. Succionando. Soplando. Empapando.


    —Ma…, madre mía—jadeó con los dientes apretados.


    Arqueó la espalda, clavándome las caderas en la cara. Inhalé su olor e introduje un dedo en su interior, haciéndola retorcerse sobre el colchón.


    —Nate, por favor… —rogó.


    Salí de entre sus piernas con una sonrisa, dejándola ahí, al límite. Dibujé un camino húmedo desde su vientre hasta las clavículas, poniéndome más duro que nunca; prestando especial cuidado a sus pechos, que amasé y estrujé, degustando cada una de las puntas rosadas que los coronaban, con avaricia. El camino siguió ascendiendo hacia el cuello, el mentón y llegó a su boca, donde me pasé una eternidad jugueteando con su lengua; bebiéndome sus gruñidos y respirando cada suspiro que salía sin esfuerzo de su garganta. Me perdí por completo al llegar a sus ojos y encontrarme con sus pupilas dilatadas y aquella necesidad tan abrumadora, rogándome que no me detuviera. Obedecí a su súplica silenciosa, abriéndome paso entre sus piernas y clavándome en su interior con una estocada firme y directa.


    —Joder… —balbuceé, salivando de placer.


    —Sí…, sí…


    Afiancé las manos en sus caderas, sus piernas se enroscaron en mi cintura y comenzamos un baile erótico lleno de movimientos cadenciosos y lentos que me obnubilaban los cinco putos sentidos. Gemí. Jadeó. Estar dentro de ella era la segunda mejor maravilla del mundo; la primera, simplemente era ella. Estar con ella. Hablar con ella. Respirar el mismo aire que ella.


    Ella.


    La mujer que me completaba y por la que daría la vida.


    El orgasmo nos golpeó de lleno a los dos, fulminándonos.


    Jadeé sobre su cuello.


    —Te amo, Bets—silabeé con esfuerzo—. Te quiero…, te quiero tanto, amor… Gracias por darme otra oportunidad por…


    Las lágrimas empañaron su mirada y me las fui bebiendo una por una, hasta secarlas.


    —Cariño…, no llores—supliqué.


    —Lloro de felicidad, Nate. De pura felicidad.


    Sonreí sobre sus labios.


    —Te quiero, mi vida.


    —Y yo a ti, mi amor.


    


    

  


  
    Epílogo


    Primavera


    Apagué el horno y di la vuelta para seguir exprimiendo las naranjas, con la vista fija en el cristal de la ventana, sonriendo como una idiota. Nate y Susto jugaban fuera, persiguiéndose uno a otro. Todas las mañanas eran igual, mi marido se despertaba muy temprano, me besaba hasta despertarme a mí, dejándome sin aliento y, cuando me tenía bien espabilada, el muy capullo se iba con el perro a la calle, dejándome con las ganas; aunque después, antes de irnos a trabajar, siempre me lo compensaba en la ducha, o en el suelo del baño, a veces en la cocina…


    Me relamí muerta de hambre y las entrañas ardiendo de puro deseo.


    «¿Alguna vez vas a cansarte de él?»


    Esperaba que no, la verdad, a pesar de llevar ya cuatro meses viviendo juntos, aún teníamos mucho tiempo perdido que recuperar; no nos pondríamos al día en la vida, afortunadamente para ambos, claro. Vertí café en las dos tazas que tenía sobre la encimera y, empujando la puerta con el costado, salí con ellas al pequeño patio trasero, sentándome en el escalón, esperando.


    Susto ladró al verme y mi marido sonrió, acercándose.


    —Buenos días de nuevo, amor—ronroneó en mi cuello.


    Se me erizó la piel.


    —Buenos días, cielo.


    El perro también me pidió su ración de mimos poniéndose patas arriba. Rasqué su barriga, acaricié el hocico y besé el hueco entre sus orejas.


    —Pero qué bonito eres, madre mía… El perro más guapo del mundo, ¿verdad que sí? —ladró, irguiéndose de un salto—. Pues claro que sí, grandullón, el más bonito.


    Dejé que me lamiera la cara y luego se marchó a husmear por ahí entre los matorrales mientras nosotros nos tomábamos el café.


    —¿A qué hora empieza ese rollo al que tenemos que ir?


    —¿Rollo? —me giré para verlo mejor—. ¿Te refieres a la inauguración del resort rural de Arizona?


    —Sí, a ese mismo.


    —No es ningún rollo, Nate. Que el pueblo crezca y avance es muy importante para todos los habitantes de Mountain Brooks. Y sin ninguna duda ese resort será muy positivo para todos nosotros.


    —Para mí no—susurró, escondiendo la cara en el hueco de mi clavícula.


    —¿Ah, no?


    Negó con la cabeza.


    —Todo aquello que me quite de poder disfrutar de mi mujer, en todos los sentidos, siempre será negativo para mí y mi salud mental.


    Puse los ojos en blanco, riendo.


    —Dios, eres insaciable—protesté sin mucha convicción.


    —Mmmm, no parece que tú me correspondas obligada. ¿O sí?


    Busqué sus labios con los míos, gimiendo.


    —Ya sabes que no…


    —Entonces, ¿a qué hora decías que teníamos que estar allí?


    —¿Ir? ¿Adónde? —murmuré con medio cuerpo ya derretido.


    —Puede que ni siquiera noten nuestra ausencia.


    Una carcajada a nuestras espaldas nos envaró.


    —Claro, claro, sigue soñando, tío. ¿Qué tenemos para desayunar, cacahuete?


    Nate suspiró.


    —¿Cuándo empezarás a hacerme caso y cerrarás la puerta de la calle con llave?


    —Vamos, doc, no exageres, ni que viniera todos los días…


    —Casi.


    —Dile algo, cacahuete.


    Enarqué una ceja.


    —¿Algo?


    —Sí, ya sabes, algo como que soy tu mejor amigo y todo eso.


    —Esa excusa ya está muy trillada, colega—dijo Nate poniéndose en pie, entrando con él en la cocina—. ¿Te apetecen unas magdalenas?


    —Claro, hombre, eso ni se pregunta.


    Sonreí.


    «Son igual que niños».


    Y siempre estaban como el perro y el gato, para qué engañarnos. A veces me daba la sensación de que sólo lo hacían por llamar mi atención.


    «Lo dicho, igual que niños».


    Le di el último sorbo al café y los seguí dentro, donde se peleaban por ver cuál de los dos era capaz de engullir una de mis magdalenas de un bocado.


    Contuve una carcajada y salí al pasillo.


    —Me voy a la ducha—anuncié—. Sed buenos, por favor.


    —¡Sí, mamá! —gritaron los dos con guasa.


    Miré el reloj, tendría que darme prisa si quería llegar a tiempo a recoger el regalo que había encargado para Arizona y su resort nuevo.


    Me di una ducha rápida, me vestí y me trencé el pelo.


    Cuando volví a la cocina, mis niños estaban tan tranquilos, charlando como dos personas bastante normales.


    —Cielo, voy a recoger el regalo de Arizona, ¿vale? No tardaré mucho.


    —Yo puedo llevarte si quieres, ya me iba—se ofreció Jack.


    —No creo que te interese, tío.


    Mi marido lo miró con cara de circunstancias.


    Jack frunció el ceño, a la defensiva.


    —¿Y por qué no, eh?


    Suspiré, frustrada con los dos.


    —Porque voy al estudio fotográfico de Charlotte, por eso. Le encargué una fotografía de dos por dos de la granja y…


    —¿A Charlotte?


    —Sí, a ella.


    —¿Ahora confraternizas con el enemigo?


    Resoplé.


    —No es mi enemiga, Jack, yo no soy como tú.


    —¿A qué te refieres con eso?


    —Que no pienso darle una paliza a tu ex, a eso me refiero.


    —Cría cuervos… —masculló entre dientes.


    —No digas gilipolleces, hombre. Que le haya hecho un encargo no significa que ya seamos las mejores amigas, sigo siéndote leal a ti. Siempre. Hasta la muerte. Los mejores amigos, tú y yo, hasta el fin de los días.


    Su boca se ensanchó, enseñándome todos los dientes.


    —Estás como un cencerro, cacahuete.


    Lo abracé con cariño.


    —De nada, yo también te quiero.


    —Los dos tenéis suerte de que no sea un tipo celoso, de lo contrario… —Nate chasqueó la lengua.


    Ambos lo miramos con los ojos entrecerrados.


    —De lo contrario, ¿qué? —inquirí, respaldada por Jack.


    —Nada. Mejor me voy a la ducha, no sé ni para que abro la boca…


    —Eso, capullo, lávate bien.


    —Vete a la mierda, colega.


    —Nos vemos luego.


    —Claro.


    Y así se despidieron, dejándome pasmada una vez más.


    Jack se fue por un lado y yo por el otro.


    Me subí a la camioneta y la puse en marcha, dirigiéndome a la carretera general, frente al Anny´s, al estudio de Charlotte. Entendía que mi amigo se sintiera molesto por hacerle el encargo a ella, pero, ¿qué quería? Me había parecido buena idea lo de la fotografía y la mujer estaba disponible. Además, conocía todo esto como la palma de su mano. A veces, cuando Jack se ponía en ese plan, me daban ganas de recordarle aquello que dijo el día que se cayó por el terraplén, cuando se despertó de la anestesia; a ver si así lo hacía reaccionar; sería en balde. Era un hombre, cabezón por naturaleza. No daría su brazo a torcer hasta que no se diera cuenta de las cosas por sí mismo.


    «¿Acaso no es eso lo que nos pasa a todos?»


    Pues sí, también era verdad.


    Aparqué la camioneta frente al local y me apeé.


    Lo cierto era que la chica me caía bien. No se metía con nadie, iba a lo suyo y adoraba a su suegra y a su hija. Después de llevar varios meses viviendo en el pueblo, tras la muerte de su marido, que por fin decidiera retomar su vida me parecía genial.


    —Hola—me saludó desde la puerta—, estaba a punto de llamarte.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, no sabía si vendrías hasta aquí o preferías que yo te lo llevase. Como de todos modos tengo que ir a la granja…


    —¿Al final aceptaste el trabajo que te ofreció Arizona?


    —Sí, claro, el dinero me viene muy bien, al igual que darme a conocer entre sus amistades de la ciudad.


    Entre las dos metimos el regalo, no sabía si llamarlo mural o fotografía, en la parte de atrás de la camioneta y saqué la cartera del bolsillo de la chaqueta. Pagué y esperé por el recibo de compra.


    —Creo que le va a encantar—dijo.


    —Eso espero, ha quedado precioso. Eres una artista.


    Se ruborizó.


    —Muchas gracias.


    —A ti, supongo que nos veremos luego en la barbacoa.


    —Sí, allí nos vemos.


    Me despedí con la mano desde la ventanilla y regresé a la carretera.


    Nate ya estaba arreglado y esperando cuando llegué a casa.


    Un rato más tarde, a la hora convenida, nos dirigimos a la barbacoa de inauguración del nuevo resort de Mountain Brooks, al que habían invitado a más de un centenar de personas de la ciudad.


    —¿A esto lo llamáis barbacoa?


    Contemplé a mi asombrado marido y me reí.


    —Arizona todo lo hace a la grande.


    —Joder, ¿en serio ha invitado a la prensa?


    —Nate, mi amor, deja de escandalizarte por todo. Nuestra anfitriona es una persona muy conocida en Tennessee, tiene amigos muy importantes y lo de la prensa es pura estrategia. Que el pueblo salga en algún periódico de tirada nacional, atraerá el turismo a nuestro maravilloso pueblo. Ya te le dije, dos más dos…


    —La jefa no da puntada sin hilo, ¿no?


    —Nunca.


    Nos mezclamos entre todo aquel barullo de gente y enseguida vimos a nuestros vecinos al fondo del prado, cerca de la banda de música country y frente por frente a la mesa llena de deliciosos manjares. Arizona, con la mano apoyada en su abultado vientre, le sonreía a su padre y a Anne, que parecían enzarzados en otra de sus innumerables confrontaciones verbales, mientras meneaba la cabeza de lado a lado. Annabel hablaba con Alice y Jo, riéndose a carcajadas, ya recuperada por completo del tratamiento de radioterapia y quimio. Jack y Maverick, un poco alejados del resto, observaban con el ceño fruncido al pequeño de los Jones, Tucker, que escuchaba atentamente y a escondidas, algo que Lizzy y Caroline decían; de pequeño tenía bien poco, ese muchacho iba a romper muchos corazones en cuestión de pocos años, si no los rompía ya. Jeremiah y Margot, se miraban embelesados con los dedos de las manos entrelazados, moviéndose al ritmo de la música.


    Esa imagen me emocionó.


    —Quiero que cuando seamos mayores me mires así—murmuré.


    Nate me rodeó la cintura con un brazo, buscó mi mirada con intensidad y exclamó, poniéndome la piel de gallina:


    —Ya te miro así. Siempre lo hago, porque estoy profundamente enamorado de ti. Mirarte de otro modo sería imposible, cariño.


    Rocé su mandíbula con la palma de la mano.


    —Lo sé, y por eso eres el amor de mi vida, Nathaniel Walsh.


    —¡Eh, tortolitos…!


    —Joder, qué oportuno es tu amiguito del alma…


    Sonreí.


    —Lo siento.


    —Jack, tío, ¿por qué no te compras una vida y nos dejas en paz?


    Todos los que estaban a nuestro alrededor rieron.


    —Cacahuete, recuérdale a tu marido quién soy, anda, que lo olvida con una facilidad…


    Miré a uno y a otro.


    —He venido a divertirme, chicos, alejaos de mí. Los dos.


    —¡Mi amor…!


    —Pero, Cacahuete…


    —Bye, bye, pesados.


    Y allí los dejé, fulminándome con la mirada mientras marcaba las distancias con ellos y me acercaba a saludar a la anfitriona, que parecía pasárselo pipa con el espectáculo ofrecido por dos de los hombres de mi vida; faltaba mi hermano para completar el circo; afortunadamente estaba bien lejos, en alguna isla paradisiaca.


    —Betsy…


    —¿Qué tal?


    —A punto de reventar, pero bien—me respondió.


    —Es normal sentirse así, estás en el último mes.


    —No veo la hora de dar a luz, te lo juro.


    Bebí del botellín de cerveza y, al alzar la cabeza, me quedé pasmada.


    —Santa madre de Dios…, ¿quién es el tío que viene con tu amiga? —farfullé.


    —Es su novio, llevan juntos cuatro meses. Guapo el chaval, ¿eh?


    —Ya te digo…


    Automáticamente, y sin saber por qué, busqué a Sahale con la mirada, encontrándolo entre el gentío. El hombre parecía muy concentrado en el mismo punto que nosotras dos: la acaramelada pareja que se aproximaba al grupo.


    ¿El ayudante del sheriff parecía cabreado o eran imaginaciones mías?


    «Mmmm, interesante…»


    Aun así, no me preocupé de ello porque no era algo que me concerniera. Preferí olvidar el asunto y mantener mis percepciones para mí, por si las moscas.


    El tiempo voló y se hizo de noche.


    Y con ella llegó la auténtica diversión en familia. Sí, en familia, porque sólo quedamos los habitantes del pueblo a rematar la faena, no necesitábamos a nadie más. Bebimos, comimos, bailamos y nos desmadramos un poco, por no decir bastante. Cómo sería la cosa que hasta creí ver que Jack se acercaba a Charlotte y le ofrecía una birra y que era Sahale el que no parecía querer perder de vista a la chica de ciudad, y no a la inversa.


    «Creo que has bebido demasiado, Betsy…»


    Al llegar a casa tuve claro que, ésta, como todas las barbacoas que organizaba la dueña de nuestro pueblo, también fue todo un éxito. Mountain Brooks, de nuevo, sería portada de varias publicaciones muy conocidas del estado. El nuevo resort, en plena naturaleza y cerca del río Tennessee, ofrecía una estancia en el auténtico paraíso y múltiples actividades al aire libre o al delicioso calor del fuego de una chimenea. Sin olvidar la gastronomía típica de la zona, por supuesto.


    Sonreí, exhausta.


    Arizona lo estaba haciendo. Le devolvía la vida a nuestro maravilloso pueblo, haciéndonos felices a todos.


    Yo ahora mucho más, porque había recuperado una parte importante de mi vida que creí perdida para siempre. Así era nuestra existencia en el mundo. A veces ganabas, otras perdías o ambas se entremezclaban, sorprendiéndote. Tras mi último duelo, cara a cara con la muerte, lo único que tenía claro era que, ganaras o perdieras, sólo se vivía una vez y cada oportunidad había que aprovecharla al máximo, perder el tiempo quedaba totalmente descartado.


    ¿De qué servía?


    «De nada…»


    Suspiré, acariciando el brazo que me mantenía sujeta por la cintura, medio adormilada y susurré, feliz:


    —Gracias por quedarte conmigo, amor.


    Su aliento cálido me rozó la oreja al responder:


    —Cariño…, yo siempre cumplo mis promesas.
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